
^¢riCUltura
Rev i sta
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AHORRE TIEMPO, GRANO Y DINERO... Y AUMENTE SUS BENEFICIOS.
Seguramente Ud. eslará inleresado en ahorrar tiempo,
grano y dinero, aumentando los beneficios de su
cosecha.
Las cosechadoras John Deere 40 y 55 le ofrecen todos
estos benef^cios.porque disponen de:

Contrales hidráulicos.
Molinete articulado.
Cilindro trillador de gran peso y diámetro.
Eztensión de parrilla del cóncavo de especial diseño.
5acudidores de 5 saltos.
Acción contrapuesta de las cribas.
Amplia autonomía y adaptabilidad.
Gran robustez.
Seguridad y confort.

Si Ud. quiere conocer mejor las razones por las que puede
ahorrar tiempo, grano y dinero, visite ahora a su Concesionario
John Deere.
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Editorial

Panorámica económico-agrícola del olivar

En estos ícltimos tiempos, la pre^zsa española se
ha ocupado del aceite de oliva. U^zas veces, y en los
medios especializados, para juzgar los aconteci-
nzientos de uzza ^zueva etapa de requlación del mer-
cado. Erz otras ocasiones, porq2ce, sencillanzente, el
problerna del carnpo ha calado ya en profundidad
en todos los sectores españoles y surge tanto en los
conzentarios periodísticos como en las charlas de
ca^é.

No es extraño. La crisis de la olivic2cltura es más
juerte que la de otros cultivos más fácilznente re-
emplazables, y la olivicultura española, verdadero
nzosaico de situaciones ambientales, requiere una
especial atención.

Treinta provincias de Tzn relativo interés oliva-
rero tene^rzos en España. E^ztre ellas, las de Logro-
yzo, Navarra, Zarag^oza, Teruel, Lérida y Tarrayo-
na, q^ne for^nan lo qzze p2zdiéramos llamar la olivi-
culticra del Ebro, están en declive acusado desde
hace varios años, solarnente sostenido urz poco en
las tres últi^rzas por lo que se rejiere a la e^xiste^z-
cia de aceites de calida.d o de niasas concentradas
de olivos qlze no p2zeden ser desterradas Ĉozz faci-
iidad. Las provincias de Barcelona y Gerona cuen-
tan hoy dia con un olivar a extinguir.

La costa levantizza, con las provincias de Caste-
llón, Valencia, Alicante, Murcia y Alnzería, co^isi-
derada en siz alargamiento hacia el Sur, co^rzpone
una siticació^z olivarera del todo marqinal, por jal-
ta de lluvia, existencia de mosca y, sobre todo, por
la, compete^zcia desfavorable con otros cultivos erz
reyadío.

Otra yrarz zona es la central. Madrid, Toledo,
Ciudad Real, Cccenca, Guadalajara, Albacete, Sala-
nzanca y Avila fornza^z la olivicultura continental
espa^Zola. Aquí los factores negativos de las hela-

das, la lentitzcd del desarrollo vegetativo y las ba-

^ España . ...................................... 18 ptas.

Números Portugal e lberoamérica ............. 20 ptas.

^ Restantes pafaes ......................... 22 ptai.

jas producciones sólo son amortizadas en los oliva-
res de las estribaciones de los ^nozztes de Toledo. En
total, sólo dos provincias, y la zona de la sierra de
Alcaraz, en la de Albacete, corz ambiente nlyo fa-
vorable.

La región extremeña, con una in^nze^zsa sicperfi-
cie de olivar, presenta zonas m^zzy variadas, pero
en co^zjuzzto constituye otra. olivic^icltura cz^yos re^z-
dimientos están de forma pate^zte por debajo de 2e^z
nivel aceptable. Problenzas de suelos y de ^marco de
plantac^ió^z e^z Barros. E^^zjermedades criptogá^rzicas
e^z el norte de Cáceres. Inconvenientes ocasionados
por las pendientes y, a sTC vez, por alejanziento geo-
gráfico en toda la parte oriental de Badajoz.

En cuanto a Andal2ecía, H^icelva y Cádiz, goza^z de
un anzbiente cálido y meridiorzal rnás propicio al
turisnzo q^zce a las exigencias de prod^ccció^z de un
olivar. La margen dereclza del G2tadalquivir ^zos
prese^zta el panorarna ya conocido de los excesos de
pendiente y de los suelos ácidos. E^z la vertiente
izquierda del río, las restarztes provi^zcias, ^1^ en el
orderz prioritario de Jaérz, Córdoba, Sevilla, Grana-
da, Málaga, cuentazz con zonas del interior, de cier-
ta altit^lcd, con plzzviometría no escasa, s^icelos cali-
zos y prof^icndos, hunzedad atnzosférica ^zo elevada,
existe^zcia de pueblos i^nporta^ztes, etc. Todo lo cual
consigue un ambiente agrozzómico que todavía es
lo s2cficiente^nzente fuerte como para que persista^t.
los deseos de rz^icevas plantaciones.

Entre treinta provincias, sola^nente cizzco c2cezz-
tan con deternzi^zadas zo^zus q^ice pudiéranzos lla^nar
óptimas. En las veinticinco restantes, al me^zos en
la mitad, su olivicultura act2zal ^rzazzifiesta una te^z-
dencia a la extinción.

Y todavía ex^ste otra provincia. La de Baleares.
Con sus olivos ^nilerzarios, de troncos retorcidos, a
veces co^z aspectos farztasm.ales, fiel exponente de
la persistencia y rusticidad de una especie, desvita-
lizada por el peso de los años y la acciórz d^e prácti-
cas r2ctinarias (poda, laboreo), y hoy día combati-
da por la fuerza i^tsostenible de la rentabilidncl. y de

los costes de prod^zccción.
Ante el panoranza expuesto, urge to^na-r znedidas

de variada índole, relaciozzadas con carnpos tan di-
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versos -de aquí el problema- conzo la Política, So-
ciologia, Economia y Técnica Ayro^zómica.

La diferencia e^ztre lo que henzos llamado zonas
óptimas y las que pudiéra^nos de^zominar ^zo aptas
para el cultivo del olivo --hoy día en penosa explo-
tación derivada de la persistencia y rusticidad de
esta especie- es tan sigzzificativa como para tener
que dar consejos tan dispares de intensificación del
cultivo ^ arranque o abandono de los árboles.

Primera^nente habría que analizar la política de
precios del aceite, reyulación del mercado, los abu-

sos de las mezclas, importaciones y competencia
de los aceites de semilla, posibilidades de exporta-
ción, envasado del aceite, medidas defensoras de su
calidad, ampliación y especialización de la produc-
ción y comercialización de la aceituna de mesa,
tantas cosas, puestas recientemente en el tapete
del Consejo Oleícola Internacional y de la prensa
diaria, que exigen estudio por separado.

Bástenos con enfocar desde aquí el proble^rza des-
de el punto de vista agronómico, que siempre em-
pieza siendo cli^natológico y geográfico, para poder
afirmar que el mercado actual del aceite de oliva
todavía, e^ztendemos, pueda hacer vivir a los oli-
vareros de las zonas óptinzas, con tal de que se
cuente con un mínirno de yarantias técnicas y de
cooperación, siendo, sin ernbaryo, difícil hoy día la

supervivencia de una gran masa de nuestro olivar.

Sentado esto, para unas y otras zonas, en el es-
tado actual de la existencia del olivar, caben estu-
dios y mejoras de los diversos problemas que, con
carácter más o menos prioritarios, se aproximan a

los que a co^zti^zuación se detallan.
Resolución de la recolección mecanizada, como

primera medida, lo que es de esperar se consiga
pronto gracias a los concursos internacionales que
se vienen organizando por la Dirección General de
Agricultura. Mientras tanto, u^z intento de organi-
zar las emigracio^zes de aceituneros de unas zonas
a otras seria interesante, toda vez que en los años
de buenas cosechas la demanda es grande y el di-
nero a ganar es mucho.

Estudio de las zonas olivareras españolas, corno
se está haciendo en las provincias de Jaén, H2eelva
y Sevilla, para determinar su distizzta producti-
vidad.

Posibilidades de la olivicultura intensiva en las
zonas óptimas.

Irztento de otros aprovechczmientos en las zo^aa^s
^naryizzales, en las cuales habrá que redzccir a1 mi-
ninzo los gastos de explotaciózz.

Reconstitución del olivar mediazzte la poda ^ en-
señanza de la misma co^z el principal firz de e,limi-
nar las prácticas desvitalizadoras tradicionales,
trabajo e^z marcha desde hace tienzpo, pero qzce
todavía adrnite u^za mayor colaborucii>u. j^autu al
oryanis»zo orgcanizador.

Annze^zto del e^rzpleo de los abonos, práctica des-
usada e^z la ^nzayoria de las zorzas olivareras espu-
ñolas, p^ara lo cual sería interesante que Jancio-
nara un sistema crediticio a tal fin.

Cooperación en la lucha con.tra ias playas y en-
fernzedades y, sobre todo, en lo qice se rejiere a la.
"nzosca", de^ntro de las canzpa^zas cle la Direcció^ii
General de Agric^izlt^zra.

Inte^zsificaciózz de las obras de Cortservación de
Suelos, tazzto en lo que se refiere a la co^zstruc-
ción de defensas contrcz erosión como a la sienzbra
de pratenses y eli^ni^zaciózz de nz^zclzas pr^zcticas
usuales de laboreo.

Aumeztto del campo de acciózz de las Coopercrti-
vas, las cuaies no han alca^rzzado todavia la ^iia^/o-
ría de los escalones que logran obtener una totai
eficacia del trabajo y las inversio^^zes.

Prestación de maquinaria a terceros y asocia-

ciones de laboreo mecanizado, biezz a través de lus
cooperativas o de errzpresas privadas.

Co^zvendría obtener asinzisnio un funciona^^zien-
to más eficaz de las almazaras y la obtencicin de
otros productos del olivo.

Coordinación, por últinzo, en los estudios y ex-
periencias sobre el olivo, la.bor de e^zseña^zza. y di-
vulgació^z, peticiones del olivarero a la Administrn-
ción, ya que no existe ezz la actualidad la clebida
unidad de esfuerzos.

Estos y otros factores, los problenzas reseñados y
otros que no lo han sido, las diferezztes sitzurcio-
nes, e^xigen la atención de la Adnzinistració^^z, el
estudio de los téc^zicos y el trabajo de todos y no
solamente llorar por u^za causa que no se expo^^ze
con claridad. Pero a la vez existe la exigencia de
una necesaria inversión de dinero en cantidades
tan elevadas que ha.ce temer que no se consiga la
deseada reestructuración del olivar a no ser ^ice el
tiempo decida por sí solo, y con todas s^zzs conse-
cue^zcias, la delimitación de las ^onas rle crclti.vo.

^-^.,.-^„-'-
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Análisis de las estruciuras socio-econó-
micas provinciales, como base para un

programa de acción regional
^vt ^o^é ^k^s L'on^á`e^ ^osacta ^ ^^vut^: njá^ej

Ingeniero agrónomo

III

1.1. En anteriores estudios publicados en la re-

vista AcercuLTUen con igual título que el de es-

te trabajo se realizó un análisis de la situación

provincial, fijando una serie de índices a fin de co-

nocer la situación infraestructural y estructural de

todzls lus provincias españolas y su dinámica e^n un

cierto período de tiempo.

1.2. En el primero se analizaban seis factores,

relacionados dos a dos, que se consideraba podían

caracterizar de tma forma básica las provincias, con

referencia al año 1962.

Los factores tenidos en cuenta eran:

^i) Coeficiente rnigratorio y paro encubierto.

b) Indiccs de consumo de fertilizantes y meca-

:^ización.

c) Productividades por hectárea y personas ac-

t,ivas del sector agrario.

De acuerdo con estos índices, y teniendo en cuen-

ta las provincias cuyas medias eran superiores o in-

feriores a l^i media nacional, se establecía una es-

cala de seis g^rupos, incluyendo en cada uno de ellos

1<is provincias en las que el nínnero de índices fa-

vorables variaba dc 0 a 6. Se entendía por favorable

aquella situación en que el indice en cuestión de la

provincia fuera suuerior al de la media nacional.

1.3. De acuerdo con esta clasificación se ha con-

feccionado el mapa 1, distinguiéndose eon diferen-

tes rayados cl número de índices favorables, con in-

tensidad mayor segíin ascendemos en el número de

éstos.

1.I. La observación del maua nos confirma algo

qne yu era conocido:

1.° La zona de Levante y Nordeste es la que tie-

ne una base estructural más propicia. A esta zon,i

es preciso añadir pequeñas manchas, constituidus

por Sevilla, Madrid, Logroño y Alava.

2.^ La submeseta Sur y zona Norte de Andalucía

co.zstituyen una zona con dos índices favorables y

con una base estructural socio-económica homo^é-

nea y bastante diferenciada de la zona anterior.

3." La submeseta Norte, y excluyendo el enclave

de Valladolid, con tres indices favorables, presenta

características estructurales muy desfavorables con

un solo índice.

4." Extremadura, con. C^ceres sin ningúti indice

fa-vorable y con solamente dos en Badajoz, consti-

tuye una zona de base estructiiral muy poco favo-

rable, a pesar de las fuertes inversiones que en ella

han sido realizadas.

5." Galicia, con tres provincias en el grupo de

dos índices favorables, y Orense con ninguno, es

otra zona en la que será preciso actuar con intensi-

dad si deseamos modificar la desfavorable base es-

tructural que presentaba el año 1962.

2.1. El indicado trabajo publicado en la revista

AcRicuLTURn del mes de abril, que se resume en el

mapa 1, correspondía a un modelo estático socio-

económico que es preciso completar con el estudio

de la situación y evolución de cada provincia, a fin

de conocer la dinamicidad de ]os fenómenos socio-

económicos. Por ello, el citado trabajo fue comple-

tado con otro, también publicado en la revista Acar-

cuLZUen en el mes de junio. En éste se realizaba

una comparación de incremento o disminución de

cuatro factores para el período 1955-62.

22. Los cuatro factores considerados eran :
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%^^ 7.7 Coeficienteemiqrotorio B- 771ncrementoindicemeconización
IJ CoeFidmted<paromcubierto E.Ilncrementoemplmfertilimntes

agrorio en pet. por Ma. productiva
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6.1 Indi<etleproductividod por ^^.ISituociónsocio-económicarela-

persona activa ción entre porcentajes

a) Indice de infraestructura, realizando el estu-
dio comparativo en el período citado, de acuerdo

con el métada de Thorntwait.
b) Indice de variación y productividad neta

agraria por hectárea de superficie productiva, sien-

do esta última no la real, sino la virtual equivalen-

te bajo un clima standard y homogeneizando las

pesetas de 1962 deflactadas a su valor real, toman-

do como índice 100 el de 1955.
c) Incremento total de CV/Ha. de superficie la-

brada.

d) Incremento en pesetas de fertilizantes em-

pleados por hectárea de superficie productiva.

Con el fin de que esta última cantidad fuera ho-
mogénea con los índices anteriores, la superficie

productiva era la virtual equivalente bajo clima

standard y las pesetas deflactadas tomando como

unidad el año 1955.

Estos cuatro índices nos marcaban la mayor o

menor dinamicidad de la provincia en el período

1955-62.

2.3. Se completaban estos índices con un grá-

fico en el que venían representadas las provincias

tomando como abscisas la relación de producción

neta agraria a producción neta total y como orde-

nadas la relación de población activa agraria a po-

blación activa total. El mayor alejamicnto al ori-

gen de los puntos representativos indica el soste-

nimiento de una base socio-económica agraria des-

favorable corroborada por una situación en el pla-

no por encima de la recta que forma 45°, recta de

equidistribución. Con el fin de tener una basc com-

parativa, se recogían en el gráfico los puntos rc-

presentativos de España, Gran Bretaña, Estados

Unidos, Francia, Italia y Alemania.

2.4. Teniendo en cuenta estos cinco índices, se

ha confeccionado el mapa 2, en el que se muestra

de forma gráfica la situación de las diferentes

provincias en lo que se refiere a las variaciones es-

tructurales, diferenciando éstas con un rayado m^ís

intenso según se pase de 0 índices favorables a 4.

3.1. Representando con un signo más el caso en

que el índice sea favorable (superior a la rnedia

nacional) y con un signo menos el caso contr ario,

se ha confeccionado el cuadro I, en el que se indi-

can las provincias por orden alfabético y en la ca-

becera de columnas con A y B, las caracteristicas

correspondientes a los dos estudios referidas y re-

cogidas en los mapas 1 y 2.

En dicho cuadro se enumeran de 1 a 11 los ín-

dices, totalizando para A base estructural en el año

1962, y B, variaciones estructurales en el perío-

do 55-62.

3.2. La combinación de ambos índices y su com-

paración nos permitirá conocer cuál es la real

situación agraria, ya que en el caso de quc una

provincia cuya base estructural es favorable, pero

no su dinamicidad, estará en peores coridiciones de

desarrollo agraria que otra en que dicha base sc^1

más favorable comparativamente, pero que presen-

te una fuerte dinamicidad en sus variaciones es-

tructurales.

4.1. El título de todos los estudios realizados er^^

"Análisis de las estructuras socio-económicas pro-

vinciales como base para un programa de acción

regional". Por ello, como final y consecuencia de

todo lo indicado, se hacen una serie de considera-

ciones de lo que podrían ser los órganos rectores •y

promotores en los programas de actuación agraria

a nivel regional.

En ellos se precisa la existencia de una organi-

zación que canalice y coordine los estudios necesa-

rios, a fin de que los proyectos a ejecntar en ]a

zona hayan sido rectados de acuerdo con antece-

dentes conocidos, investigados y experimentados

desde los puntos de vista ecológ^icos, biológ^icos •y

socio-económicos.

4.2. Considero, pues, de gran necesidad e interés
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1. CENTRO

1.1. Madrid ... ... ... ... ... ... ... ...
1.2. Guadalajara ... ... ... ... ... ...
1.3. Toledo ... ... ... ... ... ... ... ...
1.4. Cuenca ... ... ... ... ... ... ... ...
1.5. Ciudad Real ... ... ... ... ... ...
1.G. Albacete ... ... ... ... ... ... ... ...

TOTALES ... ...

2. EBRO

2.1. Alava ... ... ... ..
2.2. Logroño ... ... ...
2.3. Navarra ... ... ...
2.4. Huesca ... ... ...
2.5. Zaragoza ... ...
2.6. Teruel ... ... ...
2.7. Lérida ... ... ...

TOTALES ..

3. DUERO

3.1. León ... ... ... ...
3.2. Palencia ... ... ..
3.3. Burgos ... ... ...
3.4. Soria ... ... ... ..
3.5. Zamora ... ... ...
3.6. Salamanca ... ..
3.7. Valladolid ... ...
3.8. Avila ... ... ... ..
3.9. Segovia ... ... ...

TOTALES ... ... ... ... ... ... ... ...

4. LEVANTE

4.1. Gerona ... ...
4.2. Barcelona ...
4.3. Tarragona ...
4.4. Castellón ...
4.5. Valencia ... ..
4.^. Alicante ... ..

4.7. Murcia ... ...
4.8. Baleares ... ..

TOTALES ... ...

5. ANDALUCIA

5.1. Almería ... .
5.2. Granada ...
5.3. Jaén ... ...
5.4. Córdoba ...
5.5. Cádiz ... ...
5.6. Sevilla ... .
5.7. Huclva ... .
5.8. Málaga ... .

AGRTCULTURA

^'uadru ll

A B

5 `Z
1 1
1 1 A B A-{- B
2 0 = 2 16 = 1 00 - = 3 166 , , ,
2 0

0 6

2 2

13 6

A

6

B

4

5 3
4 1 A B A -F- B
3 2 4 2,142 146

7
7

7
,

4 3

1 0
5 2

28 15

A B

1 1

1 3
1 1
2 0 A B A -^- B

= 1 44 = 441 - - 2 881 3 ^ ,
9

, ^ ,

1 1

4 2

0 1
2 1

13 13

A B

5 3
6 4
G 3 A B A -}- B

= 4,875 = 3,125 = 8,00
5 1

^
8

8

5 3
6 4

1 3
5 4

39 25

A

1

B

3
2 2
2 3
2 3

A B3 4 -- 2 125 8 = 2 50 A► = 4 62, , ,
6 3

B

0 1
1 1

TOTALES ... ... ... ... ... ... ... ... 17 20
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li. LX'TREMADURA A B

6.1. Cáceres ... ... ... ... ... ... ... ... 0 0
G.2. Badajoz ... ... ... ... ... ... ... ... 2 1

TOTALES ... 2 1

7. NOROESTE-CANTABRICA A B

7.1. Orense ... ... ... ... ... ... 0 1
7.2. Lug'o ... ... ... ... ... ... ... ... ... 2 1
7.3. La Coruña ... ... ... ... ... ... ... 2 2
7.4. Pontevedra ... ... ... ... ... ... ... 2 0
7.5. Oviedo ... ... ... ... ... ... ... ... 3 2
7.6. Santander ... ... ... ... ... ... ... 2 2
7.7. Vizcaya ... ... ... ... ... ... ... ... 4 2
7.8. Guipúzcoa ... ... ... ... ... ... ... 3 3

TOTALGS ... ... 18 13

8. CANARIAS A B

8.1. Las Palinas ... ... ... ... ... ... ... 5 4
8.2. Santa Cruz de Tenerife ... ... 3 1

TOTALES ... ... ... ... ... ... ... ... 8 5

A B
^ 1,00 -^ 0,50

A
^ - 2 ,'^ 5

l►

Y,

A B

li

A I ►
1,G'?5 :;,2^7

8

- 4,00 ^ :.',50 ^-- - - t;.í>II^ ^

Media de España, grupo A..

Media de España, grupo B..

Media total de España ... ...

la existencia a nivel regional de centros de desarro-

llo agrario. La actuación de dichos centros se rea-

lizaría según una doble vertiente :

a) Estudios generales sobre: ecología, tecnología

agraria e ingeniería rural, estudios socio-económi-

cos, investigación y experimentación biológica, etc.

b) Proyección de estos trabajos sobre el sector,
plasmados en planes de desarrollo en relación con

los inedios natural y humano.
La actuación de estos centros no sería de ejecu-

ción directa de los proyectos, que se reservaría a
los organismos provinciales, sino de estudio, aseso-

ramiento y planificación.

Su localización debiera realizarse en inmediacio-
nes de núcleos urbanos que aseguren una infraes-

tructura social e intelectual, que permita la exis-
tencia de un grupo de investigadores de todas las

ramas, que formen equipo, condición imprescindi-

ble para obtener resultados aprovechables.

La creación de estos centros con la debida dota-

ción en personal y medios quedará limitada por las

disponibilidades económicas y humanas. No pode-

mos soñar, en una primera fase de actuación, de

2,76

1,9(i

4,72

crear más de siete u ocho, y aun dentro de c^stc^ ni^-
mero, que a muchos parecerá insuficiente, I^cs difi-
cultades a vencer serán nurnerosas.

5.1. La posible localización de dichos centros sc^

indica en el mapa 3 y la zona dc actuución dc^ cada

uno de ellos corresponde a las siete K^randc^s rc^^io-

nes en que se puede dividir el territorio nacion^(l.

Quizá dichas regiones no sean tnuy hoiuo^;^énc^a.^.

pero por el momento, y consideiando l.(s dilicul-

tades que la creación de estos centro5 lle^cxr,( a su-

poner, podría realizarse esta agrupación couio ((ii

primer paso.

5.2. Agrupadas las provincias c^n ocho rc^ Ĉ ion<^^,

si sumamos en cada una de ellas los índice^s (avo-

rables correspondientes a las dos gtaudc:s ^cl;rupc(-

ciones del cuadro I-A^B y determinainos sus mc^-

dias parciales y la media total, obtcndreinos ^^or

comparación la situación de la base cstruc^tlir^cl dc^

la región y su mayor o menor dinamicidad.

5.3. Como resumen de lo indic^(do se h^c c•onlr(•-

cionado el cuadro II, de cu,yo contenido s^^ dcduc^(^

que la región más necesitada dc^ un cc^ntro dc^ c^sl^(

clase y de una pronto puesta cii ^uarch<^ dc^ (u^i vcr-
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dadero programa de desarrollo agrario es Extrema-

dura. La sigue la del Duero, y a ésta, la región

central.

En esta última, si bien el índice total es más fa-

vorable que el del anterior, su dinamicidad es me-

nor. Viene a continuación la Noroeste-Cantábrica,

seguida de Andalucía y Ebro, con una mayor dina-

micidad de esta última sobre la que la precede. Las

Canarias, sobre una base estructural muy favora-

ble, no presentan una dinamicidad proporcional, y,

por último, Levante, con base estructural y dina-

micidad la más elevada.

6.1. Estamos finalizando el tercer año de vigen-

cia del primer Plan de Desarrollo Económico-Social

y las críticas que de forma continua se le hacen, en

lo que al sector agrario se refiere, se ven corrobo-

radas por múltiples problemas cuyo enfoque y so-

lución se est.^.n posponiendo "sine die". Un año más

y, terminado éste, comenzará un segundo Plan en

el que será oreciso enfrentarse con conocimiento

y valentía a los problemas existentes, pudiendo ser

piedra fundamental para ello la creación y puesta

en marcha de los Centros de Desarrollo Agrario,

de los que es pionero y ejemplo el del Ebro.

6.2. Las culturas nacen de un reto, de un cho-

que entre el medio ambiente y el hombre, o entre

dos formas o conceptos de vida. De esta iniciación

nace una respuesta solidificada en formas socia-

les, políticas y económicas.

La solución a este problema la encuentra Toyn-

bee en "Fausto", en el que el diablo reta a Dios

sobre quién se llevará el alma del doctor Fausto.

La situación socio-económica del sector agrario

es el reto que el destino lanza actualmente a la ca-

pacidad de adaptación y reacción no sólo de los in-

cluidos directamente en dicho sector, sino a la to-

talidad de la sociedad española. Que de esta inicia-

ción nazca una respuesta solidificada en formas

sociales, políticas y económicas favorables puede

depender el futuro del país y de su sociedad.

Esperamos y deseamos que ante este momento

estelar de nuestro devenir socio-económico Dios nos

ilumine y podamos salir triunfantes al reto plan-

teado.

Para terminar, dedico estos trabajos a todos los

a^ricultores, y como aliento en este difícil momento

me permito recordar la epístola de Santiago qize se

lee en el día de nuestro Patrón, San Isidro:

"Tened, pues, paciencia, hermanos, hasta la ve-

nida del Señor. Sed como el labrador que vive con

la esperanza de los preciosos frutos de la tierra,

y aguarda con paciencia las lluvias tempranas y las

tardías. Aguardad también vosotros con paciencia,
fortaleced vuestros corazones, porque la venida del

Señor está cercana."
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Los cerdos
ingleses

por

^an«e^ áe^ ^%^o ^^^^íriaj
Ingeniero agrónomo

En un número anterior de AcRICUI,TUxA se daba

cuenta de la llegada a España de una Misión. co-

mercial-ganadera de Gran Bretaña, que se rela-

cionó con la Dirección General de Ganadería y con

la Jefatura del Sindicato, con el propósito de con-

certar exportaciones a nuestra Patria de varias es-

pecies y razas de ganado criadas en el Reino Uni-

do, de las que obtienen reproductores de induda-

ble utilidad para nosotros. Predominaban en la Mi-

sión los criadores de ganado porcino, y acaso por

ello, como también por lo tradicional que es entre

nuestros propietarios de las cochiqueras famosas

la importación de aquel origen, las mayores ofertas

se concretaban a esta especie, y con las impresio-

nes recibidas directamente, más algunos datos en-

tresacados de cuantos tuvimos ocasión de tomar

en. no lejano viaje de estudios a dicho país, va-

mos a compendiar a continuación unas observa-

ciones que pueden ser útiles a los ganaderos es-

pañoles interesadqs por hacerse con ejemplares

importados.

LA EXPORTACIÓN

Los datos estadísticos que hemos podido consul-

tar nos confirman que, como en el resto de Euro-

pa, el consumo de carne por habitante y año en

Gran Bretaña aumentó notablemente en. los írlti-

mos tiempos. Y es precisamente la especie porci-

na la que muy a menudo se toma como índice dc

ello, por ser la única explotada con tan exclusiva

finalidad.

Durante el pasado año de 1965 se han sacrifica-

do en Gran Bretaña cerdos en número superior a

los catorce millones de cabezas, cifra a la quc po-

dría añadirse otra ba^stante elevada que suponen

las importaciones de varios países de carnc de ccr-

do y bacón, faenados y dispuestos para el consumo.

Resulta paradójico^ que un país insuficientemen-

te abastecido, que necesita importar grandcs par-

tidas de carne para su propio consumo, conceda

tanta atención al mercado exterior, procurando por

todos los medios intensificar sus ventas y, ya po-

cas veces, iniciarlas en algún país con cl que rara-

mente no^ tuviera estas relaciones en nuestros

días.

Pero la explicación es sencilla: entre los ganade-

ros ingleses abundan los que, verdaderos apasiona-

dos de sus animales, obtienen diariamente datos

numéricos interesantes, que completados con prác-

ticas observaciones, los utilizan acertadamente en

tm programa de selección, para lograr reproducto-

674



res de calidad, en número sensiblemente superior

al que impone la anual renovación de su piara o

rebaño. Una explotación así llevada ocasio^na unos

gastos elevados y no sería posible defenderla eco-

nómicamente vendiendo la producción a los pre-

cios del ganado corriente. Por eso su problema está

en la búsqueda de compradores suficientes, que se-

pan valorar la calidad, y para no concretarse a la

limitada demanda interior, los buscan en otros paí-

ses, con frecuencia en los que son sus principales

abastecedores, imponiendo a distancia, de esta for-

ma, las características del ganado que posterior-

mente va a exigir su propio mercado.

Para buscar el precedente de las primeras ex-

portaciones británicas tendríamos que situarnos

muchos años atrás. Hoy se explotan razas ingle-

sas de ganado en los cinco continentes, y en las re-

laciones de compradores que periódicamente pu-

blican las asociaciones ganaderas británicas apa-

recen de vez en cuando inesperados países, que son

el mejor ejemplo de cómo cuidan su mercado ex-

terior. Pero en este sentido hay algo mucho más

interesante: algunas de las más famosas razas in-

glesas, de las que podría decirse que el andar del

tiempo fue relegado, tienen en nuestros días que

soportar la desigual competencia de otras extra-

tias, cuya explotación brinda mejores rendimien-

tos, y, por consecuencia, son preferidas por los

compradores, pues lo admirable, teniendo en cuen-

ta la decisiva defensa que los ingleses hacen de todo

lo suyo, es que han introducido estas razas, que

se van extendiendo por todo el Reino Unido, a cos-

ta de la correspondiente reducción de las indíge-

nas, y al pasar del tiempo son de ellas avispados

exportadores, ofreciendo ejemplares de estirpes

propias comparables a las mejores de origen.

L''L (; EHUO AC'rUAL

La cocina inglesa utiliza en mayor proporción

que la nttestra las grasas de origen animal, y por

eso el tocino no está tan depreciado como en el

mercado español ; mas las preferencias del con-

sutnidor son, como en todo el mundo, por el cerdo

magro de poca edad, cuya inmediata consecuen-

cia es el aumento en número de cabezas, por en-

cima del incremento medio de la especie, de las

razas caracterizadas por producir canales con ma-

,yor proporción de carne magra, simultáneamente

a la ostensible merma en el censo de las razas

productoras de canales más grasas.

Es tal la tendencia ^^t la explotación del cerdo

magro, para ofrecer lo que el mercado exige, que,

^la^•hu di• Iti raza I,andracc.

en la pretensión de obtener cada vez animales más

idóneos, se han hecho evolucionar notablemente

las razas, tanto en su precocidad cotno en su con-

formación. Hace algunos meses oiamos comentar

a tm técnico, muchos años dedicado a estudiar te-

mas relacionados con selección y explotación del

ganado porcino, que los actuales campeones de

Large White seguramente se habrían eliminado en

los concursos de 1930, porque entonces hasta po-

drían tomarse como de una raza distinta.

La mayoría de los cerdos se sacrifican con un

peso vivo de 90 kilogramos, tomándose como índice

de su precocidad la edad en días a que han alcan-

zado dicho peso. Además de este importante dato,

en análisis de progenie, para calificar a los repro-

ductores, tienen en cuenta la fecundidad, la rela-

ción de lechones criados a los nacidos y el índice

de conversión de los alimentos, seleccionando aque-

llos que ofrecen datos numéricos más favorables, y

la mejora en los descendientes se evidencia con su

más económico rendimiento.

Este factor económico es estudiado muy en pri-

mer término en todas las explotaciones, simplifi-

cando los gastos hasta lo inverosímil, mecanizan-

do los trabajos posibles a fin de reducir la mano

Hcmbra dc 1;^ raz;1 Laitdrace^.
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de obra, forzando las parideras al objeto de obte- medias dc una determinada piara, reproductores
ner mayor descendencia anual de cada madre; en de aquel origen.

fin, abreviando la edad de sacrificio, que permite

para una determinada instalación aumentar in-

sensiblemente el nítmero de cabezas. Sorprendería
LAS ASOCIACIONE5

a muchos ganaderos ver cerdas de razas conside-

radas como muy delicadas pastando en pleno cam-
El ganadero inglés posee un admirable espíritu

l^o con su prole en días verdaderamente desapaci-
asociativo, que le lleva a agrupar•se con todos los

bles
colegas que deben vencer diariamente las mismas

,y sin co:^tar con otra protección para la no-
dificultades que a él se le presentan. Cada raza de

chc quc la ofrecida por un rústico cobijo, acondi-
cionado con unas pacas de paja; el destete a las ganado cuenta con su correspondiente asociación,

tres semanas, conservando el buen desarrollo y a la que se acogen todos cuantos en el país se de-

hasta precipitándole con acertada alimentación que
dican a su cría o explotación.

suple a la lactancia; el consiguiente abreviar del
El primer objetivo de estas asociaciones es la

creación del libro genealógico y organización de las
tiempo entre dos partos consecutivos, las tan sen-

pruebas de rendimiento de los animales inscritos
cillas como prácticas construcciones dedicadas a

parideras y cebaderos, sin tantas precauciones con-
en él. La gran categoría de una asociación, aparte

tra la dtu•eza del clima como las que aquí se toman.
del interés que la raza inspira, sobre todo en el

extranjero, depende de la buena organización de
En las explotaciones dedicadas a producir cerdos su libro ,y del acierto en la toma de datos qtre ha-

de abasto está muy generalizado el manejo de dos cen figurar en los certificados genealógicos
para

o tres razas, bien escogidas, porque se sabe muy
mejor orientación del comprador. Es en el Reino

bien lo que se pretende, para conseguir animales Unido donde fueron fundados los primeros libros
cruzados, aprovechándose de la general precocidad enealó rcos marcando una pautag g^ , que fue cuida-
de éstos nara mejorar los rendimientos. Conocemos dosamente seguida al crearse los demás en todo el
acertados cruces de verracos Large White con hem- mundo, si bien la copia nunca fue absoluta, ya que
bras Wessex y de hembras Larg2 White cruzadas en cada caso se han rectificado múltiples detalles
alternativamente con machos Landrace y Welsh, ara me or adaptar su servicio a lasp j particularida-
obligándose al posterior de reproductores hembras des propias, mejorando a veces su funcionamiento
híbridos, que son más fuertes y crían mucho me- y utilidad.
jor stls camadas. Finalmente, las explotaciones de

Otra mu,y interesante misión de las asociaciones

régimen más extensivo, que frente a un duro am- es la organización de concursos de ganado, y con
biente tienen que manejar m.ás rústico ganado, me-

ocasión de éstos, la de fijar normas de apreciación
nos urecoz y productor de canales grasas (Large

morfológica, puntuaciones, defectos, etc. Los con-

Black, Tamworth), nara mejorar calidad recurren cursos suelen brindar excelente pretexto para re-

al cruce con machos blancos de las razas antes unir asociados que cambian impresiones sobre pro-
mencionadas. blemas que les son comunes, exponen los episodios

Con la apresurada descripción anterior, queremos accidentales que pueden presertárseles a todos y
significar que la producción de carne de cerdo, ajus- requieren medidas generales; en fin, puede cada
tá7dola ^t lo que el mercado prefiere, está más sis- uno apreciar en los animales premiados, con el
tematizada que aquí. Las explotaciones bien lleva- marchamo de su valor comercial cuando son ven-
das abundan, no son exceoción, desarrollando un didos, la evolución de la raza para orientar, en con-
previamente estudiado programa de reproducción, secuencia, su selección.

,y es fácil e.^ numerosas piaras elegir machos y hem- Cada asociación t^ublica iJeriódicamente su bole-
bras de la raza y características precisas para el tín informativo en el que figura todo lo qtte puede
comprador más exigente. ser interesante para sus asociados: trabajos téc-

Cerdos magros también solicita el mercado espa- nicos, que instruyen sobre alimentación, rendimien-

ñol; la precocidad es igualmente aquí el factor más to o manejo del ganado; notas de oportunídad que

importante; se ha anticipado bastante la edad me- conviene divulgar; noticias de otros países en don-

dia al sacrificio, sin llegar a lo acostumbrado en de existe la raza, que unas veces son récords de

Gran Bretaña. Se ve, pues, una clara tendencia a producción, otras son detalle de los primeros pre-

aqucllo mismo; por tanto, es un acierto ganar mios conseguidos en algunas exposiciones; a ve-

tiempo aprovechándose del avance conseguido, em- ces, el precio a que se ha cotizado un ejemplar su-

pleando aquí, como mejorantes de las condiciones perior; las apreciaciones a que dan lugar en desti-
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no los conlponentes de las últimas expediciones ex-

portadas; el censo anual de la raza y tendencias;

los precios que alcanzan animales de distintas ca-

teg^orías comerciales en los principales mercados;

recientes informaciones sobre posibles inmediatas

conlpras de los principales países importadores de

la raza.

Hay asociaciones que patrocinan la creación de

centros de inseminación artificial; dentro de ellas

surg'en grupos que compran conjtintamente semen-

t^Tles valiosos que emplean luego en régimen coope-

rativo; suministran a sus asociados materias pri-

mas y utensilios más frecuentes, que logran direc-

tatnente de las más conocidas firmas a precios mu,y

favorables, acogiéndose a los obligados descuentos

cuando el volumen de compras es ^rande; incluso

actúan como efectivo intermediario, relacionando

a sus asociados con los numerosos compradores que

a cllas se dirigen.

No queremos dar fin a este apartado sin enca-

recer a cualquier ganadero español, presunto im-

portador, aunque utilice los servicios de un inter-

mediario para sus compras y transpol'tes, que se

dirija a la asociación de la raza que le interese,

dondc lo^rará los más completos y desinteresados

ltlfol'TI1t.S.

NUE51'KA IMYOK'TACION

No podemos precisar la fecha de las prinleras

expediciones británicas de ganado venidas a Espa-

ña, mas en las escasas referencias encontradas se

habla de alguna raza inglesa, ya conocida a me-

diudos del pasado siglo. En la hace muchos años

desaparecida G^ranja Central de Castilla la Nueva,

creada hacia el año 1880, estaban representadas las

principales razas de bovino, lanar y cerda que, en

cl pequeño número que permitían efectivos redu-

cidos, se difundieron en principales comarcas ga-

nuderas, y así hetnos ^^odido apreciar alguna in-

fluencia del Shorthorn en hatos de ganado retinto

de Extremadura; tenemos noticia del cruce Border

Leicester-Merino, que se realizaba con éxito en la

citada Kranja y se extendió a algunos g^anaderos

de la I'e^ión central ; mas al no perseverar, terminó

impel ando el merino, y hoy miramos asombrados

los deslumbrantes moruecos y ovejas Ile de France

quc acuden a nuestra Feria del Calnpo y son muy

pocos los que saben que tuvieron un precedente es-

pañol hace más de cincuenta años, y puesto que

es más nuestro caso, sabemos antiguas cruzas de

cerdas indígenas con machos Berkshire, Larg^e

i3l^lck, Tamworth, Large White y Middle White, con

}II;.A'1'H7..Ali\ 1'..Ati'r 1..Aá^ 1007 'i;h.-A;iciU:^ rl 1(i ^lc m:^rzu
dr^^ ^I9(il ( ^•n I:^. fuli^rr^^fí:^. ,^^•.enla p ^•uutro nu^.a^^). lu^^^•rila a^n
i^l H^^rd Kui^l: cun cl núm^•ru 9'?-!.?Jli. A"únu^ru en I:1 ore^.f:^. ^' al:^.
CamTu^►n hcmbr^ dc la r;lz:^ Lurri• 1V'hilc ^•u I:1 Ko^^:ll ^hu^l^

dc 19G(i.

desig'ual resultado, en el aue ha tenido capital in-

fluencia la pericia del ga^zadero y el oscilante mer-

cado que en nuestra Patria tuvo siempre el gana-

do de cerda y consig'uiente desaparición de algu-

nas piaras cuando su explotación no resultaba reu-

table.

La raza Berkshire, precoz y de nluy buena con-

Yormación, acaparó en un comienzo las primeras

preferencias ,y fue utilizada en cruzamientos con

piaras ibéricas, según nuestras referencias, con re-

lativo éxito ini.cial. Sin cmbar^o, hoy nadie picns^t

en ella, porque no se trata de un cerdo rílstico, y to-

das las henlbras importadas, poco prolíficas, inclu-

so comparadas con las que viven en montanera.

han ofrecido abundantes casos de prematura infe-

cundidad.

E1 Large Black, importado hace muchos años,

tanlpoco tuvo demasiado éxito. Se tI'ata de un cer-

do graso, poco precoz, cuya principal ventaja pa-

rece ser la de adaptarse a ambientes duros; al decir

de la propaganda de origen, soporta, incluso, pe-

('lil)^^ 1^'ll?1.1) \LVi^ll.^l. °!19 '1'h.-\':6^•idu ^'I I11 dr :^„^^^^1^^
^Ir 191i3 ( rn I,^ fulu;;r;il'i;i. Ircinl:^ ^ rini•u m^•^r^). In.r•rili^ i•n i•I
11^•rd huuk ^•uu ^•I uún^rru a3;.3aa. \útucru ^•n I q ur^•.fa. a..sl.
('.uupcún ro:uhi^ ili• Ia ruz q Lar;;^• \1hi1^^ ^•n I,^, Ru^al ^hu^^^
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ríodos de insuficiente alimentación; pero en este

sentido bien está el cerdo ibérico, del que existen

estirpes mu,y dignas de atención.

El cerdo Tamworth también tuvo su momento

hace bastantes años. Su conformación le acredita

como muy campero, y esto parecía su principal

cualidad; dio en el cruce con la raza Ibérica una

primera generación que desarrolló bien, dando ca-

nales en las que no se corregían los defectos pro-

pios del sistema de explotación, y en definitiva fue

desechado también por la gran proporción de to-

cino qtze produce, y, dicen los que le tuvieroii, no

soporta tan bien como era de esperar el régimen

de montanera. Esta opinión ratifica la inglesa, por-

que allí no es el Tamworth un cerdo muy comer-

cial, _y por eso en la actualidad se cruza con razas

blancas.

En párrafos separados vamos a citar las razas

inglesas, que consideramos de indiscutible interés

en España.

LARGE WHITE

Es para nosotros la más generalizada de las ra-

zas inglesas. Puede decirse que es bien conocida, y

de ella existen explotaciones más o menos impor-

tantes en la mayoría de las provincias españolas,

si bien ha ido mejor en aquellas que siguen una

alimentación intensiva, forzando el rápido des-

arrollo, soportando bien la reclusión casi absoluta

a que se la somete.
Se ha cruzado acertadamente con las razas blan-

cas indígenas en la mitad septentrinal de la Pen-

ínsula y, a la vista de los resultados, ha influido en

la desaparición de aquéllas en bastantes zonas.

Es la raza más extendida en el país de origen

y también la que alcanzó mayores números en las

exportaciones, encontrándose representada en todo

el mundo. Se obtienen canales calificados de pri-

mera calidad, con las más elevadas proporciones
de carne magra; es prolífica, las madres son bue-

nas criadoras y los lechones alcanzan u.n rápido

desarrollo.
En controles oficiales se han obtenido los siguien-

tes medios :

Lechones nacidos por camada ... ... 10,85

Lechones destetados por camada ... 8,91

Peso nor cabeza a las 3 semanas ... ... 5,70 Kg.

Peso por cabeza a las 8 semanas ... ... 17,30 "

Edad al alcanzar los 90 Kg/vivo ... ... 167 días

Conversión de alimentos ... ... ... ... 2,92

Tanto en origen como en los países importado-

res existe un númcro dc verracos mu,y supcrior al

necesario para fecundar normalmente las hembras

de esta raza, porque son utilizados en toda clase

de cruzamientos, con evidente mcjora al impo.ner

en la descendencia sus condicioiies carnicerus. De

esto tenemos abundantes ejemplos en Españ.^, mas,

por menos frecuente, recordamos un cruzamiento

realizado en un criadero de Badujoz, que linda con

la carretera a Portugal, de verracos Large Whitc

con cerdas negras ibéricas, que producen lcchones

comparables a la raza ^tura paterna.

En estos últimos tietnpos, por iniciativa de la

Junta Coo^•dinadora de Mejora Ganadera, se han

incrementado las importaciones de cerdos ingle-

ses, con preferencia de Large White, y como esta

especie se multiplica pronto, ha dado ocasioncs

para extenderla todavía más. En la pasadu Feri,^

del Campo pudieron verse hijos de recicntcs im-

portados, de vistosa estampa, que ofrecían mcrito-

ria versión actual de la morfología dc est^i r^iz^i.

Es obligado, al hablar de nucstras importacio-

nes, la de los ejemplares fundadores de la piura

de la Misión Biológica de Galicia, en el año 1930,

cuidadosamente seleccionados en estirpes origina-

les de las que más interesaban, y que desdc entou-

ces, sin introducción posterior de ningún cerdo de

otro origen, vienen reproduciéndose en la más es-

trecha consang^uinidad, ofreciendo una de las pia-

ras cerradas más antiguas del mundo. En cl ticm-

po transcurrido han proporcionado reproductores a

ganaderos de aquella región y también a muchos

de las demás, justificando la más efectiva influen-

cia en la mejora y difusión de la raza dentro dc

nuestras fronteras.

WESSEX SADDLEBACK

Esta es una raza cu_ya iniciación ha crnpczado

recientemente. Creemos que los primeros animu-

les vinieron allá entre los años 1945 al 1950, c^i

pequeña expedición que se repitió otrus vcccs hus-

ta las realizadas por la citada Jtuita, que tampoco

han sido muy numerosas.

Entre nosotros hay la crcencia ^^rrbnc,i dc quc

suelen coincidir la predisposición a dar canalcs

grasas y el color negro de la piel, y por eso cs tmiy

probable que tarde en conseg^uir la buena acogida

que siempre merecieron las razas blancas. Es mu,y

precoz, su canal tiene una buena proporción de car-

ne magra, las hembras son estimables criadoras y,

sobre todas sus buenas condiciones, la principal cs

que por la pigmentación de su uicl vive fclir a la

intemperie sin sufrir acción alguna dc los r^i,yos
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LANDRACE
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solares, que producen tan desagradables quemadu-

ras en los cerdos blancos, más sensibles.

Los datos medios deducidos de muchas pruebas

comparativas son :

Lechones nacidos por camada ... ... 10,45

Lechones destetados por camada ... ... 8,75

Peso por cabeza a las 3 semanas ... ... 6,00 Kg.

Peso por cabeza a las 8 semanas ... ... 17,40 "

Edad al alcanzar 118 Kg . ... ... ... ... 176 días

Conversión de los alimentos ... ... ... 2,82

Distancia entre dos partos consecu-

tivos .. 190 días

Los ganaderos británicos utiliza^n como madres

las hembi•as de Wessex, que cruzan con machos de

las razas blancas, y en la abundante literatura que

existe sobre el tema aparece el cruzado en los pri-

meros lugares en cualquier apreciación compara-

tiva. En referencias que tenemos de España se ha

cruzado con éxito siempre; la primera generación

Large White-Wessex produce unos cerdos de gran

apetito, que desarrollan en muy poco tiempo, no

suficientemente conocidos en nuestros mercados,

pero en todo caso aceptados como de primera ca-

lidad ; en dehesas de Toledo y Extremadura se ha

cruzado con cerdas ibéricas y el resultado ha sido

inesperado, porque ningím comprador sospechaba

que cerdos negros tuvieran canales tan magras.

, Y pensando en estos resultados, que conocemos,

nos atrevemos a augurar un éxito al que se decida

a seguir la práctica de un cruzamiento partiendo

del cerdo indígenu, que se explota e^n régimen ex-

tensivo.

No es una raza inglesa. Buscando su origen he-

mos consultado a varios autores y unos le fijan en

Dinamarca y otros en Suecia, mas es a este último
país a donde se dirigieron un grupo de adelantados

criadores británicos en el año 1949 para seleccionar

los componentes de la primera expedición, punto

de partida de esta raza en la Gran Bretaña. Se re-

pitió con otra, más numerosa, en el año 1953, com-
pletando el lote inicial, y para dar idea de lo bien

recibida que fue la raza y de su rápida propaga-

ción, digamos que en el año 1964 se registraron

189.870 lechones nacidos en poco más de 1.800 ex-

plotacianes diferentes, que figuraban entonces aco-

gidas a la Asociación de British Landrace.

La adaptación no ofreció dificultades, como era

de esperar, dada la similitud del nuevo ambiente

con el original, y según referencias, hoy tiene el

cerdo Landrace uno de los primeros lugares en la

apreciación del mercado inglés, tanto para. venta

en fresco como para la industrialización, y figura
siempre destacado en cuantos concursos se pre-

senta.

En las primeras generaciones parece se presen-

taron indeseables variantes morfológicas, que poco

a poco fueran eliminándose, y actualmente, dentro
de las naturales variaciones, han conseguido cier-

ta homogeneidad. Se han prodigado, con los re-

productores de esta raza, las competiciones en vivo,

las pruebas de progenie, y hoy, con toda razón, pre-

tenden haber mejorado las condiciones medias de

los animales que constituyeron el punto de parti-

da, creando el que denominan Landrace británico,
más resistente y económico.

Del promedio de muchos controles oficiales se

han obtenido las siguientes cifras:

Lechones nacidos por camada ... ... 10,'l
Lechones criados por camada ... ... ... 8,8
Peso por cabeza a las 3 semanas ... 5,80 Kg.
Peso por cabeza a las 8 semanas ... 18,60 "
Conversión de los alimentos ... ... ... 2,98 "
Distancia entre dos partos consecu-

días ... .. ... 183 días

En tan pocos años no cabe decir otra cosa que

la de hallarse en su fase de desarrollo, mas ha in-

vadido ya muchas cochiqueras dedicadas a la pro-

ducción del cerdo comercial, cruzándose para prác-

ticos resultados con todas las razas inglesas. Existe

gran demanda interior de machos para esta fina-

lidad y han logrado exportar ya a 35 países dife-

rentes, entre ellos, España.
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En la primera parte de este trabajo hemos, se-

guramente, espantado al lector con venenos, cadá-

veres y toda clase de espeluznantes tratamientos

médicos de los intoxicados. Al;;o capaz de poner la

carne de gallina al más pintado y de hacerle huir

de por vida de los hongos, aunque sean los dibuja-

dos en los cuentos, provistos de chimenea y ven-

tana a l^a que se asoma la simpática cabeza de un

gnomo.

Hoy nos vamos a meter con ellos en la cocina,

pues son, por su contenido en materias nitrogena-

das, sensiblemente iguales a las de la carne, o sea

proteínas, una verdadera carne vegetal, y con di-

gestibilidad parecida. Gran riqueza de vitaminas,

especialmente la D, las del grupo B, la C y la A,

adem::ís de minerales. Igual qtte el hígado, contie-

ne.7 glicógeno. Este glicógeno, análogamente al al-

midón de los vegetales, se transforma en azúcares

por un fermento. Todo esto, a medida qu,, se va co-

nociendo, hace que su consumo se popularice en

cifras asombrosas, como decíamos en la primera

parte de estos artículos. Se puede afirmar que la

mayoria de los hong^os reúnen condiciones muy su-

periores a la generalidad de los alimentos de origen

vegetal. Son, eso sí, de digestión un poco difícil y

es prudente tomarlos en cantidades moderadas,

para no tener que andar a vueltas con el bote de

bicarbonato.

una cocina en que otro hongo, las trufas, segítn

Plinio, eran cortadas con cuchillos especiales d^^

plata y ámbar.

G^ran distancia hay de estos elaborados platos

romanos a la sencillez deliciosa de uuas cuagras

(Russula) o boletos (Boletus) y, en pleno campo,

sobre la hoguera rodeada de unas piedras, dispo-

ner la parrilla y asarlas embadurnadas con mantc:-

ca, sal y pimie^nta. O bien ponerlas sobre la parrilla

o a la plancha, con finas hierbas o sin ellas, pero

con sal y buen aceite de oliva. Entonces sí que sabe

a riquísima carne, después dc anticiparnos su s,^-

bor con un tufillo delicioso.

Volvemos del campo, alegres de correr prados ,y

bosques, rebuscando en los huecos tocones, cargu-

dos con nuestra cesta. Yo aconsejaría llevar un<<

bolsa de plástico. Va en el bolsillo, cabe mucho ,y

no estorba como el cesto. Pero es igual, va en gus-

tos. Llevamos la cesta, si te empeñas, llena dc sa-

brosas setas. Y la conciencia nuty tranquila porqur

nos hemos limitado a tmas especies que nos son so-

bradamente conocidas y no hay ningím riesgo. Nos

metemos rápidamente en la cocina. Viene ^ihora

el seg^undo placer de las setas: cocinarlas. El pri-

mero es buscarlas, y el tercero, por supuesto, co-

merlas. ^Qué hacemos ahora con ellas, cuando es-

tán, como un bonito bodeg^ón, sobre la mesa dc la

cocina? Veamos:

Conocidos de siempre como alirnento, la noble

cocina romana, lle^na de refinamientos, con,recetas

de Apicio para la mesa de Lúculo, nos da prepa-

raciones como la del matacandelas o gallipierna

(Lepiota procera.), que eran cocidas con vino bue-

no, alcaravea, jugo de carne, miel, aceite de oliva

y yema de huevo. Una receta quintaesenciada, en

• No luva^rlas. En general no debe hacetse. Sc

quedan sobresaturadas de agua, del 82 al 9'^ por

100. Así pierden, sobre todo en especies muy finas,

el sabor y el perfume. Si tienes paciencia, las pue-

des limpiar, tma a una, con un trapo limpio y hú-

medo y secarlas con otro seco. Sólo algu^iias cspeci^^s

pequeñas se deben lavar rápidamente, esctu•riéndo-

las bien en un colador.
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• No pelarlas. Con exCepción de algunás espe-

cies de cutícula acre o amarga o viscosa. La cutícu-

la o piel es sabrosa y perfumada y no debe pelarse.

• No bañarlas en aqua con vizzagre. La cocina

francesa reputa esto como una verdadera herejía,

y con harta razón.
• No hervirlas si son setas finas. Este trata-

miento lo considera la gastronoznía sencillamente

brutal. Sólo aplicable en las bastas de fuerte sa-

bor, terrosas, acres o resinosas.

• No iztilizar nada ^nás qzze los ejemplares jó-

venes ^ frescos.

Después de todas estas prohibiciones que hemos

impuesto ante el fregadero, tomamos la cacerola

o la sartén y manos a la obra. Hay una receta,

francesa, claro; no olvidemos que los champiñones

son el alma de esta cocina, sublime en su sencillez.

Los mejores chefs aconsejan: "Apenas cortadas,

exprimirlas jugo de limón y saltearlas en manteca

diez minutos. Luego agregarlas al plato con la sal-

sa que se prefiera." Así de sencilla.

Olvidaba otra prohibición más: No tomes esa ca-

cerola de aluminio. Los utensilios de metal altera:i

el color v el sabor de las setas. Se debe recurrir

exclusivamente a recipientes de barro barnizado,

cristal o esmaltados de iondo grueso. Para cocerlas

hay cuatro grasas: la mantequilla muy fresca, el

aceite de oliva, la crema fresca o el aceite de nuez,

especial para los boletos. Por excepción, la mante-

ca de cerdo y la grasa de ganso convienen a cier-

tas especies.

Ya las hemos Uuesto en la cacerola con todo el

mimo de un Brillat-Savarin. Encendemos el fu^go.

El sabor de la mayor parte de las setas es delicado

y se basta a sí mismo. Ten mucha prudencia y no

abuses de lo que te rodea: del ajo, l^^ cebolla, las

finas hierbas o las especias.

Ya están cociendo. E1 tiempo es variable ; oscila

de cinco minutos a media hora, y en ocasiones

hasta hora y media. No olvides que si los cueces

dema^siado pierden la esencia de sus cualidadcs y

quedan coriáceos, con aspecto y sabor a caucho, in-

sípidos e indigestos.
Me olvidé decirte que era bueno utilizar la parte

superior del pie de las setas buenas, que tienc rc-

servas nutritivas. Estos trocitos, que dejaste espar-

cidos por el bosque o yacen ahora en el cubo de

la ba^sura, son una excelente g^uarnición de los som-

brerillos o pueden formar parte de una salsa.

Destapamos la olla, que est.á a fuego lento, pero

hierve bien. El caldo ha aumentado extraordina-

riamente por el agua de vegetacióii que han solta-

do. Hay casos en que esta agua, de gusto desagru-

dable, debe tirarse y pasarlos a fuego lento a otra.

cazuela. En general se deja cocer hasta su evapo-

ración total. En este momento te doy otro consejo

de los chefs franceses: Sacarla de la cacerola, de,-

de luego, pero en vez de tirarla Uor el fregadero,

servirá de base para una excelente sopa, de rico

saber -crema de champiñones , que gnstará a

todos.

Las setas estofadas con carne tampoco so^l dcl: z-

nables. Camilo José Cela, en su^ andanzas nor el

Pirineo, cuenta cómo la gozó con un estofado de

pierna de cordero, con setas de tres clas^^s, a cual

más artistica y montaraz: la carretera, de paladar

campesino; el minúsculo y dorado moixarnó (al

que los aragoneses llaman monjardón, en su cas-

tellano), y la redondita espo^ilja de la mur^a. E1

viajero, al ver a su amigo el fondistan tan ilusic-

nado, no se atrevió a negarse.

Me gustaría ahora darte algunas recetas, pero

teóri^cas, y fuera del laboratorio que es el fog^bn

tendrían poca aplicación. Mejor dejarlas. Si el fran-

cés medio se te da, puedes sacar de la biblioteca la

"Mycogastronomie", de P. Ramain. Te será í^til.

Ahora, mejor será que te va_yas buscando un buen

vinillo que acompañe bien a este sabroso plato que

está ya diciendo comedme, por lo que veo al desta-

par la cazuela. A servirlo en los pl^ltos, a la mes:^

y... i buen provecho, amigo !

^;^---ji " , ---.-...__^
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Conjeturas sobre algunos efectos del
Mercado Común en el sectar de frutos

^o t

Con este mismo título expusimos en el anterior

número de AcxrcuLTUen unos cuantos comentarios

sobre la situación. que crea a nuestro sector frutíco-

la su convivencia con esa supranacional Comuni-

dad Económica Europea que, con vitalidad y pujan-

za creciente, avanza hacia su décimo aniversario,

no sin haber pasado por peripecias y crisis que han

puesto en peligro su existencia, como la acontecida

en los meses de junio a diciembre de 1965, cuando

se produjo aquella tirante situación dentro del go-

bierno comunitario, provocada por las discrepa'ntes

posturas adoptadas frente a la orientación y re-

glamentación de la política agrícola comunitaria.

El haber superado tan difícil momento, recuperan-

do con creces su salud y fortaleza, es un persua-

sivo indicio de que el Mercado Común ha echado

raíces en Europa, con fuerza suficiente para sos-

tenerse contra vicisitudes futuras, por adversas que

éstas sean, para robustecer su ya poderoso tronco

y para extender su frondosa copa, amenazando

con. su sombra a las economías de men.or porte que

viven en su proximidad.

He aquí, pues, la inexorable necesidad de resol-

ver urgentemente nuestra situación, de analizarla

con avidez y de descubrir su auténtica perspectiva

en relación con el Mercado Común. El problema es

de gran complejidad y no pretendimos nunca abor-

darlo más que en la parte que afecta al sector de

frutas, lo cual no es tampoco empresa fácil, como

lo prueba el hecho de que la crisis de la cual hemos

hablado fue provocada en parte importante por las

dificultades que encierra el proyectar la política

hortofrutícola comunitaria.

Nuestra dificultad radica, más que en el plantea-

miento del problema, en el descubrimiento de los

Cc^csf►no ^a[vo

Ingeniero agrónomo

datos de partida, pues éstos hay que buscarlos en

las estadísticas nacionales y comunitarias, desgra-

ciadamente muy incompletas, a excepción quizá de

las holandesas, que correspo^nden precisamente a

producciones relativamente bajas.

Estas consideraciones y el hecho de haber reci-

bido comentarios de nuestro artículo anterior en

cartas y conversaciones nos han tentado a reco.nsi-

derar su tema en estas líneas, tratando de rellenar

la escueta perspectiva que ofrecíamos y dedicarlc

una intención más exhaustiva.

Como antes decimos, es necesario, en primer lu-

gar, hacernos con los datos de partida y después

llevar a cabo la exégesis de los mismos. A este tc-

nor desarrollaremos nuestra exposición en las si-

guientes etapas:

1. La producción.

2. El consumo.

3. El comercio interior y exterior.

4. Efectos de la pertenencia o aislamiento.

1. LA PRODUCCION

Las cifras utilizables para determinar nuestra

producción son las del Anuario de la producción

agrícola, donde se calcula ésta multiplicando el ilíi-

mero de árboles por la producción media estimada

por árbol. Este método no ofrece mucha garantíu,

por lo problemático que resulta el estimar la pro-

ducción media y por las dificultades que encierra

la realización del censo agrícola, habida cuenta de

las limitaciones de medios de que disponen las Je-

faturas Agronómicas provinciales encargadas de

suministrar los datos al Anuario. Dicha limitación
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bien merece subsanarse, dada la necesidad, cada

vez más apremiante, de la Administración de dis-

poner de una información segura de los distintos

aspectos de la producción de un sector, cuyo valor

es del orden de los 22.000 millones de pesetas, de

los cuales son exportados cerca de 6.000, sin que

en estas cifras vayan incluidas las correspondien-

tes a los agrios.

Creemos que es de urgencia máxima el realizar

un censo cabal del sector frutícola, con los mues-

treos periódicos necesarios, aunque esto suponga

gastos que sólo en apariencia serán elevados, si se

tiene en cuenta el beneficio que de ellos se de-

riva.

1. Lc^ producció^a nacio^aal.

Las cifras que se dan a continuación proceden

del Anuario de la Producción Agrícola, y se refieren

a la totalidad del trienio 02-63-64.

Almendra ... .

Manzana ... ..

Plátanos ... ...

Uva de mesa .

Peras ... ... ...

Melón ... ... ...

Melocotón ... .

Albaricoque ...

Avellana ... ...

Castaña ... ...

Ciruela ... ... .

Otras frutas ..

TOTFlL 1'HIENIO ...

l.Z. TENDENCIAS.

31il1nnrN

(^P III•^l`IIIN

8.895

7.735

6.139

5.194

5.094

4.103

3.590

1.493

1.426

979

959

12.291

57.89í3
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en los Anuarios de la producción agrícola de los úl-

tipos treinta años.
AlnaencZra.-La producción se ha mantenido casi

estacionada, con una tendencia muy lig^ra a aumen-

tar y con grandes fluctuaciones anuales, como con-

secuencia de la gran susceptibilidad de este cultivo

a las heladas tardías. En estos últimos años parece

ser que ha autnentado el número de plantaciones

considerablemente respecto a la época precedente,

lo que hace prever que dentro de poco se manifes-

tará un aumento sensible de la producción na-

cional.

Manza^aa.-Desde 1946 hasta el presente año, la

producción ha crecido vertiginosamente y en los

últimos la tasa de crecicniento ha sido acelerada.

Plátanos.-La tender,cia es muy similar a la de
manzana.

Pera.-También es muy si milar a las dos ante-
riores.

Melocotón.-Atmque la tendencia de la produc-
ción es creciente, no alcanza la tasa de crecimien-

to de la manzana y de la pera. Sin embargo, esta

^;,^^^^`r°m PRODUCCION NAGONAL DE
zto ALMENDRA

(FUENTE GE INFORMACION^.ANUARIOESTAq5TIC0

DE LA PRODUCC^ON AGRICOLA)
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tasa debe crecer notablemente en los años venide-

ros, como consecuencia de las nuevas plantaciones,

en su mayoría de las variedades americanas, que

se han llevado a cabo en los pasados. La demanda
de árboles de estas variedades manifiesta tenden-

cia creciente.

Albaricoque.-Hasta el añ.o 1945 hubo una ten-

dencia creciente, pero a partir de entonces decre-

ció la producción. España figura a la cabeza dc la

producción europea de albaricoque.

Ave?lana.-Tiene tendencia a decrecer.

Castaña.-La uroducción ha descendido casi ver-

ticalmente, debido a los estragos causados por la

ti ^:^ta.

Después de trabajos de selección, prolongados

por muchos años, Pedro Urquijo, Director de la Es-

tación de Fitopatología Agrícola de La Coruña, ha

conseguido material vegetal inmune a esta eni'er-

medad, por lo que cabe pensar en una futura re-

cuperación de las plantaciones de castaña.

Cir2cela.-La producción muestra una leve tenden-

cia al aumento.
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Otras jrutas.-La partida correspondiente a cere-

zan, guindas, membrillo, higos y algarroba tiende

en conjunto a disminuir. En el caso de las cere-

zas, guindas y membrillo aparece una leve tenden-

cia al aumento ; pero en higos y algarrobas el des-

censo ha sido muy intenso.

1.3. POSIBILIDAD DEL AUMENTO DE LA PRODUCCION.

^Es viable un aumento significativo de Iiuestra

producción frutal? Y si lo es, ^hasta qué límite

puede llegar este aumento?

La viabilidad del aumento dependerá de las dis-

ponibilidades ecológicas (clima y suelo) y su límite

lo impondrá la rentabilidad de las nuevas plan-

titClOlleS.

1.3.1. Disponibzlidades ecológicas.

Teniendo en cuenta la importante superficie de

nuevos regadíos creados en los írltimos lustros, la

disponibilidad de tierra ha aumentado significati-

vamente. Además existían ya, con anterioridad a

la creació.^ de estos regadíos, grandes superficies

utilizables como frutales dedicadas a otros culti-

vos. Una parte importante de todas estas super-

ficies a que nos estamos refiriendo goza de clima

privilegiado para cultivar en ellas fruta precoz (me-

locotones, albaricoques, uva de Inesa y peras), y esta

precocidad aumenta superlativamente las posibili-

dades de su rentabilidad. Estamos aludiendo, al ha-

blar de precocidad, a las tierras del litoral medite-

rráneo, Baleares; Extremadura y alguna comarca

de Lérida, Huesca y Zaragoza.

Creemos, en conclusión, que las disponibilidades

de tierra y clima, lejos de ser una limitación, son

una incitación para la expansión a gran escala de

las olantaciones frutales.

1.3.2. Re^atabilidad previsible.

Esta dependerá del rendimiento en kilogramos

de fruta por hectárea, del costo de producción y del

Produt<lOn
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precio de venta. EI rendimiento en kilogramos por

hectárea debe esperarse alto por el privilegio eco-

lógico ya comentado y porque la incorporación de

nuevas técnicas es un proceso iniciado en España,

y aunque quede mucho por hacer en este sentido,

creemos que será suficiente el estímulo de los altos

beneficios para rematar esta incorporación.

E1 inexorable descenso cuantitativo de la pobla-

ción rural y la mayor exigencia en calidad del sec-

tor consumidor determina las dos directrices fun-

damentales quc deben seguir las nuevas planta-

ciones:

a) Intensa mecanización.

b) Reducción del personal al mínimo, siendo

éste altan7ente retribuido, pero también altamen^te

calificado.

Supuestas cumplidas las dos condiciones ante-

riores y alg^una otra que a lo largo de estas líneas

comentaremos, la rentabilidad de las plantaciones

frutales deberá ser notablemente superior a la co-

rrespondiente a cualquier otro i^egocio agrícola.

Creemos que vale la pena extendernos un pcco

PRODUCCION NACIONAL DE
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en el significado del término rentabilidad para

nuestro caso concreto de la fruta... ^Cómo podemos

predecirla? Porque el ciclo del negocio frutal dura

muchos años y los gastos e ingresos anuales son.

variables e incógnitos en gra:n parte. He aquí, pues,

un problema que debe plantearse en primer lugar

quien quiera iniciar una plantación frutal y sobrc

todo el estudioso de la frutitecnia. Nos queremos

detener en él porque, aunque parezca extraño, ape-

nas se le ha dedicado la atención que su carácter

de prioridad merece. Se trata de un problema difí-

cil, porque los datos del mismo son más probletn.í-

tico^s quc el problema mismo, puesto qiic en defi-

nitiva son los ingresos y gastos variables ,y desco-

nocidos durante los distintos años futuros de vida

de la plantación, que, e^n el mejor de los casos, soit

muchos.

Ya dijimos al pri'ncipio que las dificultades de

los problemas del sector frutícola radican rnás en

el descubrimiento de sus datos que en su plantca-

miento, y]o comprobatnos ahora palpablc^ncntc ul

(i8G
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énYrentarnos con e1 cálculo de la rentabilidacj. Esta

vierle indiscutiblemente dada por la sig^uiente fór-

mula :

(I-D) r

R -

(1 -^ r)°-1

I ii ^ 1 ^ r•)^^ ^ ^ i^ (1 ^ r)^^ -' -{- ... -^- in

D di (1 ^ ^ r)^, ^ d, (1 ^- r)^^ ^^ +... + dn (1 + r)

r tanto por uno de amortización y capitaliza-

ción.

i, ,... n ingresos anuales probables.

d, ,... n desembolsos anuales probables.

La fórmula anterior es indiscutible, pero no los

valores que deben elegirse para 1, „... n y d, =... n,

cttyo coilocimfento exncto "a priori" exige dotes de

vidente.
Pero, ^es posible estimar estos valores como su-

ficiente aproximación para poder determinar la

rentabilidad coil un límite de error probable satis-

factorio? Dejemos esta pregunta en el aire, ansio-

sos de conocer su respuesta, que hasta la fecha no

hemos podido encontrar, a pesar de haber puesto

toda nuestra ctzriosidad en su búsqueda, convenci-

dos de que es la primera que debe plantearse quien

pretenda abordar con criterio racional los proble-

mas de la rentabilidad de las plantaciones.

Y puesto que hemos anunciado conjeturas, per-

mítasenos sostener sin mayor justificación de nú-

meros (que por otra parte no sería oportuno ex-

poner aqtú en detalle) que, segím nuestros cálculos

y cavil^tciones, la rentabilidad del negocio frutal

deberá ser plenamente satisfactoria y notoriamen-

te mayor que la de cualquier otro agrícola, a condi-

cióit de establecer la plantación con la más riguro-

sa observancia de las directrices que hemos seña-

lado. También adelantamos que tendra muchas

hrobabilidades de fracasar quien se decida a plan-

tar frutales sin usar de la máxima ortodoxia téc-

niC^l.

l. LA PRODUCCION COMUNITARIA

También las estadísticas frutícolas comunitaria^

padecen los mismos defectos que las muestras, pero,

aun con todo, prestan un gran servicio para orien-

tar la producción en el mejor sentido. A los defec-

tos de los métodos se añade su diversidad en los

distintos países comunitarios, que hace más proble-

mática aún la comparación de los resultados.

Francia, Bélgica e Italia se valen para determi-

nar la producción del producto de la superficie

plantada en hectáreas por rendimiento por hectá-

rea; Alemanfa y Luxemburgo utflfzan el mismo mé-

todo que España (níimero de árboles por el rendi-

miento por árbol). Holanda da resultados más se-

guros, porque toda la producción comercializada

pasa por las subastas y es de fácil control.

Parece ser que el Mercado Comím va a acometer

con urgencfa la reforma radical de sus métodos es-

tadísticos por el organismo encargado de estos pro-

blemas, que se denomina Office Statistique des

Comuunantes Europeennes, lo cual debe servir a

España de enseñanza ,y aviso.

Precavidos, pues, con todas estas reservas, pasa-

mos a contemplar la producción comtmitaria.

2.1. Italia^.-Figtrra, con mucho, a la cabeza de

la producción conjunta ettropea de fruta.

Las cifras que siguen inmediatamente proceden

del O. S. C. E.

Año 1964 Año 1965
Toneladas Toneladas

Producción de manzana de mesa, 2.380.000 2.185.000
Producción de pera de mesa ... ... 1.080.000 962.000
Producción de melocotón ... ... ... 1.309.000 1.300.000
Producción de cerezas ... ... ... ... 230.000 196.00(1
Producción de ciruelas ... ... ... ... 121.000 138.000
Producción de albaricoque ... ... ... f,5.000 71.000

Creemos de interés completar las anteriores ci-

fras con las que da el profesor Morettini, aunque

se refieran a años atrás.

PRODUCCION ITALIANA DE FRUTA
(Miles de gzeintales)

Media
F'RUTAS

1934-39 1954-59

Fruta fresca ... ... ... ... ... ... 13.065 32.928
Manzana ... ... ... ... ... ... ... 2.883 13.122
Pera ... ... ... ... ... ... ... ... ... 1.971 4.46:3
Melocotón ... ... ... . .... 2.313 5.271
Cereza ... ... ... ... ... ... ... ... 868 1.402
Albaricoque ... ... ... ... ... ... 352 35G
Ciruela ... ... ... ... ... ... ... ... 516 893
Higos ... ... ... ... ... ... ... ... 3.062 3.116
Uva de mesa ... ... ... ... ... ... 1.200 4.305
Fruta seca ... ... ... ... ... ... 5.191 4.488
Almendra ... ... ... ... ... ... ... 1.(184 1.551
Nuez ... ... ... ... ... ... ... ... 480 557
Avellana ... ... ... ... ... ... ... 218 360
Castaña ... ... ... ... ... ... ... 3.409 2.020

1960 1961

43.685 52.403
18.322 21.503
6.222 7.900
8.224 10.160
1.881 2.025

238 599
886 1.188

3.025 3.190
4.887 5.838
3.819 6.108
1.11(i 3.:302

657 712
389 539

1.657 1.555

Indice 1934-39 = 100

1954-59 1960 1961

252,0 334,4 401,1
455,2 fi35,5 745,9
226,4 315,7 400,8
227,9 355,6 439,3
161,5 216,7 233,3
141,3 94,4 237,7
173,1 171,7 230,2
101,8 98,8 1O4,2
358,8 407,3 486,5
137,9 73,6 117,7
143,1 103,0 304,6
116,0 136,9 148,3
165,1 183,5 `7.47?

59,3 48,6 45,6
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LOCAÍ,^ZACÍON DE LA PRODUCCION ITALIANA
((^uinta.les)

GRUPOS
Italia

septentrional
ltalia

central
Italia

meridional
Italia

insular i^^ni.in

Manzana, pera ... ... . . ... ... ... ... 19.900. l00 1.275.700 3.089.400 278.200 24.544.000
^: ;u ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 81,1 5,1 12,6 1,2 10U,0

Melcín, albaricoque, cereza, ciruela. 7.953.050 962.850 2.040.700 271.900 11.228.^i00
^^ ^, ... . 70,8 8,6 18,2 ^,4 10(1,(1

Higos ... 113.400 301.800 2.220.800 389.OOU 3.025.000
' u ... ... ... 3,7 10,0 73,4 12,9 1O0,0

Uva de mesa 40,5.000 600.900 3.145.30(1 735.800 4.887.000
^^.^, . 8,3 12,3 64,4 15,0 100,0

Almendra, nuez, avellana .. 216.300 138.150 911.750 895.50(1 3.161.700
10,0 6,4 42,2 41,4 10U,0

TENDENCIAS DE LA PRODUCCION

1954 - 1961

Manzana ..
Pera ..
Melocotón .
Cereza ... ...
Albaricoque ...
Uva de mesa ...
Almendra ...
Nuez ... ...
Avellana ...
Castaña ...

De fuerte expansión
De fuerte expansión
De fuerte expansión
De moderación ..
De fuerte expansión
De fuerte expansión
De fuerte expansión ...
Muy ligera expansión
Moderada expansión
Moderado descenso ...

1961 - 1965

Estabilización.
Suave expansión.
Moderada expansión.
Muy ligera expansión.
Moderada expansión.

(Co^tti^turn•á.l
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Comercio y regulación de productos agropecuarios
L Normas re^tilando el comercio exterior de la patata

dc consttrno

En el ^^Boletín Oñcial del Esta-
do^^ del día 29 de noviembre de
I^)2 I se publica una Orden del
Ministerio de Comercio, fecha 25
de dicho mes, dando normas so-
bre regulación del comercio exte-
rior de la patata de consumo.

Los tubérculos de cada lote de-
ben presentar el aspecto normal
de la variedad.

i} Los tubérculos deben ser :
Enteros. Sanos. De piel bien for-
mada. Limpios ,sin tierra adheri-
da, sin residuos visibles de abonos
o de productos de tratamiento.
Consistentes. No brotados. Des-
provistos de olor y sabor extraños.
Exentos de defectos externos o in-
lernos que causen perjuicio a su
presentación o a su valor comer-
cial, tales como picaduras, morde-
duras o heridas mecánicas.

Los tubérculos no deben estar
marchitos, cortados, agrietados,
helados o blandos, enverdecidos.

I_as patatas de consumo se ca-
librarán con malla cuadrada. Los
tubérculos deben tener un calibre
mínimo tal que no puedan pasar
a través de una malla cuadrada de
40 mi:ímetros de lado.

L.as tolerancias de calidad y de
calibre en cada embalaje para los
productos qtte no respondan a las
características prescritas son las
siguientes:

Tolerancia de calídad.-Se tole-
rará, como máximo, el 5 por 100
en p^eso jde tubérculos que no
respondan a las características mí-
nimas En el límite de esta tole-
rancia no se admitirá, como má-
ximo, más que un 2 por 100 de
destríos, de los cuales un 1 por
I(?0 podrá ser de tubérculos ata-
cadis de podredumbre seca o hú-
meda. En cualquier caso no se
adrnitirá tolerancia alguna, por su
efecto comercial, para los tubér-
culos atacados de sarna verrugosa
(<<Svnchytrium endo b o t i c u m>> o
c^Chrysophlyctis endobiótica>>) de
podredumbre parda (pseudornonas
^olanacearum) o de polilla Phitho-

rimace operculella), sin perjuicio
de '.o que al efecto dispongan los
_°;ervicios Fitosanitarios.

Tolerancias de calibre.-Se to-
lerará, como máximo, un 3 por
100 en peso de tubérculos de un
calíbre inferior al mínimo conv^e-
nido.

Las patatas de consumo deben
ser presentadas en embalajes apro-
píados. Los embalajes utilizados
deben estar lirnpios, nuevos, en
buen estado y no ser susceptibles
de alterar la calidad de los tubércu-
los que contienen.

l1n mismo lote debe estar com-
puesto por una sola variedad, con
tna tolerancia del 2 por 10^0 en
peso de otras variedades. Todos
los embalajes de un mismo lote
deben presentar un peso uniforme.

Se faculta a la Dirección Gene-

ral de Comercio Exterior para que,
previo informe del Ministerio de
Agricultura y de la Comisaría Ge-
neral de Abastecimientos y Trans-
portes, y oído el Sindicato Nacio-
nal de Frutos y Productos Hortí-
colas, pueda autorizar temporal-
mente, y cuando las circunstan-
cias del comercio interior lo acon-
^ejen, la inc:usión o exclusión de
variedades en la lista siguiente :

1. Relación de variedades cuYa
importación está prohibida :

Alava o Merkur, Arrán Banner
(excepto en las islas Baleares), Al-
pha, Désirée, Furore. Gineke.
Kennebec, Sergen o Ackerseguen
o Dar y ^irgenta.

Il. Relación de variedades cu-
ya importación queda autorizada :

Asoka, Avenir, Bea, Bintje, Cli-
max, Ella, Ersteling, Lori, Majes-
tic, Opus u Olympia, Giewont,
Ostara, Record, Saskia, Sirtema,
Up-to-date, Arran Banner (exclu-
sivamente en las islas Baleares).
Grata, Gari, Institut Beauvais, ^C'is
Flisak, Ker Pondy y Kisvarda.

II. Modificaci6n de la regttlaci^íu de la caurparia olcícola 1!11^(^-(i^

En el Boletín OJicial del Estado
del día 22 de diciembr.e de 1966
se publica una Orden de la Pre-
sidencia del Gobierno, fecha 20
del mismo mes, por la que se mo-
difica la de 29 de octubre, regula-
dora de la campaña oleícola 196(i-
1967.

El artículo 12 de la Orden de la
Presidencia del Gobierno de 29 de
octubr,e de 1966 queda sustituido
y t'edactado como sigue :

<<Artículo 12. La Comisaría Ge-
neral de Abastecimientos y Trans-
portes comprará los aceites de oli-
va víroenes limpios que libremen-
te se le ofrezcan por sus tenedo-
res, de acuerdo con las estipulacio-
nes económicas técnico - legales
que a continuación se seña'.an:

Clases de aceites de oliva vírge-
nes que serán adqttiridos por la
Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes :

l.° Extra.-Aceite de oliva de
sabor absolutam^nte irreprochable
y cuya acidez en áeido oleico de-

berá ser, como máximo, de un gra-
mo por cien gramos.

2.° Fino.-Aceite de oliva que
reúna las condiciones del aceite
virgen extra, salvo en cuanto a la
acidez en ácido oleico qtte será,
como máximo, de un gramo y me-
dio por cien gramos.

3." Corriente.-Aceite de oliva
de buen sabor, cuya acidez en ári-
do oleico será de tres gramos por
cien gramos, como máximo, como
margen de tolerancia de tut diez
por ciento.

Precios de compra :

Los precios a que serán adyuiri-

dos estos aceites son los indicados

en cabeza de la página siguiente.

El contenido de humedad e im-
purezas de los aceites que adquie-
ra la Comisaría General de Abas-
tecimientos y Transportes será in-
ferior al 1 por 1(T0.

EI oferente se obliga con los me-
dios de que disponga, propios o
ajc:nos, a situar la totalidad de los
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AGR I('U LTURA.

C L A 5 1; S
Nov.-Dic Enc.-Feb. Mar.-Abr. b7aY.-Jur^. Jttl.-Ago.

I tas. kg. Ptus.;-'kg. Ptas., kg. Ptas. l:g. PtuS. kg.

Aceite de oliva virgen cxtra ... ... 32.50 33.00 33.50 34,U11 '34.SU
Accite de oliva virgcn fino ... ... 32 OU 32.50 3;iAU 33.50 3^3A0
Ac ^ite dc oliv^t virgen corricntc .. 30.50 31.0'J 31.50 3'l00 32.50

aceites objeto del contrato de com-
praventa, en los almacenes que la
Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes le señale.

misaría General de Abastecimien-
tos y I-ransportes, como O'rganis-
rno comprador, el importe del an-
ticipo otorgado por el Sindicato
por cuenta de dicha C;omisaría Ge-
neral, quien lo deducirá, con los
intereses correspondientes, del pri-
mer pago que realice a los inte-
resados.

Quinta.-Para la entrega de an-
ticipos será indispensable la pre-
sentación de un documento avala-
do por dos propietarios olivareros
de la loca'.idad, con el informe

faV01'able CIe la aUtOYldad IllUnl('1-

pal, f efe de la 1 Iermandad o Jefe
de la C:ooperativa correspondiente
que garantice el cumplimiento de
la^^ obligaciones estipuladas en el
contrato de anticipo.

Sexta.--Se faculta a la Comisa-
ría General de Abastecimientos y
Transportes para que, en aquellos
casos especiales en que las circuns-
tancias lo aconsejen, pueda acep-
tar rr ► odificaciones sobre el siste-
ma a seguir para el reintegro del
anticipo.n

La comprobación de pesos y ca-
lidades se efectuará en el alma-
cén receptor y, en caso de discre-
pancia sobre la calidad del aceite,
se hará constar en acta la discon-
formidad, remitiendo las oportu-
nas muestras a un laboratorio ofi-
cial agrícola o al Instituto de la
Grasa, de Sevilla, aceptando co-
mo decisorio el informa y análisis
que se emita. Los gastos de estos
análisis serán de cuenta del per-
declor.

L.a oferta en firme a la Comisa-
ría General de Abastecimientos y
Transportes de cualquiera de los
aceites especificados permitirá al
ofertante, si así lo solicita, recibir
uri anticipo de diez pesetas por
kilogramo de aceite ofertado a
través de la gestión delegada de la
Cornisaría General de Abasteci-
mientos y -f•ransportes en el $indi-
cato Nacional de Olivo, bajo las
sig_ uientes condiciones :

Primera.-Que sea firme la ofer-
ta de acPite y se haga constar la
fecha prevista de entrega de la
mercancía, que deberá realizarse
necesariamente antes del 31 de
rnarzo próximo.

Segunda.-Un mismo ofertante
no podrá presentar más de cuatro
ofertas hasta el 28 de febrero de
19G7, fecha en que caduca el de-
recho de solicitar el anticipo de
diez pesetas por kilogramo.

•1'ercera.-Los anticipos deven-
^•arán, con cargo a los beneficios,
el interés normal en el período que
medie desde su percepción hasta
la formalización del contrato de
venta.

r uarta.-Los contratos de venta
de aceites que hubieran sido obje-
to de anticipo se formalizarán por
los ínteresados a través del Sin-
dicato Nacional del Olivo, para
que éste cargue en cuenta a la Co-

Coloquio Hispano-Francés sobre revalorización de
terrenos pantanosos y marismas

f)r^anizado por la A^ociacicí^n
Ilia ► uno-Franc•e^a clr, Goolret•acieí:r
"I'^c^nic•.a v (:icutífica ^- lo^ Sr rvi-
c•ios (;ulturales dc la T;mhajaclu
F'rance;a en !Viadricl v 1a colabo-
racicíu de la :1,^oc•iation 'ti^alionalc•
tlc• la Kc•c•herche 'L'c^clrnique (.A. 1Vr.
fZ. "I'.), c•I ln,titut National dc• la
liec•herche AĈronolniquc (I. N.
I{. A.), cl Tnstituto ^^acioual clc^
(:olonizacióu (I. N .C.) y el Ins-
titato de Edafolo^ía «JosP María
,1lharr•cl.u>, del C. S. L(;., tnvo
lurar c•n St•villa, lo.; ilías 21 a'?:^
clel 1 ►a^adu nrc'^ c]c novicmbrc^, c•I
c•oloquio ^ohre «Re^-alorizacibn de
terrena, pautanoso; v marisma;»,

La prcllaración de dicho colo-
c^uio se llevó < ► cabo por los R•c•-
,iclente^ del Comité or^anizador,
doc•tor Garc^ía Gomzález v rloctor
In^enic•rc^ arrónomo señor Grancle
Covián, y el Serretario, ^lor.tor
Candía.

FI c,olurfuio^ sc cle^arrollcí en 1^ ►
1lnivc•r^ida^d clc^ Sevilla, y llarlic•i-

1 ► arou en c•I mi;tno: hor 1 ► artt' fran-
c•e.5a, ]os scñore^s I)idier ^tle Saint-
Amand, Servat, Concaret, I)abin v
Kahn, v por parte española, los
cloctorPS Gon^zález García, nelra-

clo Roclrí^lifz v Can•pena Artea y
lo; doctores In^enieros añróuomos

(;randc Covián, 13cllas Ribera,

I;arc3a•jí Cano. (:avauillas Lusalu y.
lioc^uc•ro de Gah ► n•u.

Por llarte earuiola nc• ^rre.,c•nlcí
a lus c•olocluiata^ c^l teura al,a., rua-
ri.wa; del Guaclult^ui^ir^^. c•on la^
lrc'; confc•re^n^•ia; .i^uic^nt^.; :

^^I'ro^ric•claclc•.; físic•ocluítnic•u^ dc•.
lo, Irrrc^uo, dc• mari;ma„^, 1 ►ur el
cloc•tor (:onzálc^z García.

ccl)rena•jP c1P surlo, cle ►nariti-
nra.>», 1 ►or cl doctor In^cniero, ,c•-
►in.. Rellas 1Zivera.

«I,a: muri,ma. clc•I Cnadalc^ui^^ir
r.n t•c•c^ulrc^racic•^n^^, 1 ► ur c•I clctc•lor
In^c•nirro 5cñor Crandr Covi^ín.

1'or ^rartc• dr^ la rehre^.,cntac•ión
I'raucesa ^c• c•a^r ► r.,o c•I tc•ma clc' ,u-
nc•amiento de la re^ión dc la Ca-
1nFlr'nUP,, 51CI1d11 lU^ tl'171aR dPSí1C1'll-

Ilaclos los si^nlic^nte, :

^^ l'rolric•dacle., fí^icucllúmit•u.; tlc•
lu^; terrc•nrn 1 ►antauoso^^s», llor M.
1)idier dc• Saint-Atuand.

c^ liecalorizat•ión dc• la rc•^icín clo
la (;unrurruc•», ^ror M. 5c•rvul.

c^l^:jt•^n^rlo; dc• rc•alizac•ionc•:; c•fc•c•-
Inacla.5 1 ► ur orgaoi.,mo, francr,sc•.tin,
pur M. I)abín.

Con indepenclc•ucia cie clic•ha,
comunic•ac+io^nP; hásiea,, los n•titan-
tc, hartic•i^tante, presenturun di.^-
t inta; conrrmicac•ionc; Fobrc• tc•ula^
rclac•ionacl^» cou^ cl problc•mu dc
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^auean ► ieulo y utilizaciúu ile terre-
nu^ auci;a ► lo^ o ^le murisu ►a.

'1'otlas la.^ COllff'rP,11C1aS fuerorr
,c^ui^tla, dc colo^qnios, eu los quc
lo^ asistrntrs lrlantearo ►^ lo^ 1 ► ro-
lrlru ► a.^ ^lrrivailos ^le 1os tcuias tra-
tailo^.

La natu^raleta rle^l colo^quio y la
r^rlirlail tle lo, ronfrrenriante^ hizo
ilne I'nrra ►lr ^;ran intrrés c•1 rlrs-
^irrullo tlcl ^ru ► inariu, rltie ha ve-
ui^lo a^lrm^z.^trar. una vez más, la
irulrorlanria ^ile r^tus lipo^s de re-
nnionr• eohre ^^roblrma co^ucreto
ili^^rutiilo rn tm ambirnta de sún-
reri ► lail }^ Ito^r c^licciali^tas en el
l^' ►na.

La ^reuni^ín tern ► iua^ ron nua vi-
^ita a lae realizarir ► ne^s qne r^in las
u ► ari^^tna., ^1e1 Guailalqnivir sc lle-
t:u^ u rahn^^ por rl Inaituto ^acio-
nal ^Ir Co^louizaciún. l^:n tiirha vi-
^ita, cl .lrfr ►lr la I)elrración Ke-
^=ioual del C:aa^lalrluivir, señur

Cran^lr Covian, n ► u^trú a lus I ► ar-

tiailia^r ►^irs lu^ e^ ► lttemas^ ►le trahaju

realizados, la^ metas alcanzad< ► ^

1 ► asta r^l día de hov r1 futuro de
diclro; trrrcno^ co^n la r'ntra^la c^u

se^rvicio de^l Ca^nal clel I3ajo Guu-

dalquivir.
A loy 1 ►oare. ilel uln ► urrro srr-

^-i ►lo en c<La ScĈnela», el Inoenie-

ro sci►or Grun^de a^ra^leció a los
concii^•rentcs Su colaboración ru

estr colo^lnio. l^a a^;re^atlo cultn-
ral ^le la Fmbajada Francesa cor ► -
testú ron ^alabras de elogio para
la labo^r del Instituto Nacional tle
C',olonización, tle cu^ra obra, dijo,
^e n ►o^traban^ maravillados los r<'-

frrr^rntantrs franc^esr.5 asistentes a
la reunión.

Lo, concnrrente^, x lu, ► ^ur rl
Avuntamiento ^le 5evilla recibió rn
cl Alc^ízar, fueran ^a^bsequiados con
im^ recrl^ción de rlaiisnra por ^•I
Cún.,ul ile Francia en Sevilla.

EI XII Congreso Internacional
Frío, en Madrid

La Coufrrrnria Genrral ilrl ln.,-

litutu Internarional del Frío, rn

la últinta se,ióm crlrbratla rn Mtt-

niclt, rn 1963, ron, orasi^ín ilrl

Y1 f:on^rr,o Intrrnarional ilel

Frío, aprobó, ^^or aclamación ^lc

luiloe lo, 1)alr^a ►lur ^lr los paí,c^

ruiembros ^Ir ^lirlio l^n,tituto^, la

^rropne^ta ilel Pre^idrnte ^le la ri-

tirila (:onfrrratria Crrtcr^al ^lr yru^

rl \II^ Cun^_rr^u lntrrnarional ^I^•f

del

Fríu se ^relrbrase en Espa ►ia, en
el ai►o 1967. Por ello, bajo e1 alto
Iratronaz^o ►le Sn }+;xcelrncia rl
,lefr ►lcl Fstado Lspañol v lo^ atr.^-
piciog tlcl citaclo Ori;aniemo iutet•-
narional, el rnencio^nado Con^;reso
tendrá lnaar en Madrid, del 30 de
a^;osto^ al 6 rlr selrtiembre d^e 1967.

Objrto ^le esto; Con^rescr; rc el
haccr invrntxrio ^lel deearrollo al-
ranrailo I^or la ciru^•ia, la i^cnir:r

v la rron^nuía ^Ir l I•río v I ►uncr r q

I^roverho^.,u con^tartu u lo^ fri!,uri^-
ta; ^lel tnun^l^^ cntrru. Ha ilrrir, ^<•

Ir•ata ilr la w^í^ ^ranile manifr^tu-
^•iúm m^n^lial relarionaila ron rl
frío, ^luc Iror f ► riurera vrz lenilr,í
^^omu sc^lc a hapai► a.

Para estr Con^resu de Ma^lri^l
.r lra previ.;to lu Iro;,iblr ani.,truriu
^Ir tuás ilr ^^l^s mil cou^hresista^.
rntrr l05 ^^^ue se enruntrarún relr-
^antrs prrsonalida^le; ^le la r;^^r-
i•ialida ►1. 1+^ q cl rttr.^o ^lrl tni.^m^^ ^e-
rán ex^tnesto, v ►lisrtui^lu, lu, nn-
n ► rrosos 2troblema^ ^^ur j^lantr:r la
prodncción yla ntilirari^íu ^lrl frí^^,
v no ^r ahorrará trin!,tín r:furrzo
Irara asc^; ► u•ar ul I;on^r•eso rl nivrl
rirutífir^^ v t^^cniro ntás rlr^a^lo.
routiiruanilo^ l,i líu^r.a ^^ur tan bri-
Iluntrnrentr tra^arun lu^ ^^rrt^rrlen-
tes.

I?I lraltrl yur L^:^^ ► aria rrjiresruta
rn e^,tos Con^,rr;oa r:, t•ada vcz má^
iruportante, ya qur en l04 tíltitno>
^uios uue^tro paí.^ ha a^l ►^nirido
nn ,ran ^trr^ti^;io ^len^tro rle la
^rr.nr fa^uilia fri!,uriaa iutrrna ► •io-
nal, ^raria; lrrin^•i^ ► almrntc a la l:r-
{^ ►or ^lrl Crntro F,xprrirnental ^lrl
Frío v rlr^ lo. T'lanr.^ ilr Re ►1 l^ri-
^orífira \arional v i]r Tran ‚ l^o^r-
1r^5 L'ri^:oríficn^ v al ltru,rrama dr
Nr ►l Fri^,orífica ;Varional.

La Srrrrtaría Cral. ^lrl ^11^ Cun-
tre^o lnlrrnarioual ^)rl Fríu I ► a
^ueda ►lo r^table ►^ida en lu., lu ►•alr^
del menciouado Gentro (Serra-
no, 150, lVladrid-6), adonde la^ prr-
sonas intere^^adas pire^den ^liriti ►^^r
rn soli^•itu^l ^lr cuanta infurmari^"rn
v ilo^•utncntaribu Jirrri.,ru ru rrla-
riún run la uraleriu.

Maquinaria para extracción continua de aceites de oliva
separando el agua de vegetación

♦ BARATA POR SU COSTO

♦ PRAC^TICA POR SU GRAN RENDIDiIENTO

♦ INCOrIPARABLE POR LA CALIDAD DE LOS ACEITES LOGRADOS

PIDA IIQFORII^3 Y REPER.)^iQIA6

MARRODAN Y REZOLA, S. A. - INGENIEROS
A P A R T A D O 2 PASEO DEL PRADO, 40
LOORONO MADRID
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^riterios agronómicos del riego
por

EI doctor Ingeniero agrónomo,
don José l^laría 1^1ateo Box, cate-
drático de la E•acue.a ^écnica Su-
perior de Ingenieros A^rónomos
de I`v1adrid ha pronwuiado una
conferencia sobre el tema que en-
cabeza estas líneas, en la Asocia-
ción Nacional de Ingenieros Agró-
nomos.

Comenzó el señor Nlateo su di-
sertación diciendo que la elección
dei tema se basaba, en primer lu-
gar, por estimar que es en el rie-
go por aspersión donde tiene más
importancia la consideración pre-
via de los aspectos agronórnicos ^^n
los proyectos ; y en segundo lugar
porque se está Ilegando con fre-
cuencia a la creación de instala-
ciones mal concebidas, por haber-
se tenido en cuenta solamente ^u
ingeniería hidráulica y mecánica,
con olvido de los factores agro-
nómicos.

for ello debe adaptarse casi
siempre el sistema al cultivo, y no
viceversa. En la conferencia se va
estudiando sucesivamente los di-
versos factores agronómicos en
que ha de basarse un proyecto de
aspersión, pensando la distinta im-
portancia de cada uno. Entre los
factores climáticos analiza la ra-
diación solar sobre la que apenas
influye la aspersión por actuar en
dos sentidos antagónicos. Dice que
se ha venido aconsejando que se
evite la aspersión en las horas de
mayor insolación, pero que stt
experiencia personal no comprue-
ba este aserto. En cuanto a la com-
posicicín de la atmósfera es impor-
tante casi exclusivamente en el
caso de las costas, donde el aire
tiene mucha sal que la aspersión
l^ace posar sobre la hoja si la in-
tensidad de Iluvia es pequeña. La
humedad atmosférica debe tener-
se en cuenta por convenir hacer
la aspersión cuando aquélla es es-
casa, siempre que se disponga de
bastante agua, obrando al revés
en caso contrario, para economi-
zarla. El viento tiene influencia
capital en la eficacia y uniformi-
dad de la aspersión. Se contrarres-
ta un viento fuerte parcialmente
disminuyendo la separación entre
aspersores y entre los ramalcs.

i
aspersion

Examina luego los factores de-
pendiente sde la calidad del agua,
entre los cuales tienen importan-
cia las sales entre los solutos más
corrientes. La resistencia de las
plantas a la salinidad del agua no
es la misma regando por gravedad
que por aspersión, regando de día
que regando de noche, en plan-
tas de hoja ancha o de hoja estre-
cha, en una época o en otra de
desarrollo de la planta, en unos
cultivos o en otros, variando, ade-
más, segítn las sales, las condicio-
nes meteorológicas, la poda, la
variedad, el tamaño de las gotas,
la presión en la boquilla, la dura-
ción de la jornada de riego, la
frecuencia y la dotación. La sal
puede dañar seriamente a la ins-
talación, y no debe pasarse, en
cuanto a aguas duras ( sales de cal-
cio y magnesio principalmente^^
de 50" hidrotimétricos franceses,
pues a veces las incrustaciones han
inutilizado una instalación a las
pocas horas. Las aguas, salvo ex-
cepciones como en la fertirri^a-
ción, no deben ser turbias.

En cuanto a los factores cultu-
rales, afirma yue varía mucho el
sistema radicular según se riegue
por aspersión o por gravedad, de-
biendo obrar paulatinamente al
camhiar de un sistema al otro. C.s
importante regar bien la capa su
perficial del suelo en los cu'.tivos
herbáceos, esto es, el cuarto su-
perior de las raíces. El cálculo de
la dotación ha de ser cuidadoso
en algunos cultivos, como la alfal-
fa, por variar en un 20 por 100 a
veces, según se riegue antes o des-
pttés de dar el corte. En general
es conveniente regar los frutales
sobre el follaje, por muchas razo-
nes. Aunque está muy discutido si
esta modalidad hace aumentar las
plagas o no, parece ser que tiene
más ventajas que inconvenientes,
incluso desde el punto de vista fi-
topatológico, y que aumenta nota-
blemente la coloración deseable
en algunas variedades de fruta.
Sin embargo, al aumentar así la
evaporación, hay que gastar más
agua. El riego por debajo del folla-
je es menos influido por los vien-
tos y no perjudica los h^atamientos

en polvo o pulverizaciones que

se hayan dado al follaje.

^-rata también el profesor l^1ateo
Box de los factores edáficos, ^°s-
tudiando la influencia de la tex-
tura derívada del tamaño de '.a^s
partículas del suelo, de ia estruc-
íura o disposición de dichas par-
tículas, de la porosidad, la tena-
cidad la cohesión, etc. Una as-
persión fuerte sobre arcillas puede
provocar la formación de costra.
El proyectista también debe cono-
cer la capacidad de campo y la
humedad equivalente, estudiando
también, no sólo la precipitación
horaria, sino igualmenle la instan-
tánea, la cual debe ser baja en
arcillas por la escasa capacidad de
infiltración que crece geométrica-
mente con el tiempo de riego. Es
evidente que la permeabilidad des-
empeña tm importantísimo papel
en los proyectos, así como que
debe exigirse de la instalación
una sufi^iente uniformidad de dis-
tribución. El grado de pu:veriza-
ción del agua o tamaño medio de
las gotas de lluvia tiene un gran
valor agronómico, tanto d^sde el
punto de vista del cultivo como
del suelo y sus características. De-
pende de la boquilla (diámetro y
forma) y la de presión del a-,ra
en la misma. Cada cultivo requie-
re un tamaño medio de las gotas,
desde los pratenses, que admiten
;otas gruesas, a los semilleros de
tabaco e invernaderos que requie-
ren gotas muy finas o niebla. Las
dotaciones son semejantes a las
del riego por gravedad. Si en éste
se gasta más agua eS por manejar
mal el agua, ya que las planlas
requieren la misma. Con la asper-
sión se evapora más agua, pero
esto crea una atmósfera húmeda
al cultivo. Con gotas más finas,
más evaporación. La asignación
de un turno largo con dotación
corta o inversamente se basará en
el conociimento de cada cultivo y
zona, pero evitando en general la
saturación de agua en el suelo, por
un lado, y el llegar al punto de
marchitez, por otro.

El profesor )Vlateo Box ilustró su
conferencia con numerosas pro-
yecciones q u e contribuyeron a
completar su documentada diser-
tación, al final de la cual fue muy
aplaudido por la numerosa concu-
rrencia de Ingenieros a^rónomos y
de otros especialistas.
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I a mecanización del cul^ivo de la remo-
lacha azucarera

I..a superficie ^yedicada en Es-
paña al cultivo de la remolacha
azucarera puede decirse está ten-
diendo a la disminución o en el
mejor de los casos en estado es-
tacionario, y ello a pesar de que
somos país deficitario en azúcar y
que el consumo po^ habitante de
este artículo (20 kilogramos, o sea
el 50 por 100 del consumo ^cper
capitan de la mayoría de los paí-
ses euroreos) tiende a aumentar
al compás de un mejor nivel de
vida. Las previsiones del primer
Plan de Desarrollo, que Preveían
para fines de 1967 que nuestra
producción de azírcar cubriría el
91 por 100 de las necesidades na-
cionales, no parece vayan a cum-
plirse. ^C,uál es el motivo? Indu-
dablemente, la reducción del mar-
gen de beneficios del agricultor.
El precio de la raíz ha sufrido,
durante la última década, aumen-
tos poco significativos, mientras
ha aumentado grandemente el pre-
cio de los abonos, los insecticidas,
etcétera, y sobre todo el costo de
la mano de obra, y aun así ésta
escasea en las épocas decisivas.
Puede decirse qu^ si no fuera por
el aumento habido en los rendi-
mientos de producción durante los
ídtimos, el cultivo sería 'hasta cier-
to punto antieconómico o por lo
menos poco rentable.

I.as soluciones pueden ser va-
rias, pero no cabe duda que una
de ellas, yuizá la más difícil, pero
también la más racional, es la de
abaratar los costos y ello sólo se
puede conseguir con una mecani-
zación adecuada del cultivo, dis-
minuyendo la cantidad de mano
de obra a emplear y regularizan-
do el empleo de la misma, sobre
todo en una fase como la de la
recolección, que absorbe la terce-
ra parte• de la mano de obra que
requiere el cultivo en tudo stt pro-
ceso.

^in embargo, la mecanización
del cultivo de la remolacha azu-
carera en España es prácticam°n-
te nula. E1 prohlema es arduo y
complejo, pero hay que acometer-
lo y con urgencia. Lo primero que
hay que hacer es saber con qué
elementos de trabajo contamos y
sus posibilidades en nuestro me-

dio, y éste es el motivo }^rincipal
y primario de los concursos de
maquinaria.

Consciente del problema, el Mi-
nisterio de Agricultura, por medio
de su Dirección General de Agri-
cultura y con la colaboración de
varias industrias azucareras y el
Sindicato Nacional del Azúcar,
convocó recientemente el primer
Concurso Internacional de Reco-
]ección Mecánica de Remolacha
Azucarera, al objeto de compro-
bar, estudiar y además exhibir an-
te los agricultores el mayor núrne-
ro posible de máquinas, tanto es-
pañolas como extranjeras, comer-
cializadas o experimentales, pro-
yectadas para ejecutar todos o al-
gtrnos de los trabajos integrantes
de la fase recolectora de dicho
cultivo.

A la convocatoria de la Direc-
ción General de Agricultura han
respondido plenamente las casas
de maquinaria y sobre todo los
agricultores. Las primeras, apor-
tando al concurso un notable nír-
mero de máquinas que, a nuestro
juicio, ha constituido una muestra
muy representativa de los elemen-
tos mecánicos con que se cuenta
hoy día en el mundo a los efectos.
Diez máquinas integrales (cosecha-
doras) (wia fuera de concurso) ;
n u e v e máquinas descoronadoras
(dos fuera de concurso) ; doce má-
quinas arrancadoras (dos fuera de
concurso), de ellas una amontona-
dora y cuatro hileradoras, han es-
tado presentes en esta primera lla-
mada, y 9.000 agricultores han
podido presenciar la calidad de su
trabajo, su funcionamiento y ren-
dimiento, así como su precio, et-
cétera, y sobre todo han empeza-
do a preguntarse si no habrá lle-
gado el momento de salir del pun-
to muerto y desechar pensamien-
tos derrotistas.

El concurso ha tenido dos fases.
Una primera en Alfamén (Zara-
goza), donde, sobre una superficie
cultivada de r e m o 1 acha de 107
hectáreas, se preparó conveniente-
mente una p a r c e 1 a de más de
40 hectáreas, subdividida, a su vez,
en subparcelas i n d e p endientes,
una para cada cosechadora o equi-
po descompuesto (integrado por

una descoronac^ora y una arranc^l-
dora). Durante cuatro día, equipos
de técnicos de la Sección de Me-
canización y Maquinaria Agrícola
de la Dirección General de Agri-
cultura controlaron el trabajo de
cada máquina sobrt su tajo co-
rrespondiente, realizando estudios
sobre sus rendimie ntos, necesida-
des de tracción y de mano de ol:ra
y calidad del trabajo agronómico
(`-^ descoronados por defecto o por
exceso ; ^ de raíces an ancadas
enteras o partidas o despuntadas ;
`^ de r a í c e s enterradas, etc.).
Igualmente se controló el aforo ^de
barro en raíces y}roja, las pérdi-
das, por despuntado, por raíces
enterradas, por caídas sobre el
suelo, etc., al objeto de tener una
idea lo más aproximada posiblr^
de los costes horarios y por hec
tárea de cada máquina y del um-
bral de rentabilidad de cada una
de ellas.

También se tuvo en cuenta el
funcionamiento mecánico, robus-
tez y perfección constructiva de
cada máquina, sistema operativo,
etcétera^ con vistas a modificacio-
nes o mejoras susceptibles de in
troducir en cada máquina para ^.u
posible o mejor adaptación al rnr
dio español. I^asta aqtú las pruc^
bas técnicas que Fueron realizadas
sin asistencia de pírblico.

La demostración pública o de
exhibición ante los agricultores, co
rrespondiente a esta primera fas:^
del concurso se celebró en el mis-
mo escenario de Alfamén, el día
26 de noviembre ídtimo, ante nu-
merosas autridades representativ^rs
de varios sectores inleresado^ y
más de 5.000 agricultores de la
provincia y limítrofes.

Después de un desfile previo de
la maquinaria participante, con
explicación de sus caraclerísticas
principales, las máquinas pasaron
a ocupar sus puestos de trabajo, y
allí trabajando todas al mismo
tiempo, durante más de cuatro
horas, permanecieron hasta el ano-
checer en presencia de los agri-
cultores que las pudieron observar
con más ^detenimiento que en nin-
guna otra ocasión.

La segunda fase del concurso se
celebró sobre una finca de 20 hec
táreas en el término de Villabáñer
(Valladolid), en idc>nticos tr^rmi-
nos, asistiendo a la demosh^ación
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púb)ica unos 4.OO(^ agricu^tores in-
teresados.

Como resum^en de las impresio-
nes sacadas de este Concurso, po-
demos decir :

a) Que la gama de máquinas
presentadas ha sido muy amp:ia.
1-labía desde maquinaria para pe-
queñas explotaciones, que dedi-
quen el cultivo de 2 a 3 hectáreas
(equipos descompuestos del estilo
del uDel Baldo» con un precio to-
tal de unas 7.0(10 ptas. ; de^l Taus
35.000, etc.), maquinaria p a r a
superficies de cultivo intermedias,
bien a base de equipos descom-
puestos de 3 líneas ( tipo Taus, ,]u-
bus, National, Virreal, etc.) o co-
sechadoras de^ tipo compacto, del
estilo de lasCatchpole S.C.A.M.A.,
etcétera, con precios entre 125.000
a 200.000 pesetas, estas ú ltimas,
e incluso equipos descompuestos-
tos de 3 a 6 líneas tipo Moreau,
Matrau, etc., cosechadoras de
grandes rendimientos con des-
carga automática, tipo Stoll, Fár-
mhand, etc., con precios de pe-
setas 290.000 a 450.000, idóneas
para grandes superficies de culti-
vo, superiores a las 20 hectáreas,
etcétera.

b) Teniendo en cuenta las ca-
ract^emísticas estrtuturales de las
zonas donde se realizó el con-
curso, en cuanto se refiere a mag-
nitud de las explotaciones, dimen-
sión de 1as parcelas empleadas en
el cultivo, textura y saneamiento
del terreno en la época de la reco-
lección, fue muy interesante ob-
servar -y puede d^ecirse acapara-
ron la mayor atención de los agri-
cultores- los equipos descompues-
tos, ya que éstos gozan de una ma-
yor maniobrabilidad, son más li-
geros y tienen un menor coste ad-
quisitivo.

De las máquinas que integran
estos equipos descompuestos, sin
duda alguna fueron las descorona-
doras las más interesantes y dis-
cutidas, por ser esta fase de la re-
co'.ección una de las que más preo-
cupa al agricultor. Las había de
dos tipos, las que trituran comple-
tamente las hojas previamente al
descoronado y las descoronadoras
propiamente dichas que conservan
la hoja, siendo quizá las primeras
las que realizan el descoronado
más a gusto del agricultor, pero
con el inconveniente de no poder

aprovechar ]a j^oja para a^imento
del ganado.

Las arrancadoras demostraron
su gran rendimiento, con el incon-
veniente de no suprimir totalmen-
te la mano de obra correspondien-
te a la carga de la remolacha, pe-
ro se puede decir que las que de-
jan las raíces amontonadas o hile-
radas, facilitan dicha labor, redu-
ciendo dicha mano de obra en
proporciones considerables.

c) Las cosechadoras son, sin
duda alguna, las que suprimen de
forma más tajante el empleo de
mano de obra y podemos d^cir
que en este sentido su labor es
incuestionable. De entre las pre-
sentadas en este concurso, si bien
las de mayores rendimientos y di-

Conferencia de Horto-floro-fruticultura en Italia
Se ha constituido en Italia la

Cmtferencia Nacional de la Hor-
to-floro-fruticultnra, c^ayos objet^i-
vo, son :

a) Fo^rmnlar previsiones sobre
la.- líneas directrice, qne deberán
caracterizar la evolución futura de
la firoducción hm•to-flm•o-frutícola
italiana.

b) Ofrecer ^los e^lemento, t^^cni-
cos de gnía a]a accicín de los ope-
r.^dorPS a^rícolas y dc los podereç
hiíhlicos ^cn el ^planteamiento y eu
la retdización de los pro^ramas de
de..arrollo.

c) l^efiuir lo_. aciuale: defecto_.
v distorsiones de lo^ diversos ca-
q alcs de mercado.

A tal fin se han constituido tres
Comisiones, que e^stndiarán :

I. «Análisis de la oferta y de
la demanda.»

II. ^cProb^lemas técnicos de la
producción y de la tranformacián.»

IiL ^cProblemas ^de eficiencia
de las estructuras de mercado.»

Como preparación para las se-
siones de trabajo de esta Confc-
rPncia ^acional para la Horto-flo-
ro-fri^ticnltura s^e ltan desarrollado
recientemente en Milán y en Ro-
ma unas reuniones de los dirigen-
te^ v administradores de las Cáma-
ras •de Comercio de las provincias
italianas interesadas directamente
en este sector.

Rl sector horio-floro-frntícola
tiene una importancia excepcional

en Italia, no ya :cólo por lo qnc rc-
presenta en tér^nino, de prodnc-
ció^n bruta vendiblc, sino por el
voltmren de la, e^tructtu•as indn.^-
triales y comerciale., con él rela-
cionadas.

Los trabajos de la Confez•encia
^e iniciaron eu jnnio dc 196-1• y
ac prevé qne la^ c•onclnsionc, p^^-
drán ser^definidas cn 19G8.

La primera ,jo^rnuda dc irabajo
sc ^lesarrollareí cn Ve^necia los días

1-1^, 15 v 16 dr diciembre, en Ve-
rona para los prohlema^ té:cnicos
^lc la produccicín, con:^ervacicín v
transformacibu de la fruta, y será
se^,uida por otra de] 25 al 29 ^de
encro de 1967 en Núpolca, qne tra-
tará de los prob^lemas técni.cos de

las horializas y de las flo^res.

A pstas renniones se^^-uirá una
sobre los problema, de mercado a
finales de mayo de 1967, en Pa-
lermo^, y la otra, sobre el análisis
rle ]a oferta v de la demanda, en
septiembre u actnhre ^le 1967, en
Rari.

Una tercera y última fase de la
Confe^rencia se desarrollará en una
sesi.ón final cn Milán y Bolonia a

finales de 19fi7, y posteriormente
será redactado nn ^locumento, en
cl cnal se dc^linea^rán la: medidas
que para la pro^ducció^n y el cles-
arrollo ^lel ^ertm• se con^iderc ^nc-
ce.aario toruar a nivel piíblico y
privaúo.

versidad de funciones acapararoti
la curiosidad de los agricultores,
fueron en cambio las de tipo com-
pacto o intermedio las qu^e des-
pertaron el mayor interés, hasta el
punto de que algunas fueron ad-
quiridas uin sitw^.

Para poner punto final digamos
que si todavía hay mucho que ha-
cer y perfeccionar en el campo de
la recolección mecánica de la re-
molacha, creemos se ha dado un
gran paso, ya que a nuestro en-
tender se han podido vislumbrar
bastantes soluciones y, sobre todo,
se ha creado tma inquietud nece-
saria para acelerar ^e^l proceso de
mecanización de este cultivo.-
José Manuel Sáinz García de la
Mora.
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Ila ,P^;nillly dln•Ir. ^ Illlril ► IPnIP: ;i.;-

11•tna; Pun.Pr^:1111rrP.. I^uP .Illr:•,_l^

^i ha;tu;t (rara Ilt•ul•ur:u•IP, lut h:lju

Ili^Pl IIP ^11{ni;ll•IIPia. I'Prn ^i PI

liPmlln ult P: prulliPill. la ^i111aPilín

-P IIaPP :lulPn:lrulllrra (lnlliu, (:hi-

r.a). AIlrlncllmPnlP lu alla nl^^rta-

lillall Puntrihn^P ul nrPl•^uriu Pllui-

lihrill; IrPrfl la it^trr^Pnl•ilíu rtu•11-

Ir •a lu Ili,minu^P ^ I:1; Illthlal ill-

nP. PrPI•Pn rállillunll•ntr t aunlPn-

tan la 1rrP.ilín .IIbrP PI Irú;, .in

Ilur -P IIr1111uzPan I untrlnlruránP:l-

mPr.IP mI111^fiPU1•illnl•: 11P1 .i^tPwa

IlP Pulti^^l„ I^,: I^ur IlPtl•rmina I^ur

Ll I'Prlilillall Ili;luinu^a I'rPl•uPntr-

n1PntP Plrn rP^llltallll. Ilr.a^trfl,lr..

(:Ilnlu ^a IlPnll^, inlliPallll. Ia. P:^-

raPlPrí;til•a; IlrinPillalP; IIPI trlílli-

rll .;nn lu alta Ir ► nl/Pratlu^a ^ lu

Plrrta Ilural•i/ín IIPI Ilía. La IPlnlll•-

raltn•a IIPPrPI•P Plln la altitull ^/•n

Ía: rP^;i11nP: alta; IluPllPll ^^P^_Ptar

nulPha, planla; IIP l.a: r•nna, IPIn-

lrl:llla;; prr^l la Illlrariún IlPI Ilíu

c•^ inmulahlP ^ lu ^P^rPtal•ilíu ha IlP

^Pr 11P hrP^P Ilur:IPiún u IIrP.Pntar

forma; nPUtra;. La Ilu^ ia ^ I:l hu-

mPllarl ^I/n mll^ ^ ariahlr: ^ ,n

:IhundanPia influ^r Irrllflnulan ► Pn-

tf' ^^brP l:l: ParaPlPrí;tiPU; 11P1 tr-

rrPUO y;IIhrP la nattn-alPra dP la

^^P,^;Pt8^P11rIL T-tl; .Illil^ II'IIII)PI'ílllll'a;

fznflrPPPn el rállillll 1•rPPimiPr.t^

Ilc^ la.; planta:: lll, P:nnhin, Pn PI
nllPlll SP lll'ftiPlltall 1'/lll I)^1'/'^iP^'/•a ^`

If,^ rP,ultallll; Ilr• IIw Prr11rP; .P ma-
rifiP;tan a ^PPP; .úhita ►nPntP. Plln
nna P^pPPtaPUlar ^ 11P^a;trll.zl Ilrvrll-
titud.

^'a llPmlts inlliPa1111 IIttP, Pltn
arrP^l^/ a la abunlltuu•i:l 11P1 a^nu.
<P Ili.tin_uPn Pinl^ll r•Itna^ Pn la^
rP^i11nP, ePUaturi:llP:; : zlln^l nlll^
htímrt1a, Illta zlrna; hlímPfla; u Iln-
Po htímeda, _^- 1111; illra; :Pmi:íri-
11a; a úrilla;. F.n la, rP^inn^•. mu^
htímPllu. ^^ hlímPlla> sP I^ulti^:ln
:;PnrraltnPntP la, Irlant:l, Ilrrnla-
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nentcs : la gonta, el té, el café, el
cacao y tatnbién plantas aunales,
especialmente el arroz, la car5a de
azúcar. E q estas reg^iones la gana-
dería está poco desarrollada en ln
que se refierc al ccbo de anima-
les. En las regiones menos búme-
das se cultivan tierras de labor y

se dedica más a la ganadería, que
^-a dcsplazán^dose a la; zonas ári-
^la; no regadaE.

11as condiciones ett laa euales se
han formado lo^s suelos tropicales
son lan particnlares y variables,
cfuc pre,enta sn cla^ificación difi-
cultades de varias órdenes.

Los suelos practicables del tró-
pico húmedo difieren mucho de
los del trúpicu^ tneno, 1 ► úmedu y se-
rniái•ido. 1Jos primcro, ^e ori^i.nan
don^de la ]luvia es mayor que la
^+vaporación v, po^r consecuencia,
^^^thrc.ti en materias nntritivas per-
^lidas l^or arrastre. Los oh•os sue-
lus se originan en r.ondiciones co^n-
trarias, dondc la evaporación su-
^^cra a la llnvia y, por tanto, hay
acumulación de materias nutriti-
vas en los cstratos superiores. El
proceso evolutivo del Quelo en es-
ta3 regi^ones ea distinto a] de la^
regiones templad^as; así puede ver-
se quc su^elos ^de la misma co^mpo-
^ición aparecen como muv diferen-
tes, segtín que; sc hallen en la zo^na
biímeda o en ]a zona árida, ade-
má^ de las diferencias yue se pue-
den originar denti•o de la m^isma
rr•^ión, segtín la posicicín, altitud,
pcndiente, drenaje, etc. Todo esto
I ► ace bastante difícil una clasifica-
ción satisfactoria de los suelos.

Por otra parte, existe^n .aún al-
;;unaa divergen^cias de opinión en
cnanto a la funció,n de la materia
orĈánica en los suelos tropicales.
1?n los trópic.os, a causa de la alta
temperatura y de la intensa acti-
vidad bioló^ica, la velocidad con
yue los compuestos sufren altera-
ción y descomposición es muy rá-
pida. 1^sí, pue^s, la materia orgá-
uica que se encuentra en los sue-
fos iropicales pai•ece ser dc más
reciente fotmación qtte la que se
encuentra en los suelos ^de las re-
^;iones templadas, y, efectivamen-
te, st^ advierten notables difei•en-
cia^, en particular etttre el estado
e q el cual se presenta en las re-
riunes h ►ímedas y en ]a regiones
►^^cnos hnmedas y scmiáridas.

I?u la^ zona; btímcdas. la más

ulta expresió^n nattn•al de 1a vege-
tación vieue dada por la selva tí-
pica de las zonas sometidas a las
lluvias tropicales. En tales zonas
se actmntlan en el suelo grandes
cantidades de materia orgánica,
pror,edentes de los árboles de la
1•loresta ; pero como la degrada-
ción es muy rápida, la acumula-
ción gene^ralme^nte no se hace en
profundida^d más que en eiertas
circunstancias pantanosas, en cuyo
caso bay acumulacióu de turba.
Por consiguiente, resulta la forma-
ción de un h^o^i-izonte superficial

muv dinámico ,rico en materia or-
gánica, nitróneno y sust.ancias fcr-
t ilizantes, en el cual la materia or-
^ánica ,urnini^tra la encrgía pzra
la actividad bacterian4t, mientt•as
que las raíces de lo, árboles del
hosyuc ubtienen las materia; mi-
ne^rales de los horizontes más pro-
ftmdos.

N^ormalmente, los estrato^s inme-
diatamcnte inferiores son muv po-
bres y se compre^nde que el bori-
zonte superior tenra un,a Ĉran im-
portanr,ia y deba ser pre^servado en
cnanto sea posible de la ]uz direc-

t^ del Sol, que aumenta la tempe-
ratura, acelera la degra^dación de

In materia orgánica y favorece la
crosión. Por eso el cultivo de es-
tos suelos, que están lihres de hos-
qne, se suele dedicar a los ár^bolcs

frutales, que son los que má4 se
acercau a las condiciones fot•es-

1 alP,s.
También en cicrtac condiciones

^^ueden r,ultivarse plantas hcrbá-
ceas, como el arroz, que por Pl he-

clto de ten^r aneoa^do el terreno
reduce el empobrecimiento por la-
vado, previene ]a erosión^ y crea en
la^ capas inferiores condiciones
yue ^ayudan a mantener la fertili-
dad ; la catia de azúcar es otra
planta que se adapta en esto^s cli-
mas a wia rotación con el .arroz.

En las regiones de población dis-
persa, el sistema de cnltivo inter-
tnitente puede ser todavía el tí^ni-
co sistema de cultivo indígena ; si
se restaura en pleno la vege^tació^n.
natural se puede mantener la fer-
t ilidad dcl suelo ; pero, des^racia-
clamente, las tierras de^9n^u^das tieu-
rlen a dejarse invadir por hierbas

nocivas, particularmente por la
Im,peratn. czrttruli.ncicpn, que no^ tie-
nen nin^tín valor y quc cada año
dPben scr de^lruidas por el fne‚o

1 ► ura evil^u• su propagaciiín. h;^n
ntttchas regione.; lu ► constiluido wt
serio problema sn erradicacióu.

Fn las regionev tropicalcs menos
húmedaa se dispone de un clima
iutermedi^o^ en^ri•e el át^do y el hú-
medo. La materia orgáatica rs im-
portante, pero no del mi;mo mo-
^lo. La prccipitac;ióu anual varía
cnt.re ]os 880-1.250 mm. y i^xi.^le
una estación sec.a bastante larga.
f^a la regiún mús impo^t•tantc para
cl cultivo dc cctrale:^ cou auscnci. ►
del riego.

En los países tcmplados, lus
fertilizaatcs or^únicos, fácihnculc
dc^.,compo^nibles, facililan la for-
►uación dc agregados en el suelo
rclutivamcnte eslable,. i_.a hierba
licnr un efecto similar. I^;u los 1ró-
^^icos mcno^ h^tímedos, la acciún
atlutinante de la materia or^únira
ai► adida a^l s»elo cs mucho men^r
v. ^ror otra partc, cl cfccto dc nna
capa de hicrba cs mú5 marcado.
^dctnás, la.^ di.,ti ►llas c.apccies tlc
I^icrbas tienen nn podcr de a^rc-
nación difcrentc, sicit^do la ntií^
adecua^da para este fitt ln hierba
cLefantc (['c>nnisc>ttent p ► u•p ►t^rrum).

Lo qnc resultu evidentc pm• t^i-
do csto cs que eq e.,tos clima, cl
si.,te^na de a^ricnliarx má5 apro-
^ ► iado cs el cstahlccimicnto dr una
rutaci^n dc ahrove.chamienlo dr la^
hie^rbas espontán^^us, yur puc^dc^n
^ercir o no dc ^ra,to, con cl cnl-
li^^ dc planta: yuc reqnicran la
ap^licación de lahores.

I1na cusa se ha obcervade en los
cn.;avos ^-erificado, en la5 lndia^
Occidentales y >_T;;anda, y cs ^yua
^i nrt^a tierra sc dc•la inculta y dc.^-
r.uda despné., dc la recoleceión da
►uejores rendimientos si primcra-
n ► cnte ha estado cultivada de ul-
godón.

Fn las climas semiáridos, el a^-
^^cclo cs atín ^d^iferrnte y la matc-
r•ia o^rnánica pucdc ser me^tos int-
lwrtante. i,arro^ perío•d^o^5 de bar-
hccho puc^^dcn scr hencficios^os y
cl ^istema tradicional del (^ricntc
il4edio propeade a conservarla, co-
m^ e^stadios interntedios de una se-
ric de cultivo^s.

Por ejemplo, cn cl Snd^ín, el
si^°tcma ^de rotación adof^tado para
lOS meSes qnP, I'P.yn1el'e^n 1'1e^0 COn-

siste en una altca•nativa dc oc•ho
ho•2as, en la cual entra el algodón
v cl barbccho. Pcro sc I ► a obser-
^ ado cptc si dnrantc el 1 ► eriodo dc
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barbcchu 5c dejan crecer las hicr-
has, esto liene una inl7uencia per-
judicial sobre las sucesivas cosc-
cl^as de al^odán.

Aunque hay todavía algunos
puntos oscuros relativos a la fun-
ciún dc la matcria o^r;ánica, pare-
ce scr ^tc su importancia sea ma-
vo^ cn las zonas tropicales htíme-

^la., qnc cn las áridas. Los tres fac-

torc.^ interrantes que entran eu
jucgo son : la xnateria orgánica, la
c;h•nctura del terrenu y]a humc-
^lad. 1?u los climas tropicales htí-
tucdo^, la matcria or^ánic•a ticne
una impartancia predominante,
porque co^n. alta bunxedad y alta
tcmpcratura aquélla sc descompo-
ne muy rápidamente y cl horizon-
te superficial, de un ;ran dinamis-
mu, puede sólo nratcnerse en esta-
do de fertilidad si la materia or-
^única e^ continuamentc renovada.
En lo^s climas menos luímedos, el

factor principal es la estructura

dc^l suelo, unida con la afinidad
por el agtta. La primera • depende
de la materia or;'anica, que está
rt^antenida en el me;jor modo por

las plantas grasas. Puede ocurrit•
que é^ta disminuya mucho más
Icr,tamente ^si se presentan perió-
dicaxnente laróos intervalos de se-
qnía. T^:n las condiciones semiári-
da^, cl a^ua cs el factor más im-
pcrlantr; y los otros son secunda-

rin^.
1':n cuanto a lu uccc,idad v_ cla-

se de fertilizantes adeciiados a los
cnltivos tropicales, salvo para el
arroz y la caña de azúcar, existe
Pscasez de dato^s atendibles.

Los terrenos tropicales, en r<'-
neral, 5on poco fertilizantcs. Se
puede mantener la fertilidad v en
cierto modo mPjorarla con labores

intensivas; pero comprende fre-

cuentc;mente la clevaaión de los
alimentos de la plamta de uive^les
más profundos o la h•ansfe^rencia
horizontal de las .^upcrficics con-

ti^uas. Dnrantc mncl^o tiempo^ se
ha et•eído que el cullivo. e^pec•ial-
menle dc las planta^ alirnenticías
indíncnas, ^uo podría pa^ar cl cm-
plco ^dc ubonos arlil'iciales; l^^ero

ahora ^e rcconocc qne una dc las
muyores esperanzas de aurnentar
1a prodiicción se basa em el em-
pleo inteli^cntc dc lo; fcrtilizan-

te^. El aprovcchamic^uto de lo, re-
cu^^,oti hidráulico^ para 1a ohtrn-
ción dc cnerriía clf^clrica v L•i bu.^-

ca dc recur^os ntinerales, conto fos-
falos o sales potásicas, puede ayu-
dar a la mejora de las suelos tro-
picales.

En los cnsayos practicados ban
aparecido algunas dudas so^hre el
modo de reacción de los abonos.
Aparte de la fertilidad del terre-
q o, los factores que impiden los
bucnos resultados de los abonos
son la ]luvia, lo estructura del sue-
lo, las condiciones microbioló^icos
y la xnateria orgánica. La reacción
a los fertiliz.antes orhánicos es muy
variable, y la explic.ación que se
da es que pequeñas cantidades de
materia or►ánica pueden tener una
acción xnás clara en lu estimula-
ción de la acti^idad bioló^ica, y
ésta, a su vez, i'nfluencia la reac-
ción del fertilizante.

ntro e•jemplo interesante con-
sistc eu la técnica actual del em-
pleo del s.ulfato amónico en el
nrroz en e^l Japó^n, Estado^s Un^i-
dos y América del Sur, basado so-
bre la observación de que en los
terrenos pantanosos existe bajo la
superficie una capa reductara de
los óxido^s y, por tanto, si el fer-
tilizante se coloca en este estrato,
ba:jo la superficie, es utilizado por
la planta ; pero si se esparce por
la superficie del suelo antes de la
siembra se oxida v se pierde.

Un problema de capital impor-
tancia en los suelos tropicales es
la erosión. Esta es un índice del
uso impropio de la tierra y tiene

trascendcncia. porq-ue al mudar

las condiciones de la tierra no so
ha dado la debida importancia a
los daito:Ĉ de la erosión. Ya hemos
visto que la estructura del suelo

es mu,y importante ; pero, pres-
cindiendo de esto, otros factores
cntran en jue^o, especialme^nte las
varias tendencias a la erosión de
los diferentes tipos de terreno• La
tcndencia a la erosión pa^rece que

está relacionada com una ba ‚a pro-
porción entrc la sr7ice v la ahí-
mina (cociente sílice-ahímina), y
afortunadarnente ésta cs tma carac-
tcrística de la9 euelo. tropi^calcs,
pues de otra forma los daños se-
rían mavores. I,as medidas de lu-
cha contra la eroción se han mos-
trado relativamente simples en las
^ran•des plantaciones, co^mo^ las de
cancho en el Far West, ^de caxia cn
varios países, incluso ert Africa ;
pe^ro cntre 10^5 pcqacños a^ricnlto-

t•es i^u^dígeua, la sitnación c, mnv
otra V pucde ser prcucupautc.

El sistema dc cultivo, cumo c^
nattu•al, también tiene su influcn-
cia. Se supuso que unas lahorc^
más profundas sí aunxentarían lo;
rendimiento, pues por cl .i^tema
indí^ena de apcnas arariar la tic-
rra-sus aperos no podían bac^>r
más-las cosecbas tenían qlte ^^cr
tnuy escasas; pero lue^o ^P ha vi^-
to qne en ruuobos cas^os el laborco
proftmdo no produce mejores rt^-
sultados. La mecanización, sin du-
da, ofrece medios de aumcntar lu^
rendimientos respecto a la mano
de obra ; pero la forma quc dehe
tomar y la modalidad de actua-
ción pucden variar enormementc.

En ►encral sc prcficren bov día
los arado^ de discos, porquc cl
pt•incipio que tiendc a se^uix•se c^
que la labor inflnva l^o^ menos Po-
sible en la cstructura del suclo.
La labo^r profunda ticne por ob-
jeto el mover el subsuelo para fa-
ci1itar la absoo•ción del agua y cl
aire, más bien que la c•ompleta in-
cisión del terrcno v su volteo 0
rPinversión. La labor superficial
de arado cu los climas secos dcbc
sn importancia a la Pxtirpación de
las hierbas, pues éstas entran en
competencia con los cultivos cn cl
consnmo del a^tta v de l^o, elemcu-
tos nutritivos.

Ev el cttltivo del arroz, el oh-
jetivo es el contrario al cultivo de
los se,canos. Aqixí el fin es demo-
ler los a;rP^ado., dc^l ^uelo para
constituir una ca^pa arada que ayn-
dará a retener Pl artxa y a crear
nn medio deca^re^ado convcnien-
te a las necesidades de 1a planta.

Mientras que en al^una.^ partc^
del trópico Pl rie^o ha adqnirido
^ran importancia, en otras sn ^de^-
arrollo va más lentamente v no se
ha berho to^davía bastantc para
aprowechar las rra^ndes ri^xczas
hidroló^icas, sobre tedo dc Afri-

ca, y es dc temcr quc con la rú-
pida de^colonizacicín v la inma^h^-
ra independenria de los nucvo^
paíscs, el dcsarro1lo dc lo^, rc^a-
díos se lenlifiqu^e atín tnás. Las
^ entajas quc sc, puedcn obtener dcl
rie,no superan a cualquier otro mF-
todo de aumcntar la producción.

Ante:^ sc consideraba quc cl pro-
blema de la irrinación era una
cue:,tiún de in^eniería v,c supo-
nía clnc cuando cstaba ^rero^;ida v
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Ili.;trihuillu rl u^^ua vu nu hahía

nt:í^ Ilur• hac•/•r. IIII\ nallil• 1•n ^u

^anu •juic•io ^lil n^a dr 1•sta ntaul•ra,

llul•^ la lrrác•til•a ha Ilt'ttto^tratlu

I^tle la 1•I•il•irnlr• Ili^trihul•ilín v r>m-

^111, I/lc•I a^rua 1•n I:t^ lllantac•ioa:l•;

\ lo^ r•Illti\o; tirn,• una intllort:tn-

ria. Irnt• lo utl`no,, i^ual Ilnr• la Ile

Lt lrriml•r:t lrartr Ilr> lu. pro^l•c•lu>

III• rl•rallíu. Ilul•: la r/•1•olc^l•c ilín \

I:a Iliaribur•ilín Ill•I <t,ua uo llnelll•

a^lro\1•1•har.,r rn furln:t tr.In•nt:tl ;i

I••.ta no . 1• n-a 1•on ju,fu 1•ritr•rio.

I+;I rie^;o ^IUt• a,lcnr•ilín \:1 tomut-
Ilo un ^r:ut inl•rl•nu•nlo ^wr ;u^
\enlaja; dl• rallillo y fác•il 1•rultlho
\' ^rul>dl• rl•.nlvr.r mur•ho^ lrrubl-•-
n ► a.v clr. la zonct tt•opicul ^r•c•a, ^a
Ilur, nu mollific•a la e.;U•uc•lura Ill•I
terrl•no v ahurra +_ran c•antillall 11<•
a^;na. • ,

I':n lo^^; U•lílric•o.; r•xi^tr•n _rattlll•;
7,Uníl^; IIY. ICI'1'1'1141.9 IIFI'ntáll1U^11; l^uH

^,rnr.ralnu`nlt• .;on llollrv•^ r•n ^alr•;

;I;lnblc-;. ^n rectrlrerac•iún Ilara I:t

^t^ric•ultrn•a pnedt• anmeutar tlc•

una maul•ra ullrr>I•iahlr> la ^ulrl•r-

I'ic•ic• 1•nltivalla. ;lntirlia, zona: Ile

e.;ta c•la^l> han ^illo nu'.loralla, r•n

la Guavana. 1• q 1V1:tla;iat. lutlunr>-

<ia, c>tc, \ ;u \alor hu ;ido dr•-

uto.;trado: lreru aúu r•xi;tl•n rttor-

me; zona^ Iluf> ^lul•Ilen ^unr•:u•,1•.

5u rlreua•jr> c^^ r•o^tu;u \ la ulla^rta-

c•iún .;uc•t•,iva }/rr•,rnta ,er•iu; Irru-

hleuta^, .^obre tollo la r•lituinal•icín

Ile la., ^alr•s v la 1 orrl•1•c•ión 111• I:t

acidrz, lu rjur rr^lluil•rl• lu ► c^c•nil•a

Ilrl in^enir•t•o, PI cluíutic•o, el ho-

t:inir•o y el agrlínotuo. I+;n r•.;^Irt•ial

1•.;to, terreno., purlll>n valoriz:u••1•

^I:u•a el c•ultivn Ill•I arruz ^^u r:•-

1•ullerar•ión paru la a^ril•ulttn•u llul^-

II/• acrecentar c•u;i,idl•rahll•ml•nll•

la; rt•;er\a^ alitul•nlilia; rll• lu Itu-

Iltanir^all.^ )'R04'1Dl ^.

Un premio periodístito international
t)r^anizallu ^ror la: Granlle; In-

Illt^tri:l^ %uolhl•nil•a^ (;i-(;i. \ =o-
hre el tr^tna «La %uutc•1•nia inllu^-
trial : tnta 1•untrihul•ilín a la luc•ha
1•ontra 1•I hamhn• 1•n el mundu,l,
.e ban 1•,tublr•1•illo llrl•ntio^ Ilor tnt
total all• '?'?.:111!) dlílarr•,, Iluc• ^e di;-
trihuirítu 1•n la ;i^;uil•ntl• furuta :

I;inr•o ^Irrutiu., dl• I.111)(1 Ilúlart•^

I'all:t uuu v^ uu dilllouta, Ilul• ;1•t•:ín

a;iruallos u 1•inl•o I/eriolliaa, o c•^-

1•ritore., Ill• h,tn•ulla 1 h•ic•ulul, N,uro-

^la 1)c•c•idental, AI•ril•a v 'Orir>ntr•

Mr>dio, A ► nc^ric•a y A^ia-Au^trxlia.

rl•,lrec•tivamr,tttt•, I^ue hayan ltubli-

1•allo r n Iliario^ o,1•man:u•iu.; dc•

infortuac•ión tnto u v^ario, xrtíc•ulo,,

;erv^ic•io. u r•I^r•nr•,ta^ rl•ferentl•, al

tenta /11•I c•unl•ur;o.

Cinc•u Itrr•trliu^; Ilc^ l.O111) Ilúlarl•;
1•alla uno _\ un dilllonta. clur ;1•r<ín
a,ignadu- a c•inl•u lteriolli;ta; u e;-
1•ritor•c•, 111• N;uro^rl Uril•Ittal, I^;In•u-
lla Oc•rirlrnl:IL ^lfric•:1 v Ilril•ntl•

121•dio, -1nu^rir•a v ^1^ia-.1u;traliu-
re^lll•1•tivaml>ntr•, I^ur^ hav:ut llnbli-
1•:Illo c•n diuriu: u rl•\ i-tu: Ile ec•o-
uuntía o atric•ultura urtíl•ulo., ,er-
v il•ios o I^uc•uc.,tu^ ^obrr• 1^1 tr^rna Ilel
rl^^ nl•ar.o.

(;inc•o Itrr•mio^ dl> LI>U(1 Ilúlare.;
1•alla uno y uu cliltlu ►uu, Iluc .;eráu
a^i^nado:^ a 1•inl•o Irc•riucli^,lu5 o e^;-

c•ritore•^ dr' l+:urolra Ilrirnt^tl. han•o-
lla Oc1•illt'ntaL :lfric•u v 9)ril•ntl•
Medio- _1 ► ur^ril•a v :1;ia--1u;trali:l-
rr.^pt•c•ti^^atnenl+•, clul• hay:nt lrrt•lla-
rado un;t emi,iún racliufúnil•a ^,rl-
hr^ c•I trma dr•I 1•uuc•tn•:o.

l^n Ilrr^nlio ;th.;ululo Ill• '?.allll Ilú-
lart^^ \ nn tf•rul•ro 111• ur/l- I^uI• >r•t•:í
a,i^nallu u un lll^ri/llli,ta o 1•^I•ritul.
1•II•^idu 1•utrr^ lo. vPnr•1•Ilurl•. Ilr• lo;
l'llll'll ^;1'1I111I* Ill• I lal;l•^- 111'ntl'l/ 111•

la 1•atr•turía Iliurio, 11 ^I`ntauariu^
Ill• infurtu:tl•ilín.

l u Itrl•utiu ah^olulo Ilr> '?..ilNl Ilcí-
lart+; \ tl^: 11•rnr•ro dr• uru. Ilul• .r•r:í
:I;i^;nallo a Iln lrr•riolli.Ia o 1•.rritlrr
rll•ridu 1•nlrl• lu. \1 nl•1•Ilurl•• Jr lu.
cinco ^rn^lu, Ilr ^luí-1•; Ilt•ntrn 111•
la 1•:Itl•^uría di:u•i/I, \ rl•\ i^la, Ilr•
ec•unotuía v a^ril•ullura.

^^n ^Irl•ntio ^alt,ululo dr° '.3..^1111 Ilú-

lar/•^ v un Ir•rnl•ru dc• oro. I^ul• ^I•r:í

^asi^uallu :t trn Ilrriolli^la u 1•^1•ritur

1'l/'rlllll /•i'Irt' Illn \^I•Ill'Pllrll•1•^ Ill' I11*

1•inc•u ^rnllo; Ilr> llaí^t•, Ilrntro 111•

la c•:ttl•^,nría 1•nti.ionl•^ rallioflíni-

r'1R.

Lu u;i^ttal•iún 111• lo, llrl•rnio. ^•u-
rrr•rú a 1•ar^u 11/• un .Iurallu lutl•r-
nal•ionaL c•on ^I`Ilr^ r•u Koma.

I+;I .lllrallu u^i,r:u•:í lo, llrl•ntio.
^lur la I,thor ^Ir^riodíaic•a Ilc•.arur-
Ilalla l1I r 1•alla unu dl• lo< 1•our•tn•-
,:uttl•, 1•n lu, ;r>rtorr, r^all•c•ifil•a/lo;
rn la r•un\ol•atoria llr•;Ilr• 1•I I Ilr•
mavll 111• 196 h<taa 1•I I.i rlr> .Itlnio
Ilr Ic)(t; inl•lu;i\1•.

Lo, illiouta, ofil•iull•; III•I ^rrr•ntiu
,I•r:ín rl I•ranl•r^^, /^1 in^ll^,, cl r+.;ll:t-
IiuL 1•I :tll• ► uá n\ el it:tliuuo.

Sistema hormonal para la recogida
la aceituna

El Centro de Estudios para la

mejora de Plantas y Frutos 1-lor-

tícelas de Florencia ha encon-

trado un sistema para facilitar la

recogida de la aceituna. Esencial-

mente consiste en la aplicación a

la aceituna de las experiencias

realizadas por dicho centro sobre

el empleo de sustancias hormona-

les. La investigación ha tenido en

censideración la resistencia del

fruto a separarse de la planta du-

rante el período de maduración, así

como la influencia de tales hor-

monas en la caída del mismo.

Con este procedimiento se pue-

de llegar a determinar el momento

de

rnás oportuno y la cuantía en el

cmp'.eo del tratamiento de hormo-

nas para obtener el fin perseguido

de facilitar la recogida de la acei-

tena. En las investigaciones llcva

das a cabo se han experimentado

c^iversos productos hormonales con

vistas a seleccionar aquel que re^-

sulta tttás adecuado, y se ha com-

probado que el de mejor resultado

es el hidrdcido maleico, que es

particu!armente eficaz. Al ser apli-

cado al olivo permite, con sólo un

ligero movimiento de la mano.

conseguir la caída de un 76 por

10^0 de la aceituna del mismo.
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La tiroproteína en las raciones
para cerdos

La tiroproteína es un producto
comercial fabricado en los Estados
l'nidos que contiene un I por 100
de horrnona tiroxina. La tiroxina

se produce naturalmente en la
glándula tiroides de los animales.
Esta hor^nona actúa en la fisiología
animal regulando el crecimiento.
La producción de los animales so-
metidos a explotación está influi-
da por la actividad de dicha glán-
dula

Experiencias efectuadas en los
Estados l_!nidos demostraron que
la tiroproteína ( rP) actúa de modo
efcctivo incrementa^ido 1^^ produc-
ción de leche en las vacas, favo-
rece también el emplumado de los
pollitos y modifica el crecimiento
de los cerdos. Se demostró igual-
mente que la ^l'P puede emplearse
a niveles reducidos sin que produz-
ca efectos indeseables sobre los

animales. Las dosis ideales son
aquellas en que se incrementase

la producción sin llegar a afectar
de modo adverso el desarrollo de
los animales.

En 19(i0 en 'a Estación Experi-
mental de Nebraska se administró
tiroxina en diferentes dosis y en
dos formas (TP y tiroxina cristali-
na) a lechones recién destetados.
EI resultado fue que los animales
experimentaron un incremento de
peso superior en un 18 por 100 al
de los lotes testigos, con un 0 por
100 de incremento en la conver-
sión de alimentos respecto a la de
éstos.

Nuevos estudios sobre el mismo
objeto se ha continuado haciendo
entre los años 1961 y 1964. Vea-

mos algunas de las experiencias y
conclusiones más importantes :

^'einte experimentos con 581
cerdos de 88 camadas, proceden-
tes de cuatro granjas se ]levaron
a efecto durante todas las esta-
ciones del ario, excepto en los días
de pleno verano.

Las raciones para los experimen-
tos fueron preparadas en el Cen-

tro Porcino de la L'niversidad de
Nebraska. Llevaban un I8 por 100
de proteína como complemento.
La TP se añadia a niveles entre
0 y 30 ó 4^0 miligramos por libra
(aproximadamente dol^le cantidad

para un kilo de alimento). La com-
posición de la ración alimenticia
base puede verse en el cuadro ad-
junto.

Composición de la ración experi-
mental nara lechones

F'nrcrn^njr
rn pe,nn

dr la ^^,ri^^^n

Ingredienfes:

!^'laíz amarillo molido.. ?6, I

Avena a medio moler. 5,0

1'rigo molido. ... ... ... 10,0

50 `,^^ harina de soja.... 14,5

Leche en polvo.. ... .. . 15,0

Suero de leche dese-
cado .. . ... ... .. 5,0

Harina de pescado ... 2,5

Levadura de cerveza se-

I.0

Manteca de cerdo ... 3,0

Azúcar ... ... ... ... ... 15,0

Fosfato bicálcico ... ... 0, ^}
Sales ... ... ... ... 0,5

Cal ... ... ... ... ... ... ... 0,9

Microelernentos. . . . . . . 0,1

Vitaminas-antibióticos . I,0

100,0 `%

Porcentajes de (^rofeínas, fósforo
y calcio, previstos y calculaúos

analizando raciones

'^^ Proteína calculada... ... 18, icl
`-i » analísis químico 18,-lti
',%^ Calcio calculado.. ... ... 0, %?
`^í ^^ análisis químico. 0.7c1
`,^^ Fósforo calculado ... ... O,^iO
`%i- ,^ análisis quírnico 0,55

I,os pesos se controlaron a las
edades de dos, cinco y siete sema-
nas.

Las diferencias en la ganancia
de peso y en el consumo de ali-
mentos entre los cerdos alimen-
tados con raciones añadidas de
TP y los que lo fueron sin esta
aportación suplementaria son, en
general, tanto antes como después
del destete, favorables a aquéllos.
La mayor actividad metabólica
producida por el consumo de ^hP
llevaba a los animales a un mayor
consumo alimenticia y un creci-
miento más rápido con ganancias
de peso apreciablemente superio-
res a las de los lechones alimenta-
dos normalmente.

En contra de tal suministro en
los alimentos, cabe destacar el he-
cho de que los animales alimenta-
dos a base de dietas en las que
entra la ^I-P, si por cualquier cir-
cunstancia se encuentran con es-
casez de alimentos o de agua, su-
fren más las consecuencias desfa-
vorables debido a tener incremen-
tada su actividad metabólica y pre-
cisar en todo momento mayor
aportación alimenticia.-M^QÓN.

EI control lechero en Estados Unidos
Uw•antc• 196,i. un total de más

d^• '?.08^.5f31 ^^uc•a. fuc•ru q in.,c•ri-

la^ ^^ara ^u c•untrol Ic•c•hc^ro rn el

cd)airy Il.c•rd Irn^truvenre.nt A„o-

ciatiun» ^•n lo^ I':^tado. l q ido^. I':^-

la u^oc•iac•i^íu uurleamc•ric•^ura c•uen-

Ia c•uu 1.;-f9.i5^r rec•urd^ clc^ l^ro-

duc•c•ión Ic^c•hc^ra controlado. f^or

ella, lo clue ^ul^o^tc^ un 8-1 I^or I110

d^^ lodo, lo^ rr^c•ord^ c•onirolado^

i•n c^l l^aí^.

l^na ^ac•a de yuiuc•c, a^io,, pc^r-

Ic•n^^c•ic•nt^^ a la l ni^c•r^idud dc•I I^;^-

lado dc• (;oluruclu. c^n iv, I^;^Itrdu^

l^nido^, alc•anzú c•I lia^ado año c•(

ret•urd dc prnrlt^c•r•icín lc-c•l^c•ra mrur-

rlinl.

h;l anin^al Iic+nc• I^or nomhn•

^^ tiTunra ^,_ l^c•rlNnrcr a I.c raza I^ ri-

^ia-Ilol,t^^in (liolande,:c o I'ri^un:c).

I^;I rc•c•ord In alc•anzó c^l I11 dc^ macu

ilc• Ic)(i:> al II^•^ar ^ci j^rudurc•iúu t^^-

lal eu dic•lia fc^c^ha a lo^ 151).I1(111 li-

^ro. dc' Ic•c•h^•- c•^^u lo cluc° .obrc•I^tc-

.ú a I,c cluc• cle•dc• el tuio 19:^5 0^-

lcntah.c c-I lítulo de múxicnu I^r^^-

^luc•loru : ^iua vac•a dc• raza I lol^-

Ic•in iu^lc•>a.
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q̂IE XII CONCURSO AVICOLA PUESTA Y 1.° POR MUESTRAS AL AZAR

1.° Puesto en rendimiento económico con 40 pesetas de diferencia con el 2.°
249,02 huevoslave alojada.
256 °/° de bajas durante período puesta.
2,50 "/„ de bajas en crionzas ( 0^20 semanas).
2,09 Kgs. pienso/docena de huevos.

VII CONCURSO AVICOLA DE MUESTRAS AL AZAR DE TARRAGONA

l.° Puesto en rendimiento económico con 9 pesetas de diferencia con el 2.°
241 huevoslave olojada.
1,96 Kgs. de pienso,docena de huevos.

VI CONCURSO AVICOLA DE PUESTA AL AZAR DE CALDAS DE MONTBUY

229,5 huevos'ave alojada.
1,934 Kgs. de pienso;'docena d^ huevas.

GRANJAS DISTRIBUIDORAS:

N^ i^
^t^^ 

ŷ r^.

B^lB►OCÍC^

,<`^ ^`^,r-.

AVICOLA CORBLASA - Duque de la Victoria, 15 - Valladolid
GRANJA lOS ARCANGELES - Alcalá de Henares
GRANJA PUJCf - Villanu^va y Geltrú

GRANJA LOS CANTO.SALES - Turia, 14 - Sevilla

ROCA SOLDEVILA, S. A. - Apartado 75 - Reus

RONCESVALLES - Benito Montaríana, 25 Zarayoza



^^-\^-
\^.\\^ \\^ \`^ ^ \ `^^\^^ \ \C^:^^:^^^^ ^^^\^^ ^^\ .\^:;\^ ^^^:`^ \\'"^^, ,,,.; ^ ^. ^^ ^

POR TI^.RRAS MANCHE^AS
Lifurn ► amu^ en r^t^^ ► ne, de la.,

fe;tividadcs pascualc^ v de lo^

^^rande; fríu, otu ►io - invernalc,,

I•río; é^tu ►tae ^-ivi ►no?, ► ^nc los ho-

^le^nos a:,^uantar con la poderosa

ayuda de tanto, v tautos a^paratus
doméstico^, como l^ ► oy e^istcn y que
II^•^au de:dc el mudeao braseru ^le
li^-^rraj ba5ta las potentes rstufas

e iustalac•iones c•alel•aetoras puestas
^•n jueoo.

'fudu pni^dr eumbatir5a en lo^

^ ► ueblo.; v eu la. ca.^as ^luc lo: com-
^wncn; per^^ en lu tocante al c^un-
pu nu ba^^ ^^nien nu, antpare, puc;

tu^^lu cuauto ha^y e^n él duernte al

tiPl'en0 CU q toda9 tlIIS ('On^P,(1UenClaS,

v bajo estas pP ►,pectiva,. mientraa

nu ten^amo. el antSdoto apri^^piu-
^lu ^^ara pruteger a1 cam^po, no po-
dremo.; ir muy lejos. Ett e^Ce plan
sr encuentran los sembrados de La
Mancba, muy per•ludicado, ^^prime-

r. ► u^eut^• purquc• n^, llueve y-des-
^ru^^; ^iur la^ burr^^ndas temperatu-
ra., clue sc estáu ..ufricndo de:•de c^l
principiu dt•1 otoi►u. Fl campo está

muv desi^ual por eierlu. Hay

.ie ►nbra, mny luzzu ►a^, ^^erde:^ y
I ► crn ► o^a.^, v este color covrespo^n-
de a aqnellas sembraduras qae se
realizaron antPS u eu la misma
^^endimia, c incluso recién termi-
nada ésta ; pero lo que sc s^embró

d^^^^pnĈ^ presenta aspecto muy de-
fi^•iente. A este respecto ^1ic:en los

labradore; c^ue por falta dc la de-
hida 1 ►►uneda^d 1as semillas ►^^ na-

cen a la ^uperl'icie.. Se movieron
con las diminntas precipitacionee
ile 1os primeros días de noviem-
brc, v precisamcnte por esto la sc-
inilla .^e hace nna rosqnilla en el
^ubsue,lu ^^ e., po.;ililr que naz^•u
^i Ilucve- E ► cru se ban ilc• pcrdcr
n ► u^•lia^. 1':I tiem^ ► u se alar^a cn

ile ►nasía y e; peli^;roso, ^ ►orcltte no
^^an a podcr resi^tir tauto ocul-
t i^mo.

Co q esta espcranza viven los
carnpesinos que no mad^ru^aron en
sentbrar porque sns disponibilida-
des dP tiem^po v dcbidus acceso-
rios ansiliares q o se lu pcr ►nitic-

ron. Fso qt ► eda rescrvado para los
^;raudcs capitales, que disponcn de
^ariu^ tracturc>s que paeden dedi-
car : unu., al acarreo de la v^•n-
dimia, v otrus, a las faenas dc la
sementera. la;sto^s son los ^amantes
de ,cntbrar tcmprano, porque l^ ►ue-

deu La^•er1o v na les va mal c^u
su si.•tema ; pero los otros no puc-
dc•n, tienen ilur a^xa^ntarse las ^a-
nas y pierden, como cs natnral.

Ante este c;tado^ ^de cosas nada
tiene de pat•ticular que los mcr-
i•adu, libre^^ del cereal se bayan
►nu^ ido al^o eu alza. Hay resisten-

cia a vender, porquc en verdad
tauibi^^n bav mn^- ^pocas existen-

cias d ►^ ►nateria cotizable, porctue

en acp ► ellos ^días de la recolección
se reali•r,aron operaciones muy con-
tinuadas v de cierta enverCadura,
porquc las arcas del labrador r^sta-
ban exhaustas y era el tínica re-

curso con que contaban. Ahora sc

tirarún de los pelo^ porque no pu-
dieron o no supieron contencrsc.
Los precios de ve^nta más ^enera-
lizados sou los s^i^nientes : la^s cc-
badas, due oscilan alrededor de las
5,50 peseYaS el kilo, ^para ceba^das^

buenas como son todas; los cbi-
cbarros y yeros va ^e han pa^ado
basta las ocho pe^setas el kilo, que
es nn triunfo para e^stas le^umi-
sas, que no^ se portaron mal en

los reu^dimieutos, pcro lo malo ^ve
tiene es que las ventas masivas se
rea1izarou allá por la^^ seis pesetas
o al^o más ; las ahnoi•tas, o titos,

u pitos, porc^uc tiene estas tres ^de-
nominacione:;, ^5e encúentran po^r

las sietc pesetas; los maíces se
echan a 5 v 5,50 pe:^etas el ^kilo,
sc^ún ,ean de la ticrru u Lí^b^ri^dos;
c•1 sorru se pana cntre las 4,75 v
las cinco pcscta^: el panizo, e ►^-
tre las 10 y las 10,50^; los ga^rbau-
zos, entrc las 16 v las ^0, scó^ín
sea su tamai►o ; las judías blancas
de 1a tierra, entre las 15 y las 17,
se^ún su estado de limpieza y ta-
mañu ; las ]entejas, cntre 7 y 10
^IPSetaR, ta111111Cn SPt!nn lanlan0 V

coc•J ►ura, y las pajas ^le pienso^, ^a

1,25 y una peseta, segtín scan o
no de trilla.

^0 1 ► emo: ► le olvidar en csta cr ►í-
níca, ^lue plasma todas la. activi-
► lades y ►uo^ imieuto finaucieru dc
lo, oe^rcalcs, ed mtntdialmcnte fa-
muso azafrún de La Mancha, ► ^ue
;:c enr,uentra cn primerísi ►no pla-
nu internacio^ual. ^F;l azafrán Lx pa-
sado a ocupat• el puesto c]ne per-
diera despn ►^s de nucstra Gnerra
dc Libe^racibn, porclnc su cultivo,
pur falta de 1 ►umbres aptus, se
abando^uó eu a^tellos ticmpos. Ya,
cun la Espa ►ia en marcha, vuelven
su, fueros como antinua potcncia
urraria v son va muchos los terrc-
nos que se dedican a esta esplota-
cióu, cada vez más rentable por
la mucha demandn nacional v tarn-
bir^n internacional, a pesar de que
le bayan salido fuertes conr^ ► e1i-
dores cou los sucedáneos ho^ en
hora. Fl fruto de la rosa del aza-
frán se demanda insistentcntente.
F,5 la especia noblc por excelcncia
^•, desde lue^o, muv nuestra, muv
tuanchena y espa ►iula v muy di^;n.►
de- tenerse en cuenta u la hora ^de
a^neertar tratado:, comerciales. Su
explotación, bien llevada, e;, ren-
table, y se demuestra el ^raclo dc
estimación en lo^s m^e ►r,ado^s cuan-
do ttna libra castellana (460 ^ra-
n ►os) se pa^;a a 7.500 pesetas, ^uc
ya se pueden orranizar azafrana-
les en 1<t se^uridad de no salir dc-
fraudados. Su cultivo no c^ más
difícil que cualquier otro; todo es
c•ue,^tián de querer trabajar las
ticrras y teuerlos tan limpios como
los interiores de estas casas man-
cheñas, que están los suelos que
sc puedcu co ►ner sopas (dicbo po-
pular de La Mancha).

Las indi ► s^trias ^lueseras - olru
prudt^cto ncnuinamente ►nanc.he-
^o-ya ban estrenado^ otra nueva
c•am^ ► a ►ia. Ya tenemos qttesos de
nueva ho^rnada, porque las tieri•as
^^a están ^produciendo nuevos pas-
tos verdes, ideales para consee iir
e,ea perfección por todos deseada
para que su fama no decai^;a.

La industrializaeión de la lecbe
d^^ oveja mauchega fuc ^icmpre tm
► nnv sirii^ificativo ^^xito, ^luc pro-
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A ^ ^ ; ^` C^ í, ^ t,''ir^ ♦

pot•cionií que^;o^^, ron Im no e^^ ^lué
ilc ^iifcrr.uci^rciún con lo,• de otru5
rc,^iu ►Ir., tanlbién ^^iruiluctora^,. Su
fan^a tr^rsceu^aiú xl cxtef•ior ^le
tllll'^lr'H ^^iiil'líl V ^l' 112! InCleInenl^l-

^I^^ aún uuí^ c•on la va iucontenible
corrieruc iarítitica, i^ue, al i^nal
i^ue ^•I azafrán, ^leman^la n^ic^tro.
^^ur•:o.. Sn fabricilciún c.^ cuila vez
InFin e:^111eP8(18, ^IOP(^IIP, .^1' j)011H (ll

rllo u ► ú. inlcri^^, nrá^ lralc ►•iu ► ^1,

n ► á^, c^iiila^lo, v ri en lirm^ ► o^ Uún

^•^•rcaou, li:► hía ^lc^a^^ren^,ivu, ^lae

trrezclahan Icclrc^ ^luc no ct•t ► n ]n•e-

^•i,amcntr, rlr^ ovcju, e=o ^n^cdc ilar-

,e f^ráctiran ► cutc l^ur rle^=ap<n•e^•i-

tlo, ^ ► ^^rr^uc cn ^^I pcca^lo han llc-

^^ailo I^ ► lr^^^iitcuci^r lo^ infractol•e^,

^rue^ cl maleur ^•1 ^rro^lucto le, lle-

;^ú a co^lFU• ilincro. H^oy, con la.^

cn^eñ.uiza. ciculífica^ ^^ro^li;^a ►la^^

^n^r lu^ Scr^ iciu^^ ^le H^xtcu.,iún

n^,r.u•ia, nni ►la^ a la ti^cnica vuria.^

^^^ce., ccutcnzu^ia ^le lu^^ ^ana ►leros

,^•u^tito: ^ tra^licionales, ^e cree

^ru,iblc la tan convru^iente tipifi-

c. ► ciún ^lel quctio mt► nclrc^o P q bc-

ueficio ^encral, purr^ue, mucha

^itenci^ín, tarnbi^^n c.^ rentable v

^^ermite-^^^ror lo^ bucno.^ prrcio^

i^ue ^e ^^a^ati ^iur la, Iccl ► es-ven-

ilcr^la^ U•au^^ailamente, si no ,c dis-

1 ► onc ^le tiem^rn, ^t las nnevas in-

ilu^tria; quc lian ^^xliilo ^ ► or ^lo-

i^uic ►•, ^^ue.. -r^rín nttc^tra^ noti-

cia^, ^e pu^-rn la., Ic^^lrr, liu,,la a

I6 v I; ^re^el^^^ el litru, cotnu 1rI'o-

nte^liu ^cneral. tcnicrt^lo en cuen-

ta ,u ^ra^luaciún. Se confía, 1 ► nc,,

rn la pt•uili^±rli^lad ^lc los buenos

('abrica^lne } ►ara ^jr►e ^ua vetl^ia^ ^e

,iiprreu cada día má^^.

F;u e,tus Cinalc., ^lel utoño v prin-
^^i^rio ^lel invicrno .;c c^,t<ín labo-
re<u ►►lo I^. tierras cun re ►loblarlo

intcrés lror ser la ►^lroca muy 1 ► ru-
E^iria ^ ►ara elimin^u• torlu c.a ^;cu-
tnza de mala, Iricrba., yue atu;i_
r;All n^UP..yll'UH C^I ►11^06. 1L1 FITíIT C10

oturio ►ueJora la ..cmentcru v a^rau-
^la la era, dicc muv t ► certad<unr^n-
lc e,l ilicho poptilar, y e.5 muv tc-
niilo eu ca^^Ilta ^ro ►• todo^, _v a^í ^^^•
^^en c^^a.; barbechc^ra, tan tinl^ria;
v bien licclia^, q^^ne parecen no lia-
lrer :i^lo lucuilti, lrnr lo^: mortale:,.
I^;n c,tu ha influirlo 1 ► odcro^am^•n-
le e,l traclur ^ lu^; ^li^cu^, l^nc; aun-
i^u^• cn al^ana. co;^t Ĉ dc ^li,uuta e q

cl'icacia. eaán tu^lo< dc acuerilu cn
i^uc p^ru barhecl ► ar nu hav nr ► ila
cnn ► o c,tu máiluina ► tan hrovi^leu-
rit► I. Se Ile^a I ► a^l^i el c^lr•emu ilc
^^ue ^e ^l^•n obru^la, ^lc tractor jror
I^ihrailurc^, ^juc ,^í^lo tie.ncn anirna-
le.; ^^ar^i cl irahajo ql^e cllo^ wi^-
m^^,. realizau. 1^:,^^ va ^icu^lo v^t co-
mríu.

I)c la co^,ccha accituncra no j ► n-
^I^mo. I ► ahlar bien, llorcluc la^, lrt•i-
mera, Ire.lu^^la, ilrl año 1 ► a► n ^]aña^lo
al fr^uto mnv acn5iblemcntc. f^:^tá
:cmiseco. ^^ lo.• uuu, dicen yeie c•on-
,^^rva el ueeite porque Lu perdi^do
cl alpechúl, v lo; otro^^, que cr ►
lu aceituna no 1 ► a qncila^lo n ► tí,
► ^ue mu ►lerx. H;, e,l lrrohle^n^ tle
sicm^pre; meno., mal ^tue lucno irr-
[cr•vienen las Co ►nisioues nlist^s lo-
c^rlea y que^lan 1tI^ co^a, en .,u lu-
^ur. 1)c,^lc llir.^•o hav ^laño, r.no
c• i ►I^lu^l^►ble v rcconoci^lo.

I)e le, co-a_; ^lel vino ^^ lo, ul-
c^^lrolcs I ► cmo^s ^le derir ^^uc, cou^u
^•a^o irn^,iílito en cnta; fccha^. la^
eUtl'LBCLOnP.á se. 1nFlIlhP,nen e011 ^1'811

firmeza. Fn loa vinos, b^lanco^s e^-
l^eCl<71n7t'l]lP,, q iT(lll' (1tnePC VCIS^(le['

alrora. porque tient^n la confianza
ilc quc en lo^s ^rrimeros días ^lel

nue,vu afio, y a^^n n ► ulivo ile. la in-
Icr^encidn ilc la (;u ►ni^i^iu ^le Cuui-
^ ► ra, la.^ culiiaciun^•, hun ilc Ino-
vcr^e cu ^ ► Iz^ ► . Lo pirn,an a cicrru-
ojus y ticne ciet•ta exlrlicaciún, lrur•-
yue ..c 1 ► an qnita^lu va rle eu mr•-
rliu ► nu^^^h^^ ► 5 millunc.. ^lc arrubu.5 de
^ ino ^ tic•ncn ^lue ^r^•.at• cu cl uu ► -
hient^•, atrnr^ne ,e ^^uir>ra ilcsvir-
tuur. I)e^ien^lc ^rlc c.,a clúu.^ula, In
^le la Co ► ni.,i^ín ^lc Co ► rtl ► ra^, ^iun-
^lnr c^i^tc tu ► aniuii^la^l cu 1 ► cn.ar•
^^;re si la (;mni^,i^ín cu ► l ► icia u^lar
i.;i^£!A tl e0 ► 1lTtlláll' V 111P,^11 tl 1l^l^rT,.11'

por^luc no ►lispon^a ile asi^^*,nar•io-
ii^•^^ ,uficieu^tes, no ^ror c.,o liu rlc
^^ro^lncirse la rle,Ino ►•alizuciún, ui
^ ► ^u^ hu ►ucno,. Los merc^rilr^; ticn-
rl^•n u ^o,tcncrsc ^^ cullcn Ia., ^ro.i-
hiliil^tdc^.; ile altu lr^^t• la ^eu5il ►le
rl;('ercncia ^^uc existe con I: ► ., coti-
z; ► ciunc, ^lr. otr•tt., ^rlat: ► ^ ^rru^lncto-
ra^, pne., Irav que reeonoee^r i^ue
é^ta, so q I^i^S ulú.• Lujus ilc I?s^raria
v ^lacila rnar^cn ^iar•u ^luc ^ ► ueil,r
elevar•,e a^lho la coliraci^ín. .A^í e^^
^^ne I^r cotización ilc ?7 pc.>eta^,
el licc.to^ra ► no par^ ► los blancu, cu
ran ► a va siendo inactn.Il v Fiue^^le
sulrerar^c al nleu^n• vienlccillo.

Lo^ alcoliole^ rectific^ ►►lo,, Iay
I'lema^^. la> holanilu. lo:, n^o^.,t^r^
anrfrarlo,, la, nrialrla.^. lu^ cal^rlo^^
^lc lruzo v lu. orujo:: ^^ mailr^•^^ uu ► n-
tie,ucn ^n., ^io,icionc^ con cierla
tli^^niila^l, al mcno., ^rur ahur.r. Y
narla más ^ ►or lroy, sino ^lc,c, ► r a
lu, ^^acicnt^•^. leclom; nn ..infín ^lr,
^iaruhicne.. v tc^lul fel^icirl^ ► i1 cn c^-
ta, i^au tra^licionale, ficstu. ^lc Nu-
^ iilad, Ariu A^uevu v Rcycy. Que
haya aalnil v yuc no;otro^ ]w^la-
mo, ^cr•lo v contur•lo. Ha^ta cl añ^^
itue t^icue (.i l^io, ^^luicrc).--M1^.^-
cEtutl Dín^-1'twí;s 1'tn^s.

V7VE R OS SANJIIAN
SA^T^1^N (zsx^► aozs)

Teléfonos: Domicilio, nlímero '^. Establecimicnto, ntímero H

hat^ec•ia^i^lact cn árboies frutales en las v<iric^iades 5clec•tas iuá^
cum.ercinle^s. Ornamrntales ^• ^le somhra. Hos<^les y utr^is secciones

de plantas

Floncstidac3 comercial Garantía de autenticidad
Catálo;os a solicituc'. Casa Filial cn MA]^RTI)

Antev dc formular su pedido, infórmese de ]a solvencia moral y conx•r Ĉ•ial del Ftitableci:niento
que haya de proveerle

^^^



AGRICULTURA

Resumen de la situación de campos y cosechas
(Con información facilitada por la Sección de p:stadística de la I}irección General de Agricultura)

EI. TIEMPO

Durante el mes de noviembre se
ha observadc una distribución
muy irregular de las precipitacio-
nes caídas, que fueron mayores
de lo norrnal en la costa norte, en
esnecial en Santander y Vascon-
^zadas ; normales en gran parte del
cenh^o y con cantidades inferiores
a]as normales en casi toda Anda-
lucía, I_evante y Cataluña.

Se produjeron temporales en
^Pnerife, que afectaron en peque-
ña cuantía al cttltivo de la plata-
^iera, y debido al exceso de llu-
vias hubo ini.rndaciones produci-
das por el Ebro y sus afluentes en
diversos puntos de las provincias
de 7_aragoza y Navarra, si bien los
daños no fueron de consideración,

En la primera quincena los seis
observatorios que recogieron más
lluvia fueron : Navacerrada (con
336 milímetros), Santander (228),
$ar^tiago (21t'.). San Sebastián (174),
Bilbao (162) y C,ijón ( I 33). Como
término de comparación figura
Madrid con 90. Los seis observa-
torios que menos Iluvia recogieron
en dicho período de tiempo fue-
ron Granada (con 9 milímetros),
Alicante (5), Las Palmas (4), Alba-
cete (4), Castellón (3) y Lérida (2).

En la segunda quincena los seis
observatorios más favorecidos por
el agua caída resultaron ser : San-
tander (con 215 milímetros), Bilbao
( I 92), San Sebastián (138),. Vitoria
(105), Vigo (96) y Santiago (73). En
Madrid se recogió una cantidad
inapreciable y absolutamente na-
da de lluvia recogieron los pluvió-
metros de Guadalajara, Barcelona,
Alicante, Murcia, Sevilla y Jaén.

CERF_ALF_S

L.a situación de los cereales
puede considerarse peor o igual
que, en el mes de noviembre de
ario normal en parte de ambas
Andalucías y de las dos Castillas,
así corno en Teruel, Valencia y
Extremadura, estando peor en el
resto de la Península.

Comenzó la nascencia de los ce-
reales en las provincias donde la
siembra fue normal, efectuándose
arín siembras y abonados en una
buena parte de la Penínstda.

Existen dificultades para las la-
bores, por exceso de humedad,
en todas las regiones y escasez de
mano de obra en Castilla la Nue-
va, región leonesa, Cataluña y Ba-
leares.

Se efectúa la recolección de
arroz en Aragón, Levante. Catalu-
ria, Baleares v Extremadura.

Se recolectaba maíz en Andalu-
cía occidental, Castilla la Vieja,
Aragón, Levante, región leonesa,
Cataluria, Baleares, Extremadura,
IZioja, Navarra, Galicia, Vascon-
gadas, Asturias y Santander.

El cultivo del maíz ha sufrido
daños por exceso de lluvias en pe-
queñas extensiones de Vasconga-
das, Asturias y Santander y en
cambio la sequía afectó también
a pequeñas extensiones en Le-
var.te.

1-,EGI^MBRES

Se efectíta la siembra de legu-
minosos en gran parte de la Pen-
ínsula. Se recolectan judías para
grano en Aragón, Levante, región
leonesa, Cataluña, Baleares, Rio-
ja, Navarra, Asturias y Santander,
rxistiendo dificultades por exce-
so de humedad en casi todas las
regiones.

PATATA

La situación de la patata tardía

puede considerarse igual que en
un mes de noviembre normal en
casi todas las provincias. Aparte
d^e ello están mejor en Logroño
y peor en parte de Castilla la Vie-
ja, Castellón, Zamora y Santander,

Se recolecta esta patata tardía
en casi toda la Península, habien-
do dificultad por humedad exce-
siva en gran parte de las regiones.

I^GMOL,4CHA AZUC;ARER,A

La situación de esta raíz sacari-
na se considera tnejor o igual que
en el mes de noviembre de un
año normal en casi toda España.
1,►nicamente está peor en parte de
Cataluña.

Se recolecta remolacha en casi
toda la Península, con dificultades
provinientes de humedad excesiva
en muchas de las provincias.

E',n Aragón hubo una plaga de

ratones que afectó a unas I.500
hectáreas.

ALCOt^cí;^

^e recolecta el algodón en to-
das las provincias productoras lu-
chando con dificultades que pro-
vienen del exceso de humedad en
gran parte de ellas y de escasez
de mano de obra, especialmente
en l.evante, Cataluña y Baleares.

HORTALIZAS

En Levante, Cataluña y Baleares
se dan labores de escarda rnanual
y se reco'ectan alcachofas, coles,
coliflor y escarola. En Levante un
centenar de hectáreas dedicadas a
estos cultivos resultaron afectadas
por las heladas.

FRUTAS

Se recolecta la manzana en Cas-
till.a la Nueva, Aragón, Levante.
Cataluña, Baleares. Rioja, Nava-
rra, Galicia, Vascongadas, Astu-
rias y Santander. Castaña en Ara-
gón y Galicia. Nueces en Aragón,
Galicia, Asturias y Santan^3er. Pe-
ras en Rioja, Navarra, \'asconga-
das, Santander y Asturias, y p'á-
tano en Canarias.

Existen dificultades por hume-
dad excesiva en Catalmia, Balea-
res, IZioja, i^,tavarra y ^'asconga-
das.

AcRlos

La situación de los agrios se con-
sidera igual o mejor que en el mes
de noviembre de un año normal
en casi todas las provincias pro-
ductoras, excepto en Valencia y
P o n t e v e d r a. Se recolectan los
agrios en todas las provincias na-
ranjeras.

OLIVAR

La situación de los olivos se
considera mejor o igual que en
el mes de noviembre de un ario
normal en casi todas las provin
cias productoras. Se hallan peor
únicamente en parte de Andalucía
y Levante. Comenzó la recolección
de aceituna en casi toda la Pen-
ínsula.

Fn Andalucía occidental, unas
30.000 hectáreas resultaron afecta-
das por las heladas, y en I.evante,
unas 25.000 por la sequía.
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AGR I^`U LTTJFtA

LOS MEI^.CADOS DE PATATAS
GEn'ERALIDADES.

A estas alturas no hay datos fia-

ble, de cosecha y ello porque los

medios físicos (monetarios, de per-

sonal, de elementos mecánicos)

con que cuenta el Ministerio de

Agricultura son tan escasos y des-

proporcionados con su misión que

lia de sustituirse la información

eficiente, el costoso muestreo y la

prospección con dosis muy eleva-

das de subjetividad, que afortuna-

damente se apoya en personas con

perfecto conocimiento directo del

sector a escala provincial y local,

lo que hace que los errores sean

mucho menores que si la previ-

sión fuera realizada por personal

inexperto.

Si ésta es la situación de la es-

tadística agrícola y de prospección

de cosechas, llega a la extrema

ignorancia el c o n o c i miento del

consumo, que normalmente se de-

termina ^^a posteriori» mediante

un balance a partir de la produc-

ción, restando cifras hipotéticas

de mermas, patatas no comercia-

lizables, consumo animal, consu-

mo industrial, consumo de semi-

llas y datos de exportación e im-

portación que, por anotarse indi-

vidual y físicamente, son los más

fiables.

Iday datos parciales de consu-

mo en a'.gunas ciudades, pero
también con enormes errores, so-

bre todo después de la liberaliza-

ción y de la supresión del régimen
de arbitrios municipales ; existen

también las encuestas de gastos

familiares del Instituto Nacional de
Estadística, pero no cubren ade-

cuadamente las á r e a s urbanas,
suburbanas y rurales ni los estra-

tos socioeconómicos, y además el
gasto se da en valor y no en can-

tidades.

Por todo ello resu'.ta imposible
planificar un comercio exterior

que fije uno de los sumandos del

balance a partir del exacto cono-

cimiento de los restantes suman-

dos ; dada al liberalización del co-

mercio de la patata, las cantida-

des que se importan se realizan a

partir del conocimiento personal

del mercado, muy señalado tam-

bién de subjetivismo y de^ excesi-
vo localismo por parte de los irn-

portadores.

En realidad el índice que orien-

ta estas operaciones es el de los

precios existemtes en el mercado,

actuando por comparaciones. Por

ejemplo, durante todo el año 1965

se importaron en la Península y

Baleares 286.506 toneladas métri-

cas y en el último trimestre del

año sólo en la Península se im-

portaron unas 20.000 toneladas

métricas ; en diciembre de 19ó5 la

patata común Vestaba, en mayo-

rista, en Madrid a 5 pesetas kilo-

gramo y en diciembre de 1966 a

4,80 pesetas kilogramo, o en Bar-

celona a 4,30 y 4,90-5, respecti-

vamente ; esto es efectivamente

un indicio de que hay una mejor

situación de abastecimiento y an-

te ello las importaciones peninsu-

lares son menores en el último

cuatrimestre de 1966, dándose el

avance de sólo 40.000 tone!adas

métricas, cuya entrada no ha in-

terferido en los precios interiores

más que a fines de noviembre en

que los precios al agricultor se

acercaron al límite del costo, pero

ya en diciembre han reaccionado

con una elevación general, muy

pequeña en general en el campo

para patata común (con las excep-

ciones clásicas a las proximidades

de Madrid), mucho mayor para

patata de calidad.

Esta elevación se ha corrido li-

nealmente^ al escalón mayorista,

pero en el escalón minorista el al-

za ha sido mucho mayor, aunque
en la patata ello no se ha acusa-

do tanto como en los productos

hortofrutícolas, hasta eI punto que

hay indicios para suponer que

una gran parte de la elevación del

precio de los alimentos a los que

se sigue atribuyendo una respon-

sabilidad máxima en la elevación

del coste de vida se ha quedado

precisamente en el escalón mino-

rista.

LOS PRECIOS.

Se ha apuntado Ia elevación de

precios habida respecto a noviem-

bre, mas en relación con los pre-

cios de diciembre de 1965 hay des-

censo en los escalones de produc-

tor y mayorista, que tiende a acu-

mularse, pues en noviecnbre el

descenso era muy acusado y se-

gún provincia oscilaba de 0,25 a

0,80 pesetas kilogramo.

Se mantienen grandes diferen-

cias de precio por calidad, pues,

como se aprecia en el cuadro ha-

bitual de precios, hay pocos pro-

ductores en que tales diferencias

son del orden de las dos pesetas,

calidad que quizá se refiere más

que a Ia presentación a la varie-

dad, pues varias de las más apre-

ciadas están prácticamente agota-

das, como sucede con las Turia,

Kennebec y Duquesa.

Por ello se justifica que la pata-

ta que ^ se importe sea preferente-

mente^ de calidad, pues ya no se

trata de que una minoría nacional

apetece la calidad, sino que tal

gusto se ha generalizado plausi-

blemente, y de ello hay también

un ejemplo patente en el consu-

mo de carnes, cuyos tipos mejores

son enormemente d e m a n dados,

llegándose a depreciar las carnes

inferiores y tocinos hasta niveles

incomprensibles en un país que to-

davía se puede calificar como no

muy riCO.

Se hace notar que tratándose de

tal tipo de patata, no existiendo

precios anormalmente altos, no es

aconsejable que las importaciones
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Alicante ... ... ... ... ... ..
Barcelona ... ... ... ... ..
Bilbao ... ... ... ... ... ..
Burgos ... ... ... ... ... ... ..
Granada ... ... ... ... ... ..
Guadalajara . .. . . . . .. . . . . .
Lérida .. . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Lugo ... ... ... ... ... ... ..

Madrid ... ... ... ... ... ..

Orense ... ... ... ... ... ..
Orihuela ... . . ... ... ... ..
Oviedo ... ... .. ... ... ..
Santander ... ... ... ... ..
Santo Domingo... ... ... ..
Santa f'ruz de Tenerife ..
Sevilla . . . .. . . . . . . . . . . . . . . .
Toledo ... ... ... ... ...
Valencia ... ... ... ... ... ..
Valladolid ... ... ... ... ..
Vigo ... ... ... ... ... ... ..
Vitoria ... ... ... ... ... ..
Mallorca ... ... ... ... ... ..

Al:k iC^l; L1'UEtA

Comán ^ alidad Común I:nGdad ^^^^p^^ri„d,^ (1^r^i^

l;A \l l'U

se realicen con franquicia arance-

laria, sino que al menos será con-

veniente esperar hasta bien entra-

do Febrero para comprobar la

marcha del mercado, lo que se hu-

biera evitado tomando decisiones

con fundamento, de conocer con

exactitud el nivel de nuestras co-

sechas.

Se observa, en general, que las

patatas nacionales de calidad son

más caras que las importadas de

calidad, y ello porque escasean y

atienden a un mercado local de

gusto muy preciso por tal patata ;

así sucede en el mercado barcelo-

nés con la variedad Bufé, de Lé-

rida (Institut Beauvais) ; en Ma-

llorca con la Arran Banner local ;

en Madrid con las pequeñísimas

partidas de Riñón, de la sierra de

Guadarrama, etc.

Las patatas de calidad en bolsa

también han tenido alzas, pero
menos espectaculares que algunas

de calidad, por la razón de que

muchas de las variedades en bol-

sa son de muy esmerada presen-
tación, pero culinariamente no son

tan atractivas como algunas varie-
dades locales escasas ya señaladas.

En redes de 2 ki'.ogramos, los
precios de mayorista eran a fines

de díciembre los siguientes en pe-
setas kilogramo :

^I.a^ uttl^ r.a
-_- ^II\^^1,1^'I'.a---- -_-- - -- _- tt^„^j,^ --

5,50 4,60-4,70
5,85 -
5,75 4,40

- - 4,75 6,00
- 5,50 4,90-5,00 6,25
- - 4,50 5,50

3,50 6,00-8,50 4,40 -
4,00 - 4,50-4,80 -
4,10 - - -
3,50 5,50 4,25 6,15
3,25 - 3,50 --

4,10 -- 4,80 -

3,40 4,10 - -
- 5,00 4,80 6,00

3,75 - 4,10 -
4,00 - 4,70 -
3,25 3,60 - -
- 6,00 5,00 -
- - 4,80 -

4,25 - 4,50 -
- 5,00 - 4.80,5,50
- 4,00 - -
- - 4,50 5,00

3,70 - - -
5,00 6,50 5,25 7,00

5, 70

6,20 - ^ Binje 7, 7.50
S,dO-6 00

5, 50

5,50

5,30 4.70

6,25

550

de la semilla y del elevado gasto

de mano de obra, a sembrar su-

perficies bastante mayores, a cu-

ya tendencia se debe de estar

atento para orientar al agricultor

con ed fin de que no se produz-

can excedentes anormales, que son

los que producen más desasosi^^-

go y pérdidas en el campo, hasta

PLAZA VARIEDAD PRP.C10

Bilbao ... ... Bintje francesa 6.00
Bilbao ... ... Kenneba nacional G,00
Barcelona . Turia 5, 75
Madrid ... Bintje francess 6,75
Pamplona Turia 5,25
Santander . Olalla 5,00
Santander . Ttn ia 5 30
Sevilla ... C^lalla 5,40

Hay demanda de patata de con-

sumo, y por ello es muy posible

que ante dos años seguidos sin

rendimientos de precio se lancen

los agricultores, a pesar del valor

el punto que cabe pensar en un

ajuste al consumo, si se conocie-

ra, ligeramente por debajo de su

ne:cesidad.--J. N.
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LA COSECHA R^ rV DE ...
DESPUES DE VENDIDA

No se puede hablar de buena cosecha hasta

que esté vendida.
Después de la recolección es necesario

extremar los cuidados que aseguran
lá obtención del mejor precio

Donde haya almacenado MAIZ, ARROZ, TRIGO
Y TODA CLASE DE GRANOS
es preciso vigilar la humedad

que podría malograr la cosecha.

/\

medidores de humedad ^jMAD>
V

MAQUINARIA
i^

Cj M Aj)>^
SERVICIO SEGURO

UN EQUIPO DE TRESCIENTOS FIOP^I6RES A SU S[RVICIO
UN DEPARTAMENTO DE MAR^^ETI^JG QUE INVESTIGA

UN SERVICIO TECNICO POST VEPJTA QUE ASEGURA RENDIMIENTO

I MAD
SOCIEDADANONIMA Camino Mon^ada, 83, Valencia - Aptdo. Correos 21. Pídanos informes sin eompromiso.



c°,^aciv del
BOLETIPi^ ŵ OFIC[AL

DEI. FSTADO
('unce•naclcín dr alímento^ por irr:tdia-

ciúu

De^creto nirmero 2.70b,%66, de1 MSnis-

terio de la Gobernación, fecha 6 de oc-

t^ttbre de 1966 ,por el 4tte se regula eL

traítimite dc aprobación de la conserva-

ción por irradiación de alimentos desti-

nsdo.5 al consumo hutuanq («B. O.» del

31 de octubre dc 1966.)

Pr^rhibl^icín de indn,vlrlas de eciraccibn

de aeci(p de remilla

Lecretc nítmero 2.727/66, del Ministe-

rio de 7ndustria, fec^ha 13 de octubre

de 1966, sobre prórroga de la prohibición

de ínstalar y arrrpdiar industrias de ex-

traccíón de aceite de Gemilla. ( ctB. O.»

de^l 31 de octubrc de 1966.)

I:.tilfm:tcicín tle riberas prctbablrv.

Orde^n del Ministerio de Agricultura.

fecha 19 de oetubre de 1966, por la que

se aprueban ]as actas de e5timación y

desuinde 1>arcial de lax riberas del río

Aragón• en el término municipal dc Si-

giies (Zaragozal. taB. n.» d^^ 9 dc no-

vlembre de 1966.)

('cnivert'aciún de vuelu^

Ordeneti del Ministerio de Agricu'.ttt-

ra, fecha 20 de octubre de 1966, por las

ryuc se aprueban lo•y p'anes de conserva-

^ión de suedos de varias fincas de los

té•rminos rnunicipa.les dc Cabra ^Córdo-

baJ Y Sos de] Rey Catótico ( Zaragoza ).
c«B. O.» del 5 de naviembre de 1966.)

Acricín euncerfad q pnra la pru^luce.iún

de c,tcnno ^le carne

Rcsoluciún conjunta de las Direccio-

neti Genera!es de Ganadería y de Dco-

noanía de la Producción Agraria, iwr la

cíue se dictan norm^s complementarias

^ la de 3 de julio dc 1965, sobre acción

concertada para la producción de ga-

nado vacuno de carnc. 1«B. O.» de•I 31 de

octubre de 1966.)

( ;ím:vas friKoríficav

Ordenes de1 Ministea•io de AgrictIItu-

ra, fccha 25 de octubre de 1966, por las

que se declaran incluidos en el grupo L^^,
aparGado A), dcl Deca•eto níun. 4.215/64

a una cámara frigorífica a instalar en

Berja. (Almería) y otra en Abarán (Mur-

cta).

I1;^mnlfieadov por l;t p11+te po^reina

Corrección de errores de la Orden de

13 de julio pasado, Por ]a que se des-

arrolla. el De^creto 3/6^6, de 12 de maYO.

concediendo determinados beneficios fis-

ca,lea a ]0;5 contribuyentes damnifi^cados

corno con.^cuencia de la peste po,rcina

africana. («B. O.» de4 3 de noviembre

de 1966. )

Ftegulaclún de ]n eampaita aceitera
is6s-6;

Orden de la Presidencia del Gobierno.

fecha 2^9 de ootubre de 1966. ^par da. due

se regula da campaaia aceitera 1966167.

(«B O.» del 4 de noviembre de 1966.)

?±n e' «Boletín Oficial» del 7 de no-

viembre d° 1966 sc Publican otras ctta-

tro Ordene^ del misnto Depaa•tamento y

fech;t ^hl de octubre de 1966, por ]as ctue

Se aprt:eban los planes de conserva^ción

de suedus a readizar en varias fincas de
lo^s términ^s municipales dc• La Iruela

iJaé^n). I.orca iMurcial y Gratlén iHues-

ca)

('ctncentracicín parcelari q

Ordenes del Ministerio de Agricultu-

ra, fecha 19 de octubre de 1966. por

las que se aprueban los planes de me-

joras territoriales y obras de .las ronas

de ooncentración ^parceda^ria de Alba de
Ceaa•a^to (Paleaci^a) y San Salvador de^

Peda•oso (La Corutia). t«B .O.» del 9 de

noviembre de 1966.)

En en aBo^letín Oficial» dei 10 de no-
vi^e^^znb^re de 19^6 se publican otras siete

Ordene5 del citado Departamento y fe-

cha 19 de octubre pasado. por 1as que

se aprueban los planes de mejoras terri-

toriales y obras de las zonas de concen-

tr^aeión pa^rcela^ria de Asa^rta fNavarra).

Santa Eu^lalia de Lueira (Negreira-L^a

Cortnia), Caricedo-Villanueva de Tobera

(Condado de Treviño^Burgosl, Otiriano

(Nava-rra) Y Villamartín de Campos (Pa-

lencia).

En e^l «Boletín Oficial» del 11 de no-

viembre de 1966 se pubiican otras siete

Ordenes del mismo Ministerio ,y fecha

19 de octttbre de 196. por .las 4ue se

aprueban ]os planes de mejoras territo-

riales y obras dc^ las r.onas de conccn-

tración parcelaria dc Fuenteburtba tBtn•-

gos), Valle del Río Usero (Soría), Noa•-

nillos de Cerrato (Paden^cia), Va^ldeea^rroti

(Sadamanca), Narar (Navarra), Recuer-

da (Soria) y Leiva (Logrorio).

En el aBoletín Oticia,]» del 1'l de no-

viembre dc• 196 se publican tres Orde-

nes del Ministerio de Agricu'tura, fe-

cha 2 de d^icho mes, poa• ]as qur re

aprueban 10^ piane5 de mejaras terrilo-
riale.v y obras de les zonas dc conc,^n-
tra^ción parcela^ria dc M:^yorgtt de^ Cntn-
pos (Vallado:idl. Alborea ^Albacetei ^
Villnmoratiel de las Mata, iI,eóni.

En el «Bo!etín Oficía^» del l^ de no-

viembre de 1366 se publican otr;t,; cin-
co Ordenes del Departamento dc^ Agri-

cultura, fecha 2 de dicho me,, pot• las

clue se aprueban los planeti de mejorati

territorialev y obra5 de lati zonas cle con-

centración pnrce'aria dc Pedraza de Cam-

pos (Palenc:ia), Arana-Dordoniz-Moscado^i•
de Ta^vitlo (Condado de Trevit7o-Bttr-
gos). Villar de Argañán ^Sala^mancal.

Villavaliente (Albacete) y Senegiie y So-

rrtpas (Huesea).

En el «Boletín Ofic•ial» del l9 de no-

qiembre de 1966 ^e publican dos Orde-
ne^s d^al Ministe^rio de Ag^ricultura, frcha

12 d^e dicho mes. por !a5 que se aprue-

ba e1 p^lan de mejo^ras t.erritoria^e, ^•

obra^5 de las zonas de concentración pa^r-

celaria d^e San Ma^med de Pamiro y San-

ta Eulalia de Tines (Vimianzo-La Coru-

ira) y Santo Tomé dc Rarja tCelannv;t-

Orense).

En e1 ^^Boletút Oficial» del 19 de no-

viembre de 196 he publica otra Orden

de^1 Ministerio de Afrio^ultura, feeha 12 dc
dicho mes, por la que ,e aprueba el

plan de mejoras terirtorial^es y obras de

1a. zona d^e concetttración parcelaria de

San Cristóbola de Portomtu•o ( Vallc del

Dubra-La Coruzla).

En el «Boletín Oficial» del 21 de no-

viembre^ de 196 se p^ubliea ed Decreto

número 2.905í66, feeha^ 13 de agosto de

1966. por el que se de^alara de utilidad

pítblica ,La c.oncentra^ción paa•celaria de

San Pedro Corcoesto (La Corttfia).

En e1 «Bodetín Oficial» del 2`2 de no-

viembre dr 1966 se publícan lov Decre-

tos n;mero 2.914/66 a 2.929/66, de] Mi-

nísterio de Agricultura, fecha 10 de no-
viembre de 1966, por 1os que se decla-

ran de utilidad pública las eoncentra-

ciones parcelarias de Villalbarba (Valla-

dolid), Rob^ladillo-Villán de Tordeslllas

(Valladolíd), Herre^ros de Jan^uz ( León),

San Lorenro de Matastreiro ( Outes-La
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Caruña), Santa María de Ribarredonda.

(BUrgos), C'ameno (Burgos), Sotresgudo

(Burgos), Barrios de Villadiego (Burgos),
Agui^lar de Bureba ( Burgos), Brabos (Avi-

la), Monsadupe (Avila) y Caudrte (A1-

bacete).

En el mismo «Bo;letín Ofícia.l» se pu-

b!ican otras cuatro órdenes del citado

IvIinisterio, fecha. 12 de noviembre de

1966, par las que se aprtteban los pla^nes

dc mejoras territoa•iales y obras de 7as

zonas de concentración parce;laria de Ji-

m^énez de Jamuz (León), Ochande-Pa^s-

cuales (Segovia), Santa Marí^a de Riba-

sar (Rois-La Corutia) y Alcedo-Bergiicn-

da .v Fo^nte^cha-Puentelara (Alava).

En e^l «Boletín Oficial» del 30 de^ no-

viembre de 1966 se publican los Decre-

t.os 2.288/66 a. 3.002^/66, fecha 17 de no-

viembre de 1966. por los quc se decla-

ran de utilidad pública las concentra-

ciones parcelarias de Pinarejo (Cuenca),

Fuentelahiguera (Guadalaja.ra), Villase-

ca de Uceda (Guadalajara), Villamarco

(León), Villarejo-Estébane7 (León), Pi-

mianga (Oviedo), Villaa•raba (PaIencia.),

Tabladillo (Segovia), Te.rradillos (Sala-

manca), Villar de ,la Yegua (Salaman-

ca), Villoslada ISegovia), Fuentes de Ro-

pel /Zamora), Pajares de ]a Lampreana.

(Zamoa•a), Santa Co^losna de 1as Monjas

(Zamo^ra) y Villardondiego (Zamora).

En cl «Boletín Oficial» ded 6 de di-

ciembre de 1966 se pttblica otra Orden
del mismo Departamento Y fecha 12 de

noviembre, par la. que se aprueba el

plan de mejoras tetz•itoria^les y obras de

la ona de coneentración pa.rcclaria de

Santo Tomás de Son•ibas ILa Coru ► a).

En el «Ba:etín Oficial» del 10 de di-

ciembre de 19^66 se publican otras cua-
tro Ordenes de] citado Departamento.

fecha. 18 de noviembre de 19^6^G, po^r 1as

que se aprueban los planes de mejoras

territoriales y obras de las zonas de con-

centración parcelaria dt Martín Miguel

(Segavia). Vícanubla y Navabu^ena (Va-
Iladolid), Málaga del Fresno (Guada^la-
jara) y Alzo^rriz (Navarra).

En el «Boletín Oficial» del 12 de di-

ciembre d,e 196 se publican otras siete

Ordenes del citado Ministe^rio y fecha.

30 de noviembre de 1966, par las que

se aprueban los planes de m^ejo^ras te-

rritoriales y obras en das zonas de con-

ce^ntración parcelaria dr Garcillán (Se-
govia), Anuoita-Nuvilla La Sierra (A1a-
va)• Villaferrveña (Z^amo^ra-), Bonadilla
del Camino (Palencia). Sebulcor (Sego-
via), Santa María de La.mas (La Coru-
ñz^t) y Mied^es de Atienza (Guada.lajara).

En el «Baletín Oficial» del 13 de di-

ciembre de 196 se publican otras dos

Ordenes de.l Ministerio de Agricultura.

y feoha 30 de noviembre de 1966, por

las que se aprueban los p^lanes de me-

joras territoriales y obras de las zonas

de concentración parctlaria de Villalán
de Campo^s (Valladolid) y Auttlla de1

Pino (Palencia).

En e1 «Boletín Ofictal» del 16 de di-

ciembt•e de 196 se publican otras dos

Ordenes de1 mismo Ministerio y fecha

30 del pasado mes de noviembre, por

las que se aprueban 1os planes de me-

joras territoriales y obras de las zonas

de concentración parcelaria de Milagros

(BurgoS) y Alcubilla del Marllués (So-

rta).

En el «Bo^letí^n Oficial» de] 19 de di-

ciembre de 1966 se publican otras tres

4rdenes del Ministerio de Agricultura,

fecha 7 de dicho mes, po^r .las que se

:iprueban las planes de mejoras terri-

±oriales y obras de las zonas de ooncen-

tración parcelaria de Mantejo de T'ier-

mes y su agregada Torresuco (Soz•ia),

Montejo de la. Vega de Serrezuela (Se-

govia) y Moradillo de Roa (Burgosl.

C)rdenacibn dcl mercado del alrodón

Resodución de la Subsem'etaa•ía de Co-

mercio. fecha. 7 de noviembre de 1966.

por la que se publica, para su conoci-

miento, cl convenia de 4 del mismo mes

y atio, sobne ordenacibn del mercado del

algodón estipulado entre el Ministerio de

Comes^cío y varias Compañías pertene-

ciente5 al Centro Algodonero Nacional

dol Servicio Comercial de 1a Industria

Textil Algodonera. de^l Sindicato Nacio-

na 1Textil, (<<B. O.» de^l 9 de noviembre

de 1966.)

Vías pecaarias

Ordenes del Ministe^rio de Agricultu-

ra, fecha 31 de octub^re de 1966, po^r .1es

que se a^prueba l^a clasific^ación de ]as

vías pecuarias existentes en Bocigas (Va-

lladodid), Villanueva de Sau Ma^u^cio (Va-

Iladolid) y Miguelátiez (Pontevedra).

(«B. O.» del 10 de noviembre de 1966.)

En e1 «Boletín Oficia^l» del 21 dc no-

viembre de 196 se pub:ican nueve Or-

dones del mismo Ministe,rio Y fecha 26 de

octubre de 1966, por las que se a.prue-

ba .la. clasificación de las vías pecuarias

existentes en ]os términos municipales

de Castañares de Rioja (Lagroño), Cas-

+;.overde de Cerrato (Valladalid), Fresno

cl Viejo (Valla^dodid), La Gallega^ (Bur-

gos), Fisteras de Lubia (Soria), Horche

(Guadalajara). El Cubillo de Uceda

(Guadalajara) Y La Zarza. (Valladolid).

En eI «Bol^etín Oficia,l» dal 2 de df-

ciemba•e de 1966 se publica otra Orden

del mismo Ministe^rio y fecha. 21 de^l pa-

eado mes de noviembre, por la que se

aprueba da clasifica^ción de las vías pe-

cuarias exist^e^ntes en el término muni-

cipal de Sieteiglesias (Madrid).

En el «Bodetín Oficial» del 6 de di-

ciembre de 19fi6 se publica otra. Orden

dei miramo Departamento ,V fecha 10 de

noviembre, po^r la que se aprueba la cla_

sificación de ]as vías pecuarias existen-

tes en Alde^aseca. (AVi^la).

En el «Boletín Oficía]» del 7 de di-

ciembre de 196 se publica otsra Orden

ae1 citado Ministerio y fecha 30 de no-

viembre, po^r 1a ilile sc± a^^t^tcba 1a clii-

^tiificación de la^^s vías pe^cuaria.v dc '['a.la_

vera de la Reina (To^7edo).

En ed «Baletín Oficiad» del 9 de di-

ciembre de 196-6 se publica otra Orden
del citado Dopartamento y fecha 21 de

noviemb^re de 1966, por ]a qur se apruc-

ba la clasificación de las vias pecnaria,,

existentes en Vitaria.

En el «Baletín Oficial» del 16 dr di-

ciembre de 1966 se publican otras tres

Ordenes del mismo Departamento y fe-
cha 12 de dicho mes, poi• las quc se

aprueba Ila olasifica^etón de las vías pe-

cuarias existentes en los términos mu-

nicípales de Valdeganga ( Albacete). Vi-

ilacarra1ón ( Valladodid) y Collada dc

Contreras ( Avila).

Produc(ac eccepfuados d^el artfeulo :3^111

ile lac Ordenanzas f:eneralr: del Pa^n d^^

Aduanas

Orden del Ministeria de Haeienda, fe-

cha 2 7de octubre do 1966, po^r ]a- que

se dispone que entre aos pa•oductos amí-

logos a cereales, etc., a efect,os dc ex-

cepción dei aa•ticulo 340 de las Orde-

nanz.as Gencrales del Pago de Aduana^.

figu^rc también la ca^rne congelada, pa-

iatas, hortadizas Y otraos producto^ en

las candiciones que se establecen. («Bo-

letín OfLcial» ded 11 de noviembre dc

1966. )

'/,onas ^le prrfercnte locallza^•lún indn^

trlal :^a;raria.

drden del Ministerio de llacienda, fe-

cha 24 de octubt•e de 1966, referente al

pracedi^utienta para contabilización y pa-

gos de ^as subvenctoncs a 1a industria

que se establecen en las zonns de pre-

ferente localización Industrial agras'fa..

(+cB. D.» de1 12 de noviembre dc 1966.)

En el «Bo^letín Oficia.l» dol 22 de^ no-

viembrc de 196^i se publica otra. Ot•den

del Ministerio de Agricultura, techa 2'2

de noviembre de 19$6, por la que se

declara comprendida en zona de prefe-

rente 1ooalización industrial a8^raa•ia a.

una almazara de Alb{tnchez de iTbeda

(Jaén).

En el ^^Baletin OSicia.l» del 3 de di-

ciembre de 19fi se publican otras dos

Ordenes del mis.mo Departant,ento y fe-

r.ha 19 de noviemba•e de 1966, por las

que se decla.ran comprendidos en zonas

de preferente ]oealización industrial agra-

ria a. un secadero de arroz a instalar en

San Mastfn, Tesorillo-Jimena de la Fron-

tera (Cádiz), y 1ma almazara cn 'I'ou•re-

delcampo (Jaén).

En e^l aBOletín Oficial» dcl 9 de di-

ciembre de 1966 se publica otra Orden

del Ministerip de Agricultura, fe,cha 28

dc noviembre de 19^6^6. ^por .la quc se

declara comprendida en zonat de ptr^fe-

rente localización industria.l agraria a

una. aLmazara en Higuera de Ca.latrava

(Jaén).
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1'lantación, en ^royecto, cle frutales.

U. Colorn, Buñolas (Mallorca).

Dispongo de una •hect'área de terreno en la

que pienso plantar árboles. Según los análisis del

suelo ef ectuados en L'adencia /.ror la Uirección
General de Agricultura, el suelo supc-rficial está

medianamente prouc'sfo de materia o•rgánica; es
nobre en f ósforo y en potasio, tanto en f orma

activa como en la reserva.
EI Ph es 7,2; su cantidad en caliza tofal ex-

presada en carbonato cálcico es de 26,86 por
100. Fs, no obstante, floio el porcentaje en calcio
actiuo• 4 hor IU(l. l.a lexttrra del terr'eno es
arcillosa.

Fn el subsuelo persisten prohorcionalm_ente
caracterc^sficas análogns a las d'el suelo superfi-

cial, si bic^n el contenido en caliza total se redu-

ce a la mitnd, así como la prouisión en materia
orgánica.

Aboné d'icha hectárc a con 2.000 Izilogramos de
estiércol de cuadra; 1.200 hilogramos de super-
fosfnto de cal y 750 hilogramos de cloruro de rao-

tasa, habiendo enterrado dicho abono con una
labor de vertedera.

Pienso poner /^lantas que resulfen de mucha
duración y sean muu precoces en la maduración
del f ruto. Y en los intermedios plantarlo de pe-
rales enanas.

D'. searía saber:
l." E,poca de plantación.
2." Distancia a efectuar la t^lanlación.
3." 1Vledidas de los hoyos.
4." Pie recomendado.
5." Variedad (a ser posible la más precoz quc

conozcan). Por aquí la que primero se recoge

cs la qaxe nosotros Ilama^mos de «San forge», qu^e

madura entre el 15 y el 24 d^ junio.

R^espondemos a sus preguntas en el mismo orden
que las formula.

I." )3 POC.4 DE PLANTACIÓN

Cualquier momento en que 1.a savia ^esté en reposo
y libre de heladas es bueno para la plantación. Como
el peligro de las heladas en Buñolas no debe ser de
consideración, sospechamos que cualquier momento
del período invernal es bueno para plantar allí. La
experiencia nos ha demostrado que, en la Península
y en climas duros, es preferible hacerlo en la primera
época de reposo inverna.l, salvo en los casos en que
el terreno sea propenso a encharcarse, que tal vez pu-
diera ser el del señor consultante, si la textura arci-

llosa de la tierra fuese excesiva y llegase a constituir
un peligro para la permeabilidad.

Conviene también elegir días sin lluvia y sin vientos
que pudieran resecar las raíces, mientras estén expues-
tas al aire, por lo cual es aconsejable enterrarlas, una
vez recibidos los árboles y extraerlos conforme se va-
yan plantando.

Si la plantación s^e hiciera en los primeros momentos
del reposo invernal y los arbolitos tuviesen algunas
hojas, conviene arrancar éstas antes de plantar aqué-
llos.

2.° DISTANCIA .4 EFECTU4R LA PLANTACIÓN

La distancia entre los pies depende del portainjerto,
de la variedad, del sistema de plantación y de la fer-
tilidad del su^elo.

Sin saber estos datos no es prudente dar ninguna
cifra categórica al respecto, pero esta duda del con-
sultante le sería resuelta perfectamente por el viveris-
ta a quien encargue la planta, una vez que ►aya ele-
gido aquellos datos de partida.

Pero, como orientación, sí que podemos dar las ci-
fras que siguen, en el supuesto de terrenos de ferti-
lidad media.

Sobre Franco, en forrna libre (formas en volumen) :
8,5 por 8,5 metros.

Sobre membrillero, en forma libre (formas en volu-
men): 5,5 por 5,5 metros.

Sobre membrillero, en formas planas : 4 por 3 m.

3.° IVIEDID.AS DE L.OS HOl'OS

Si como está indicado, se ha hecho antes de la
plantación una profunda labor de mullido del suelo
(de I,65 cros.), las dimensiones de los hoyos influirán
poco en el futuro desarrollo de los árboles puestos,
pues sus raíces encontrarán camino fácil para crecer
sanas.

En caso contrario, habrá de hacer hoyos individua-
les o una zanja por fila de árboles y con arreglo a las
dimensiones que siguen y que damos a título de orien-
tación, y en el supuesto de terrenos de fertilidad media.

a) Hoyos individuales :
Dimensiones superficiales : 1,20 por I,20 metros.
Profundidad : 0,80 metros.
b) Zanjas :
Anchura : 1, 70 metros.
Profundidad, 0,65 metros.

4.° PIE RECOMENDADO

A continuación exponemos las últimas recomenda-
ciones, a este respecto, de la Estación de Fruticultura
de Logroño :
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MACAYA AGRICOIA, S. A.
Representante exclusívo para España de

CHEVRON CHEMICAL CO. ORTHO DIVISION

RICHMOND, CALIFORNIA ^LT. S. A. ►

FRUTICUITORES - AGRICULTORES
Ohtendréis los mejores resultados tratando
en invierno vuestros árboles frutales con

VOLCIt INVIERNO MULTIPIE
de efecto polivalente

0

ETHION DORMANT VOLCK
de gran efecto contra el Piojo de San José

Combatid los nematodos cor_

NEMASOIL
eficaz y de fácil aplicación

Contra diversas plagas del suelo utilizad

I S O TO X
o bien

ORTHO KLOR

CENTRAL. - BARCELONA : Vía Layetan&, aíi.

$UCURSALES. - MADRID: L03 MadraZO, 22.

VALENCIA: PaZ, 2S.

áEVILLA : LUíS Montoto, lit

LA CoRVfiA: P° de Ronda, 7 al 11.

MALAGA: Tomás Heredia, 24.

ZARAGOZA: F.4CUelaB PiaB, $.

Depbsitos y representsLntes en las principalu
plasa8

P'ERAL

Me^rrrbrillero^ d'e Angers M. A. (F.. M.)

Sensible al exceso de caliza, adaptándose bien a
las restantes clases de suelos. Volumen de copa infe-
rior al franco. Fru.ctificación precoz y abundante, unión
con el injerto buena en general, salvo en las siguien-
tes: nDtr. Jules Guyot» ( limonera), aWilliams», ^^Max
Red Bartleth^, ccKeiser», «Mantecosa Clairgea^u,, <<Du-
rondeau», ccde Roman, etc., precisándose en estos ca-
sos el sobreinjerto con variedades afines, como la ^^Beu-
rré Hardyn.

Variedades: Blanca de Aranjuez, Buena l.uiso de
Auranches, Coscia, Conferencia, ^Vlosqueruela l;ncar-
na^da y Cond'esu de París.

Mern^bri^llero M. C. (E. M.)

Requiere su^^^los muy fértiles y bien drenados ; enha
muy precozmente en producción y es abundante en
los primeros años. Muy enanizante, no recomendable
para variedades Ĉébiles, como <<Conferencia,^, ^^Limo-
neran, etc. Las incompatibiiidades con las variedades
citadas anteriormente son más acusadas que en el
M. A.

Variedades: Blanca de Aranjuez, Bu^ena I.uisa d:>
Auranches, Condesa de París, Colmar de Arc•mberg,
Decana de^ /nuierno, Fauorita de Clapp, Mantecosa
Giffard, Santa Clausula y Soberbia de Laxton.

Sobreinjertadas: Decana del Comicio, Morgarita
:14arillat, Mercado Témprano y 61^illiams.

Franco

Muy vigoroso retrasando la fructificación. Gr^ n lon-
gevidad. ^l'odas ias variedades se adaptan bien a este
patrón, recomendado para las de verano de fruto pe-
queño o d^e cocer.

Variedades : Williams.

5.° VARIEDADF_S

Puesto que la consulta se interesa únicamente por
variedades precoces, damos a continuación una lista
de ellas por orden de precocidad :

Citrón de Carmes, (.^oscia Precoz, Mantecocsa Giffad,
Andre Desportes, Mantecosa Precoz Nloretini, (^oscia,
Santa María, Doctor J. Guyot ( limonera), Coscia l ar
día y T'[^illian's.

Celestino Salvo,

5.211 Ingenlero ngrónomo

f?iuersas cuestiones en relación con la contribu-

ción rústica.

D. Francisco Sánchez Sosa, Don Benito.

Desearía que me nclarasen los siguienfes ex-
tremos:

1." Siendo zona en la que el /nsfituto Nacio-

nal de Colonización Ilevó a cabo un plan de rie-
gos, algunas fincas quedaron exentas de expro-

piación por encontrarse puestas con anterioridud
en regadío. ^Podrán estas fincas acogerse actual-
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mente a algtín^ iino de exención iemporal, fe-

niendo en cuenta e1 es}uer.zo económico que su-

/^uso esta transformación y que en muchos ca-
sos arrastran todauía?

2.° A cada propietario se le concedía una re-

serva d'e tierras en f unción d'e los hijos que te-

nía aunque estas tierras en el momento de la ex-

propiación no cstuviesen transformadas. ^C^oza-

rán estas reseruas de la exención prevista para

las fierras del /nstituto automáticamente o ten-

drán qu^e hacer los particulares una solicitud es-
pecial? En ambos casos, ^a partir de qué fecha
cornenzarán a disf rrxtar de este bc neJicio, de^sd'^^

el momenfo de la concesión o desdc qu^ el men-

cionado Instituto dé por finalizadas las abras en

el sector que corres^onda?
3.° Para el caso de plantaciones frufales co^n

distinfas edades podrán acogers^ a las exencio-
nes previstns, aun en el caso de que no se haya
solicitado con anteriorid'ad. En caso af irmatívo,
rse disf rutará de esta exención simultáneamentc
con la correspondiente a la transformación o, por
el contrario, se sucederá una a la otra?

4.° Estando vendidas dos parcelas, de las
cuales gozan plenamente los nvevos propietn-

rios, una fierre .hecha escritura pública y otra
un documento priuad'o en espera de hacer la
correspondiente escritura cuando se haya com-
pletado eI pago• de su valor. r Qué he de hacer
para qu^e estas dos /^arcelas revierfan sus respec-

tivas contribuciones en los nueuos /^ropietarios?

En materia de contribución territorial rústica y pe-
cuaria rige en la actualidad, con carácter excluyente,
el texto refundido, que aprobó el Decreto de 23 de
julio de Ic3b6, publicado en el «Boletín Oficial del Es-
tadou, de 10 de septiembre del corriente año.

En el artículo 5.° se relacionan las exenciones per-
manentes y generales del pago de la contribución, y
entre ellas se cita al Instituto Nacional de Coloniza-
ción, pero por los bienes de naturaleza rústica, des-
tinados a la creación y funcionamiento de Centros
-1'écnicos de Colonización, y otros servicios propios
del cumplimiento de sus fines, no estando compren-
didas en esta exención las fincas rústicas adquiridas
con destino a la parcelación.

Se establece también en los artículos % y 8 la ex^n-
ción por razón de la cuantía de la base i;nponible
para las parcelas que no tengan asignadas en conjun-
to bases imponibles superiores a 5.0(10 pesetas y pa-
ra la actividad ganadera independiente, en el caso
de que el rendimiento medio presunto de aquélla no
exceda de diez mil pesztas para cada titular (tope
bien difícil de precisar en la práctica).

Sigue el mismo texto refundido conc^^diendo exen-
ciones temporales (artículo 9.°) a la parte repoblada
de las fincas en que las Corpcraciones. Entidades y
particulares realizaran repeblaciones forestales hasta
que el monte empiece a producir y basta este mo-
mento disfrutarán de exención temporal de la con-
tribución. El plazo de la exención será fijado por la
Administración, sin que pueda ser inferior a doce
años, para las especies de crecimiento rápido, ni de
veinticinco, para las de 1: nto.
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En el artículo 50 se dice que las explotaciones de
los terrenos convertidos de secano en regadío, los re-
sultantes de la desecación de lagunas, marismas y te-
rrenos pantanosos y de las nueuas plantaciones de
frutales disfrutarán durante cinco años de una boni-
ficación del 95 por 100 en la cuota proporcional de
la contribución. A tal fin, las bases liquidables se es-
tablecerán durante dicho período, en el 5 por 100 de
las imponibles.

Las nuevas explotaciones que resvlten de la reali-
zación de la concentración parcelaria disfrutarán de
una bonificación del 95 por 100, por la cuota propor-
cional, durante diez años, si dada su entidad econó-
mica no estaban sujetas a tributar por dicha cuota an-
tes de la concentración.

Se prevee en el artículo 52 que las bases imponi-
bles en la cuota proporcional de la contribución se
desgravarán hasta un 5 por 100 cuando los sujetos pa-
sivos realicen en el ejercicio correspondiente, inver-
siones o gastos de investigación directamente apli-
cados a las explotaciones para mejora de su produc-
tividad. A este efecto se determinarán reglamentaria-
mente ]as diatintas modalidad^es que la inversión pue-
da revestir y el procedimiento y requisitos a que haya
de acomodarse.

EI reglamento todavía no se ha publicado, y el tex-
to refundido, en su disposición fina;, d.eclara deroga-
das todas las normas legale^s dictadas con anteriori-
dad en relación con la contribución territorial, rústica
y pecuaria.

Para obtenerse los beneficios a que queda hecha
re6erencia, al no existir reglamento, todavía es preci-
so solicitarlos de la Administración de Rentas, de la
Delegación de Hacienda, que en este caso será la de
Badajoz, pero se tiene que tener en cuenta que, se-
gún el artículo 26, la reducción de contribución para
las plantaciones de árboles frutales se contará siem-
pre a partir de la feclia de terminación de la plan-
tación u obras d^e mejora, que habrá de clasificarse
por parcelas, si no existe unidad de tiempo en la
plantación.

En cuanto al último punto de la consulta, requiere
que el consultante dé cuenta, según el Decreto de 3
de octubre último, de las ventas llevadas a cabo a la
Delegación de Hacienda, presentando la escritura
pública, pero no el documento privado, porque ha-

PARA UNA BUENA
PLANTACION

rían pagar derechos de transmisión (antiguos derechos
reales) con el inconveni,ente de que en tanto no exista
la =escritura pública la contribución de esa parcela no
puede ser transmitida al comprador.

5.212

Mauricio García /sidro,
Abogndo

a rtículo reseñado.

U. Victoriano Sanz, Olmus dc lagueva.

llesearía mc informaran socre los nueuos sis-
te^mas de esfu/as (calefacción de uíuiendas ru-
rales), por J. G. F-107, número 115-2, que lco
en la reuista del mes de mayo en la página 306
(Leemos ^ara ustedes), reseñas 357, 9-2-3.

L.a citada reseña se refiere a un artículo aparecido
en la uRevista del Instituto Agrícola Catalán de San
Isidrou, plaza de San f osé Oriol, númreo 4, Barcelo-
na-2, y en el número 2, año I5, editada en mes de fe-
brero del presente.

Aparece en la página 30 de dicha revista y trata de
las estufas de combustible líquido evaporado (gas-oil
Mozout) que, con un alto rendimiento de más del 85
por 100, aconsejan su utilización en los medios ru-
rales. Viene acompañado dicho trabajo, que firma
J. G., por un cuadro de precios unitarios del costo de
diversos combvstibles, así como rendimientos, poten-
cias caloríficas, etc...

Si desea adquirir dicho número pued^^ dirigirse a la
dirección que le indicamos, donde le atenderán con
mucho gusto.

Ricardo Espinosa,

5.213 Ingenlero agrónomo

Preparado para miniaturizar árboles.

Un suscriptor.

Les ru^ego me faciliten información, modo de
adquirlo y bibliograf ía sobre el c o m ts u e s t o
FL C 1Q. Este preparado se emplea para la minia-
turización de árboles con f ines oranmentales.

APORTE EN ABONADOS
DE PRODUCCION

^^ °^^,^ ° ^^,,^^ ^ ^ o ^

Distribuidor^ S.A. CROS

_ Mejor enraizamiento
Corrije las carencias
Retiene la humedad
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nesearia asimismo in/ormación y bibliogra/ía
sabre este tcma ;y sobre el uso de producfos aná-
logos.

Acerca de un asunto similar, aunque r./erido
al producto CCC, han pctblicado ustedes un ar-
tículo del /ngeniero agrónomo señor Abeijón en
su número de rnayo pasado.

A fin de contestar esta consulta se ha revisado la
bibliografía más reciente y en ella no aparece nin-
guna alusión al HC 10. Por otra parte, en las Seccio-
nes de Plagas del Campo y Abonos, de la Dirección
Genera] de Agricultura, donde existen registros de
productos similares, tampoco hay ninguna referencia.
Se ha preguntado a diversos especialistas, algunos de
los cuales han regresado recientemente de un Con-
greso de Horticultura celebrado en el extranjero, tra-
yendo información abundante, y tampoco existe en
ella nada relacionado con el HC 10.

Probablemente se trata de un nombre comercial o
de una abreviatura poro conocida. Rogamos al con-
sultante que nos proporcione más información sobre
el asunto, para ver si podemos contestarle.

José Abeijón Veloso,

5.214 Ingeniero a.grónomo

Desgrauación por inversiones.

A. P. H., Y'fadrid.

Les ruego tengan a bien informarse si los
beneficios de exención fem/^oral que las vigen-
fes disposiciones conceden a los nuevos regad'íos
son compafibles con las desgravaciones por in-
versiones en fincas cuya riqueza es revisada
anualmente, por ser su líquido imponible su^e-
rior a 170.000 pesetas y si las inuersiones rcadi-
zadas se pueden amortizar a/^licando por año el
/^oreentaje autorizado.

Concretamente se trnta de una /^arcela de 25
hectáreas, que se han transformado en secano
(pas/as 2.°") a regadío.

En ella se ha instalado un equipo de riego por
aspersión, cuyo costo entendemos debe ser des-
grauado de Ia riqueza imrJOnible cn la cuantía
o/^orcentaje que proceda al efecto.

También entendemos que el costo de Ia cita-
da instalación debe exp^ rimenfar anualmente la
amortización que corresponda en el porcentaje
debic^amente autorizada.

Primera cuestión que plantea la consulta : compa-
tibilidad de beneficios de exención temporal por
transformación en regadío a efectos de la Contribu-
dión ^I'erritorial Rústica, con 'la desgravación por
inversiones en fincas cuya riqueza imponible venía
siendo revisada anualmente por exceder de 170.000
pesetas.

A la vista de este último dato entiendo que se
refiere la consulta al régimeri tributario anterior a
primero de enero de 19fi6.

En ^este caso resulta de aplicación, a mi juicio, lo
dispuesto sobre incompatibilidad de exenciones en

la regla 22 de la «Instrucción para la práctica de las
revisiones de riquezas imponibles por rústica y pecua-
ria», aprobada por Orden d^el Ministerio de Hacienda
de 1 I^, de febrero de 1958, que dice textualmente :
aLas inversiones para mejoras de fincas rústicas que
se produzcan con fondos ex^entos de impuestos por
virtud de lo establecido en el artículo 1 12 de la Ley de
26 de diciembre de 1957 no darán lugar a la conce-
sión de exenciones de ninguna clase en la Contribu-
ción Territorial Rústica.»

De acuerdo con ello, el costo de la instalación de
riego por aspersicín, como inversión desgravada de me-
jora en una finca rústica podrá coexistir con las exen-
ciones temporales en la ya citada Contribución Terri-
torial, cuando sea independiente de la transformación
del terreno en regadío, es decir, cuando suponga una
inversión para mejora de la productividad en unas
tierras ya transformadas a dicha modalidad de cultivo.

Se producirá la incompatibilidad cuando la inver-
sión se realice precisamente para efectuar la transfor-
mación en riego de parcelas de secano.

S^egtmda cuestión planteada : Supongo que se refiere
a la posibilidad de amortizar anualmente con el ca-
rácter de gasto fiscal, en ]a parte que corresponda, las
inversiones realizadas ; también dentro del régimen
anterior a primero de enero de 196fi.

Nada se establece de modo expreso sobre este par-
ticular en la Instrucción de 11 de febrero de 1958, a
que nos hemos referido en el apartado anterior. De-
be deducirse, por tanto, en mi opinión, que resulta
perfectamenbe posible la amortización normal, como
gasto a efectos fiscales, de la cuota anual que co-
rresponda por depreciación de los elementos consti-
tutivos de la inversión desgravada.

A mi modo de ver, el régimen que establece el
artículo 103 de la Ley de Reforma Tributaria de 26
de diciembre, que priva del carácter de gasto fiscal a
las amortizaciones, cuyo importe no se materialice en
la forma y condicion.es determinadas en dicho artícu-
lo, care.ce de aplicación al supuesto de las fincas rús-
ticas.

La norma del artículo 103 de la Ley de Reforma
Tributaria con su referencia a lo dispuesto en los ar-
tículos 99 y 100 de la misma se encuadra ,en el régi-
men de exención por el (mpuesto sobre Sociedades
y cuota de beneficios del Impuesto Industrial, lo que
entraña supuestos distintos al que comentamos, sin
que sea aducible como argumento contrario, a mi
juicio, la referencia a los valores indicados en el ar-
tículo 99 de la propia Ley, contenida en la regla 18
de la Instrucción tantas veces citada, porque ésta se
refiere expresa y estrictamente a inversiones ya auto-
rizadas, y ordena la materialización de los fondos
previstos para la inversión, con caráct.er transitorio
hasta el momeno en que la inversión se realice, sin
dicar norma ninguna con respecto a las amortizacio-
nes futuras, pues de lo que realmente se trata es de
evitar un destino distinto, aunque sea temporal, a los
Eondos detraídos en el ejercicio para este supu^esto.
El mismo criterio resulta de lo dispuesto en las re-
glas 20 y 21 de la Instrucción.

Régimen actual ; El régimen legalmente estableci-
do a partir de primero de enero del año 1966, con-
forme a lo dispuesto en la Ley de Reforma Tributa-
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ria de I I de junio de 1964, Orden de 29 de diciem-
bre de 1965 y texto refundido de 23 de junio de este
año, regula de manera expresa y en forma diferente
los casos equivalente a los dos supuestos de la con-
sulta, ya que admite la compatibilidad de bonifica-
ciones y desgravaciones por transformación e inver-
sión y exige la reinversión de las amortizaciones, en
determinadas condiciones, para que puedan ser con-
sideradas como gasto fiscal.

f osé A ntonio Casani,

5.215 Abogado

Hierba Kih^uyo.

J. Luis Montero, Alrnendralejo ( I3adajoz).

Les rogamos fuesen tan amables de decirnos
si existen experiencias en la provincia de Bada-
joz y con qué resultado de la gramínea hierba
Kihuyo o Pennisetum clandestinum aplicado co-
mo rasto a ganado ouino.

No tengo conocimiento de que existan experiencias
sobre praderas con hierba Kikuyo (Pennisetum clan-
destinum) para ganado ovino en la provincia de Ba-
dajoz. El establecimiento de un pequeño vivero para
reproducción en las proximidades de la capital indica

la posibilidad de establecimiento de esta gramínea.
En las condiciones climáticas de la zona a que se re-
fiere el consultante, el follaje se helará en invierno,
p^ero brotará rápidamente de los estolones una vez
pasado el período invernal de ternperaturas más bajas.

Por tanto es un pasto de primavera, verano, otoño
que estimo podrá dar buenas producciones, siempre
que tenga humedad mediante el riego y suficiente ni-
trógeno, que deberá aportarse en abonados de cober-
tera. EI pasto que produce es adecuado para ovejas.

Teniendo en cuenta los datos anteriores, estimo que
quizá el Kikuyo pueda ser una hierba interesante pa-
ra terrenos de regadío en suelos de baja ^ertilidad y
de calidad que no admitan la forma intensiva de ex-
plotaciones de las vegas y que, por lo tanto, d^eben
dedicarse a pastos permanentes durante períodos lar-
gos de tiempo. fZepito que con esta hierba no puede
esperarse producción de invierno.

5.216

josé M.^` Pirc
Ingcnlero agrónomo

Riego en f inca ^artida.

D. Manuel Morales Collado, Colomera (Ura-
nada).

A1 partir una /inca en cinco partes queda c:l
riego en la }orma qere indica la hoja adjunta.

l)l)))ll)11)11))11))111111))111111)11111111111'
la nueva motocavadora

7 ^a Ii

La aArloa/tWra modsrna, exlgs para a^a /a-

bOres m^qulnaa 'de máxln^a oa//dad como /o

son /as V/Rli/N/A A-H. La aaf/s/acclón de po-

se9r uplt V/RG/N/A A-N, hará de Vd. Q/ agrl-

oII/fo^ qwe con e/ m/n/ino esfuerzo, rea//zar^

/os mayoros frabaJos oon e/ menor cosfo.

^^^^^^^^^ Kii9ú
Tronsporta hosta 500 Kgs. rrabojando con arado reversible Viñedos y crbolado en, psn.rat

a su distribuidor, á a:^oltcHa informacián^',°ii qiio^
^ ^^iANORES

o18TRIBUISORES EM TOOA ESPA^IA

^
HHOS., S. A. zawt^ozw

^^^



AGIt IC'U LTURA

No tenemos hecha comunidad de regantes,
pero sí acuerdo para disf rute deI agua por ser rie-
go eventual

Y viene resultando que el propietario del lo-
fe niímero 7, el úllimo, siemr^re tiene excusas pa-
ra que el agua llegue a su late pasando de largo
por los demás, alegando que se la ceda el que
le corre^sponde; por ser sobranfe fenemos dere-
cho a cortarla y hacer nuesfro riego o tenemo•.
que dejarla pasar.

Es de suponer que existe alguna concesión admi-
nistrativa (es -lecir, otorgada por la Confederación
Hidráulica) de antes rle repartir la finca en las cinco
parcelas en que está dividida actualmente.

Si esto es así, la única base que podría existir para
organizar los riegos es el acuerdo entre los propieta-
rios de las parcelas. Y si no se hizo al repartirlas, lo
tiene que hacer ahora.

Es de suponer que las obras las costeó el entonces
propietario de la totalidad de la tierra.

Si no hay concesión administrativa, puede el con-
sultante hacerla y de este modo asegurars,e los riegos
en la forma que determine la Confederación.

5.217

A ntonio Aguirre A ndrés,
IngenieTO de Caantaios

Cotización para el Seguro de Accidentes.

D. Lázaro Gómez, Logroño.

Soy indusírial en esta plaza y tengo a mi serui-
cio varios productores.

Por éstos se viene cotizando en cuanto a Se-
guras Sociales lo estahlecido por la I,ey, o sea,
por meses completos,

Hasta la fecha igualmente se ha cotizado en
cuanfo a Seguros de Accidentes en la misma
forma, sin deducir cantidad alguna por días que
han faltado al trabajo ooluntariamente, por cn-
fermedad, así como también por vacaciones y
las dos gratificacíanes al año.

Por lo tanto, agradeceré rrou^y de ueras me di-
gan qué obli^aciones tiene esta Empresa para
cotizar en cuanto a Seguro de Accidentes si he
de cotizar por los treinfa dias igual que en Se-
guros Sociales o bien con arreglo a los días tra-
bajados, deduciendo de dicha liquidacíón uaca-
ciones y pagas extraordinarias.

El artículo 58 del texto refundido de 22 de junio de
1956 establece que para el Seguro de Accidentes de
Trabajo se entenderá por salario, tanto a efectos del
pagos de primas, como para la determinación de in-
demnizaciones, la remuneración o remuneraciones
que efectivamente perciba el accidentado por el tra-
bajo que realice por cuenta ajena, en dinero o en es-
pecie, cualquiera que sea su forrna o denominación,
sin más excepciones que las siguienr.es :

a) Las dietas de viaje y gastos de locomoción, el

plus de distancia y el de transporte urbano reglamen-
tario,

b) Las indemnizaciones por fallecimiento y las
correspondientes a traslados, suspensiones y despidos.

c) Las cantidades que se abonen en concepto de
quebranto de moneda y las indemnizaciones por des-
gaste de útiles o herramientas.

d) Las prendas de trabajo, los productos en espe-
cie concedidos voluntariamente por las empresas o
establecidos por las Reglamentaciones de Trabajo,
con excepción de la manutención obligatoria y vi-
vienda, cuyos importes están tambi4n sujetos a coti-
zación.

e) El importe del Subsidio Familiar, Plus Familiar
y dote por matrimonio.

f) Las prestaciones económicas que perciban los
trabajadores en situación de baja temporal, por acci-
dente de trabajo, enfermedad, paro involuntario 0
servicio militar.

g) La participación en el sobordo de la Marina
Mercante y las primas establecidas en favor de los
trabajadores de las minas de lrulla.

Se consideran cifras máximas computables por todos
los conceptos las de pesetas 84.000 anuales ó 230 dia-
rias, y mínimas las de pesetas 25 diarias ó 750 men-
suales, según lo preceptuado en la O. M. de 13 de
marzo d^e 1962.

A partir de 1 de enero de 1967, y conforme al ar-
tículo 10 del Decreto 2.419/ 1966, de 10 de septiem-
bre, el tope máximo de la base de cotización será el
de 12.000 pesetas mensuales, sin que en ningún caso
el máximo anual exceda de 144.000 pesetas.

Por lo dicho, entendemos que hasta tanto no sean
derogadas o modificadas las normas que regulan esta
materia, la cotización de primas del Seguro de Acci-
dentes del Trabajo debe hacerse en base a los sala-
rios realmente percibidos por el trabajador dtirante
el período a que se refiera la liquidación, incluyendo
las pagas extraordinarias y todos los demás devengos
que no estén expresamente exceptuados en el art. 58
del Reglamento de 22 de junio de 1956.

5.218

Libro sobre t^eza.

Francisco Alférez,
Ingeniero agI'^nomo

Explotación agrícola, Esplús (Huesca).

Leo en AGRICULTURA del mes de septiembre,
número 542, la publicacíón de un libro sobrc•
^^ l^eza común, su cultivo y utilización», el cual
me interesar,'a adquirir, por lo que les ruego ten
gan la nmabilidad de indicarme a quién debo di-
rigirme para pedirlo.

^'a dice la nota bibliográfica que el autor es M.
Hycka y la publicación es de la Estación Experimen-
tal de Aula Dei, en Zaragoza. A este centro debe di-
rigirse para solicitarlo.

5.219 Redacción
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Tels. 248 20 00 - 248 49 86
TELEX. 7712-7679

GI & GI, tecnología moderna, máxima
automatización, reducción de costes de
producción, altísima productividad.

GI & GI: Centro de estud^io, investigación y producción para la zootecnia
industrial.- Construccioneszootécnicas prefabricadas.- Equipos zootécnicos.-
Instalaciones de piensos compuestos.

Gi^Gi
GI^& GI p^roporciona al ganado lo que éste necesita para producir máximos•

beneficios.
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A^aales de la Estació^a Experi-
^Iaental de A^ala-Dei.-Con-
sejo Superior de Investiga-
ciones Científicas. - Volu-
men 8, núms. 1 y 2.-Un to-
mo de 190 páginas.-Zara-

goza, 1966.

SACR1sTÁN publica en este
volumen unos estzedios citota-
.xonómicos sobre el qéraero
Onobrychis, co^a rejere^acia
especial a la citoge^aética de

la esparceta, (O. viciifolia Scap.). Se refiere dicho
trabajo a siete especies del género. En cuanto a la
esparceta, existe una solución a favoh de los indi-
viduos de mayor regularidad citológica y constan-
cia cromosómica específica. Tal especie es, con toda
probabilidad, un alotetraploide intervaricttal.

TABUENCA y HERRERO estudian la infl2iencia de la

te^nperat^t^ra en la época de floració^n de fr^^tales
en sus cuatro aspectos de diferencias en la época
de floración en distintos años; duración de la flo-
ración de las especies ; época relativa de floración
en diferentes años y duración y orden de floración
de las variedades. Estos trabajos se refíeren a las
siguientes especies: albaricoquero, cerezo, ciruelo,
manzano, melocotonero y peral.

HERRERO y TABUENCA analizan las épocas de jlo-
ración de variedades de hueso y pepita correspon-
dientes a las especies albaricoquero, cerezo, cirue-
lo, manzano, melocotonero y peral. Las observacio-
nes se han hecho en los vergeles de colección de la
Estación Experimental de Atzla-Dei. También se
itidica la incidencia de heladas tardías en la flora-
ción durante los años 1954-1962.

LACADF.NA presenta las observacianes realizad^is
sobre el a_ztareamieilto nzeiótico de los cromosomas
accesorios de u-Iaa t^lalata di^i^loide de ce^ateno de
constitución cromosómica 2n - 14 -^- 2 B stan-
dard i 1 B-iso-grande con las realizadas anterior-
Inente en un material similar. Esta investigación
es de posible utilidad en. un plan de mejora de cen-
teno.

TABUENCA y I^ERRERO, COntliluanClO SUS lI1VeStlga-

ciones sobre inco^npatibilidad entre patró^I e i^ajer-
to, se refieren en esta comunicación a variedades
de albaricoqttero injertadas sobre Mirobolán B. De
las 41 variedades estudiadas, solamente cinco han
mostrado capa de parénquima en la madera, entre
ellas la Moniqui, cu•yos árboles injertados en Miro-
bolán se parten con frecuencia por la unión; pero
también ocurre esto con árboles de otras varieda-
des en las que no se ha visto capa de parénquima.

LACADENA estudia la alo•yanaia en relación con la

prodiccción de se^nilla co^^tercial de híbridos de tri-
yo. Se analiza en este trabajo el porcentaje de alo-
gancia obtenido por castración artificial, como in-
dicación de una mayor o menor receptividad. Se
analizan y discuten los resultados obtenidos con
cuatro variedades españolas: Aragón 03, Barbilla de
Sevilla, Pané 3 y Montjuich.

Variedades de arroz c2iltiva-
das eIa España. - LóPEz
CAMPOS (G.), CASTELLS (F.),
y BATALLA (J. A.).-Esta-
ción Arrocera de Sueca
(I. N. I. A.).-Publícado
por la Federación Sindical
de Agricultores Arroceros
de España. - Valencia,
1966.

La presente publicación
descriptiva de las varieda-

des de arroz que se cultivan en España sale a la
luz en el curso del Año Internacional del Arroz.

En ella encontrará el lector las variedades de dis-
tinto origen más cultivadas hoy día en nuestro país
•y otras de menor importancia, pero notables por
su valor histórico y especiales aptitudes. Los auto-
res hacen el balance hasta el presente de las va-
riedades de cultivo más o menos cansagradas, de-
jando otras nuevas vaI•iedades conseguidas por
hibridación y sucesivas selecciones en la Estación
Arrocera de Sueca, pero todavía insuficientemente
conocidas en el aspecto agronómico, por falta de
experiencias.

El cuadro completo de la caracterización botá-
nica morfológica de cada variedad es ftrndamental
para su identificación y es resultado de pacientes
medidas biométricas realizadas en laboratorio, con
material procedente de las parcelas de selección y
multiplicación de la Estación Arrocera de Sueca.

Los términos y escalas de valoración usados en
estas descripciones son definidos con.venientemen-
te, de actterdo con los criterios más o menos consa-
grados en nuestro país, que presentan pocas dife-
rencias con los de otros países europeos cultivado-
res de arroz.

En la descripción de las variedades se ha conce-
dido también gran importancia a las característi-
cas agronómicas y tecnológicas, tales como la resis-
tencia al desgranado, a las enfermedades, a los abo-
nados nitrogenados intensos, a la salinidad, al ciclo
vegetativo, vegetación y arraigo, altura de la plan-
ta, vigor y rigidez de la paja, etc., todas ellas con
directa influencia en la producción de una varie-

719



AGR ICU LTURA

dad y percusión en el valor económico real de la
producción.

Boletín de intor^^aación y
docunaentacíán sobre
tecnoloyía de los cereales
^ sus productos.-Labo-
ratorio Tecnológico de
Cereales.-Centro de Ce-
realicttltura. - Instituto
Nacional de Investigacio-
nes Agronómicas. - Nú-
mero 1, abril 1966.

Este boletín es una pu-
blicación trimestral del
Instituto Nacional de In-
vestigaciones Agronómicas,
y está preparado en el La-
boratorio Tecnológico de
Cereales del Centro de Ce-

realicuiiura de Madrid, bajo la dirección del Inge-
niero agrónomo, jefe de los laboratorios, don Ra-
fael García Faure y con la colaboración de los In-
genieros agrónotnos don José Manuel Vallejo Ace-
vedo y don Francisco García Olmedo.

Las revistas y publicaciones recibidas en la bi-
blioteca del Instituto Nacional de Investigaciones
Agronómicas sirven de base para obtener los resú-
menes de los trabajos relacionados con la tecnolo-
gía de los cereales. Estos resúmenes se presentan
en español, y excepto para los trabajos y publica-
ciones nacionales, se obtienen por traducción di-
recta del resumen que acompaña al propio trabajo
o por versión al castellano de un resumen del tra-
bajo original realizado por el director de este bole-
tín y sus colaboradores.

Cada resumen está encabezado por los datos de
referencia que le corresponden. En primer lugar se
anotan los nombres del autor o autores; después,
el título del trabajo en. español, y a continuación,
el título del traba.jo en idioma original. Por últímo
se anota el título de la revista en que se ha publi-
cado el trabajo y el volumen, número, páginas y
año. El volumen y el número correspondiente se
sitúan uno a continuación del otro, separados por
dos puntos; después, entre paréntesis y separados
por un guión, los números correspondientes a la
primera y última página del trabajo, y finalmente
el año.

Cuando se trata de un libro, se anota el nombre
o nombres de los autores, el titulo en español, el
título original, la editoria,l y el año de la edición.

OTRAS PUBLICACIONES

Decimo aniversario del Correo Fitosa^aiturio
Ba^er, 19G6

El Correo Fitosanitario Ba^er empezó a pnblicar-
se hace diez años. Actualmente existen vcinte edi-
ciones del mismo -trece para Europa y siete para
países de Ultramar- en doce idiomas. La tirada
total de esta publicación es de 825.000 ejemplares,
que desde Leverkusen se envían a 113 países.

Esta publicación tiene por objeto informar a los
agricultores de los cinco continentes sobre los mé-
todos y posibilidades de la moderna lucha contra
los parásitos, a la cual ]a investigación Bayer ha
aportado una importa.nte contribución. Por ejem-
plo, en todos los cultivos del mundo se utilizan am-
pliamente los insecticidas organofosforados ; dichos
insecticidas están basados en los descubrimientos
del químico de Farbenfabriken Bayer doctor Ger-
hard Schraeder.

Según informes de la F. A. O., la población dcl
mu.ndo crece en la actualidad más rápidamentc
que la producción de alirnentos, y por eso la de-
fensa vegetal tiene cada vez más importancia para
asegurar las cosechas. Scgún valoración de fuentes
dignas de toda confianza, actualmente las plagas
y enfermedades destruyen aún la cuarta parte de
los alimentos producidos en todo el mundo.

Alnaanaq^^e Ayrícola Ceres.-Un tomo de 500 pági-
nas.-Valladolid, 1967.

Hemos recibido el XXVI Al^iaa^aaqtce Ayrícola
para 1967, que acaba de editar la revista "Ceres".

E1 texto contiene trabajos entre los que se des-
tacan los de Fernández Salcedo, Allué, Ayala, Lera
de Isla, Ramos, Domínguez, Barceló, Vidal, Sánchez
Belda y otros más, tratan.do de temas relacionados
directamente con la agricultura en general ,y con
la ganadería lanar, porcina y bovina ; apicultura,
el toro bravo y la fiesta nacional, estadísticas de
producciones, tablas de equivalencias, superficies,
mercados y inedidas.
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^^rru^.i^icci^c - l,^sx^ ê;s
/ ^

^or ^cardo L sp^KO^a ^tanco

Ingeniero agrónomo

No'ra.^Dado el l;ran níunero de consultas que
sobre las reseñas publicadas en esta sección se
nos hacen, unas t^eccs preguntando el nombre de
la revista c{uc ha publicado dicho artículo, otras
de dirección, etc..., creemos oportuno para la
comprensión dc estas reseñas, y hasta que el lec-
tor se faruiliarice con el sistema utilizado, aclarar
^^I significado de los nírmeros y claves empleados
cn este trabajo.

El primer ntín^cro es el de orden de publica-
ción de la reseña dentro de esta revista y sirve
cn todo momento para referencia en sucesivos
momentos : resúmenes, estudios de intensidades
temáticas, etc...

F1 segundo grupo de cifras, en negrilla, es el
nLímero de clave temática publicada en el ntíme-
ro 405 de esta revista, enero del 66, y a cuyo cua-
dro ntímero 1 nos remitimos en cada caso. Pró-
simamente reproducireinos dicho cuadro para
com^xlidad de nuestxos lectores.

Las cifras y letras colocadas al final de Ia re-
seña nos indican, en la clave internacional de au-
t.omóvile^s, la nacionalidad de la publicación, así
<^omo el ntímero de orden dentro de cada nación,
rc^lacicín que se ha publicado bajo los epígrafes
«cuadro nrímero 2» y«cuadro número 3» en los
nízmc:ros 405, 406 y 407 de esta revista, meses de
enero, febrero y marzo. F1 número de la revista
y la fecha dc publicación sirven para su total lo-
caliración por el lector.

Periódicamente se reseñan las altas y bajas en
las publicacione^s de interés agrícola, así como sus
cla^•cs clasificatorias para su control.

Sir^-a como ejemplo aclaratorio la consulta due
nos hace don Luis Díaz Santos, de Madrid, el cua]
de^ca informarse de «dónde podría adquirir las
rcvistas mencionadas en su sección de «Leemos

para ustedes», del pasado mes de octubrc, seriala-
das como sigue...». Paso a contestarle.

Reseña 901: Corresponde a un artículo publi-
cado en el número 277, julio, en la revista Gana-
dería, cuya dirección es: Calle de las Huertas,
número 26, Madrid.

Reseña 922: Corresponde a un artículo publi-
cado en el número 1 del Bo^let,ín de Estzzdios ^^
Co^nunicaciones Ag^z•arias, cuya dirección es: h,s-
tación Experimental Agraria de Palencia.

Reseñas 925, 926 y 9`L7: Corresponden a tres
artículos publicados en los números 3, 4 y 7 del
presente año en la revista inglesa A^riculture, y
cuya dirección es: Ministery of Agriculture. Whi-
tehall Place. London SW-1.

Reseñas 950 y 951 : Corresponden a dos artícu-
los publicados en los números 6 y 7 del presentc
año en la Revista del Institu^to Agrario Catalázz
de Sa^n Isid^^ro, plaza de San José Oriol, núm. 4,
Barcelona-2.

Reseña 936: Publicada en el nílmero 2 del prc-
sente año en la Revista del Patronato de Biologín
Animal, calle de >►mbajadores, núms. 68-70, Ma-
drid-12.

El amable consultante puede dirigirse a estas
direcciones, donde le facilitarán las mencionada`
publicaciones. No obstante, y por si el lector tu-
viera necesidad transitoria de consultar algtín níz-
mero, puede hacerlo en :

1.° Las oficinas de esta revista, AcRICUL'IVRn,
calle del Caballero de Gracia, niím. 24, piso 3.°.

2.° En la biblioteca del Ministerio de Agricul-
tura, Dirección General de AgI•icultura, paseo dc
la Infanta Isabel, núm. 1, 2.' planta.

3.° Ii►n la Biblioteca Nacional, servicio de He-
meroteca, paseo de la Castellana, s/n, L' planta.

4.° >►n la Asociación de Ingenieros Agrónomos,
calle del General Goded, núm. 48, 2.° piso.

R E S E Ñ A S

1.139. - t3-8. El papel de las .^usta,ncias reg2^la-
do^z•as del creci7zz^ie^nto en la flora-
ciórz., frzz.ct^ificació^n, desarrollo de
los fr2r,tos, s•u, rnaduración y s2z
conzportamiento durante la corz-
.SP^z•r^a^ción (F), por Ro^RlcuES y
SRIVnsTnvn. F-18, ntímero 21-7.
VII/66.

1.1: Ĉ0. - R-S. L,« irrnrliació^n ^le alimentos, por
^N'rONIO la F.RNÁNDE7. GONL:^LE7,.
I^^-f^, ntím. 411, VII/ófi.

1.131. - 8-K.
1.132. - 8-t3.

1.133. - 8-9.

1.13-1. -!1.

Reseña núm. 1.080.

Aspectos biológicos del valor nu-
tritivo de la nz,iel en la ali7nenta-
ción hum.ana, por A. G. de VrNUE-
sn. E-20, núm. 174, X/66.

Los frazcdes de la m.iel. F-20, mí-
mero 172-3, IX/66.

Sobre la ^rneca7tización, por RAN^nF;^.
ARNAZ DF.LGADO. )!:-Fi, nllm. 4n9,
V/66.

721



AUR ICU LTURA

l.l:i). - io-^.

1.13(i. - 1(1-1.

1.1,37. - 10-].
1.138. -1-`L.

1.143. - 1-2.

1.144. -^ l -L.

1.145. - l -2.

1.746. - 1-2-i.

1.147. - 1-2-2.

1.14ti. - 1-'^-2.

1.145). - 1 3-3.

1.150. - 1-'L-3.

l.l^il.-1-'^-:3.

1.152. - 1-'^-:3.

L 153. - l -2-3.

1.154. - ] -.'.3-:;.

l .155. - 1-'^-:^.

Abrevaderos, por JuAN CRUZ SA-
GREDa E-113, núm. 243, VI/66.
Observaciones al proyectar por-
querizas, por J. I.óPEZ PALAZÓN.
1^;-100, nílm. 102, 1V/G6.
Reseña núm. 1..09^ ► .
El suelo agrícola, por CAYETANo

TANriĈs. ^-'L9, núm. 166, II/66.
Interés del estudio ^ cartografía
vegetal ert relación con los mapas
C7P, S2(eIOS, por LUIS MIRÓ CrRANA-
DA. L-29, núm. 166, II/66.
La erosión, factor de foi~lnaciótl,
clest^r2tcciótt ^ clusif^icación de s^ue-
los, por JESÚS ArARlcro SANTOS.
I^'.-29, nílm. 166, II/66.
Clasificación de sitelos con fi^nes
de catastro, por LucENIO D^ínz RI-
.IO. F-29, núm. 166. II/66.
Clasificación de tierras ert el pro-
ceso de concenlrac°i.ó'^r parr^elaria,
p01' LF.OVIGILDO (iARRIDO L'.GIDO.
1 ^-29, níu1^. 16fi, II /(iFi.
Clasi.ficació^t dc sl^clus r•n^r f^r^r^s
dr lransforntuciri^r crr ^•egarlí.o, I)or
JOA(^1UÍN I^ARDA.IÍ CANUO. 1':-29, nll-
mero 16G, II/(if;.
Clasificació'n gcneral de s^^tr'los, p^^r
hF.DRO GRAJERA TORRES. ^';-'^S), nU-
mero 166, II/66.
Los rnapas de suelos del 7napa
agro'nón^.ico nacional, por GABRIr:I.
I3A^uERO DE LA CRUZ. F-29, númc-
ro 166, II/66.
La geolo.gía, co^rno factor de for-
mación de sr^elos, por Josr; GON-
zÁLEZ y PF,DRO DE RUS. I'^-2^), 16(i,
II/66.
Mapas de f ert,ilidad, por I^ RANCIS-
CO MAR'PÍNE7, RE^YES. E-29, nÚlTle-
ro 166, II/66.
La clasificación de s2telos según su
capacidad agrológica, por CARLOs
Ro@uERO DE T,ASURU. T^-29, núme-
ro 166, II/h6.
Los bujeos andal,^uces, por JunN
PoMARES CANO. 1Ĉ-29, núm. 1(i7,
IV/66.
Las rañas de Toledo, por GASxII^a.
LADARIA CALllI^;N1'EY. 1^-29, núme-
ro 167, IV/66.
Las albarizas rle Jerez, por Isrvxo
GARCíA DEI. BARRro. L-29, ntímc-
ro 167, IV/G6.
Los suelos de la At•lllzt^la, por ^N-
GEL MADRA7p NÚÑEZ. I'^-?9, nUllle-
ro 167, IV/66.
Los suelos de la Tierra de ^G'u^nlpos.
pOL' FERNANDO GARCÍA CASTELLÓN,
F-29, núm. 167, IV/66.
Los su^elos de la Tierra de Rrtrros,
por MANI?1^;I, CRUZ GuzMÁN. I';-'?S),
núm^. 11i7, IV/(i(i.
Los plrtnosolr's de 1'oledo [^ Críce-

l.l ^)G. - 1-'L-3.

1.157. - 1-'L-:3.

1.15^3. - 1-`L-3.

l .15'). - '^-1-3.
1.1 f i0. - 2-1-4.
l.l(il. - 2-5.
1.1(i2. - 3-2-3.

1.1(i3. - :3-2.--#.
l .l 64. -^ 3-2-^.

I .173. - J.
1.174. - 9.
1.175. - 9.
1.176. - 9.
l.l 77. -9.
1.175. -- 1.

L1H2. - 1-'L-3.

reS, pOr JOSÉ ANTONIO MERINO BA-

RAxoNA. T^-29, núm. 1G7, IV/66.

Los suelos de arena de Vallctdolid,

pOI' AN'I'P;RO I^ F;RNÁNDH;'!. DE I.AMN:-

LA. 1^-Z^), nl11Tl. 167, IV/(^6.

Las s2telos sa^li.n.os de la depresión
(lel EbrO, por RAI^AF.L CERVERA AL-
vAREZ. F:-'^9, nún). 167, IV/66.
Los suelos salinos del estuario del.
(i2aad(Zlq^u2vir, pOI' RICARDO GRAN-
DE CARIAN. I':-2^), Ilúnl. 167, IV-66.
Keseñ^I nlím. L140.
Rescña nílm. 1.142.
Reseña nrínl. 1.143.
Meca^rtiza.ción. a^graria rlc las lcyu-
^ninosas ^^ara forraje ^!^ grano, por
JESí^s GARCÍA Dl^: DIECO. F-'L9, nú-
mero^ 170, VII/66.
Reseña nílm. 1.16'L.
Mecanización agraria dc la rerna-
laclta az2tcarera, por SANTInco CI-
I;RIáN RoDlzíc.ut;z. [^;-2S), nínn. 169,
VI/66.
J7ecrtt^izaciótt ari^ra'ria rlcl algodó^n,
I)Or I^EOPOLDO DB; PARIAS OLIVARES.
I^.-29, núm. 1.fS), VI/66.
Mecanizac^ió'n ag2-aria del viñedo,
por Lurs IIIDALCO. E-29, ntím. ]69,
VI/66.
Rleca7lización agraria del olivar,
p0I' GARCÍA VADP;LL j^ 1'^ERNÁNDE'!,
DEI, Pozo. G-29, nílm. 170, VIT/f,(i.
El pronlotnr en las cooperativas,
p01' Ii RANCISCO DEL CAMPO. I'_^-32,
ntím. 30, II/6G.
Los principios cooperativos. I ^-32,
núm. 31, III/66.
La dirección adm.inistrativa e'rt lcts
Coopcrativas. E-32, ntímero 32,
IV/66.
La productividad en España, por
JuLIO ALCAIDE INCxAUS•rI. IP-122,
núm. 67, IV/66.
La di^nen,sió'n de las plantas ^ind^ts-
t^°irtles ^ la productividad, pur
^GUS'rÍN RODRÍGUEZ SAHAGL^N. I':-
122, núm. fi7. IV/6fi.
Reseña mím. l.l(i^l.
Reseña níltn. l.l(i^^.
Reseña nílm. 1.1 G(i.
Reseña ntím. ] .1(i7.
Resc`ña núm. 1.162.
Importct2tcia del agtta cn la v^idrt
^'rtral, por JuAN ROI^' CoDINA. I;-60,
ntímc`ro 222, IX/66.
Los Navazus de Sanhíccn•, por
.TOSI; (iARCÍA Ii^ERNÁNDL:Z. I'^-51, nll-
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i+^-123, ní^ms. 4-32, IX/66.
Errcalaclos, por CAYETANO TAI^ií:s.
1^:-45, núI]). 54, VI/66.
La ^utilizac^ión de los abonos líqu,i-
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Lus ^i^rrsect^icidas del suelo 'y lus
abortas insecticidas. I+^-60, nílme-
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1.204. - 'L-3-4. El control de las ntalas ltierbcrs en
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número 28, IV/66.
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da. E-23, núm. 29, V/66.
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1.235. - 3-2-5. Tie^rnpos y equipos utilizados en el
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VIII/66.

l .240. - :3-2-6. Reseña núm. 1.217.
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1 L43. ^:3-4-1. Tiempos y equipos utilizados en. Pl

cultivo del avellano (cuadros y ta-
blas). E-23, núm. 25, I/66.

].244. -:3-4-1. Tiempos y equipos utilizados en el
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